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TEMA DE LA SEMANA: Iglesias virtuales, cultos y oraciones en línea 
en tiempos del Coronavirus 

1. Covid-19: ¿el inicio de una Iglesia vir-
tual? 

En estos últimos días, la humanidad se ha visto obliga-
da a encontrar soluciones que años atrás pocos imagi-
naban 

Celebro cada día a través de las redes sociales, es una 
forma de sentir la presencia espiritual de quien desde la 
distancia, y determinado por las circunstancias especia-
les por las que la humanidad pasa, siento a mi lado 

Cuánta gente está alimentando su espíritu a través de 
las nuevas tecnologías en estos días, cuánta gente está 
sintiendo la presencia de Dios en su vida en esos mo-
mentos, cuánta gente está siendo ayudada a resistir 

Ayer la humanidad participó de un momento que se 
puede considerar histórico. En su perfil en una red so-
cial, un cura brasileño escribía debajo de una foto en la 
que aparecía sólo el Papa Francisco, “nunca vi la Plaza 
de San Pedro tan llena” 

La realidad siempre nos desafía a buscar alternativas, 
nuevos caminos, también como Iglesia. En estos últi-
mos días, la humanidad se ha visto obligada a encon-
trar soluciones que años atrás pocos imaginaban. Hoy, 
y cada vez más, esta realidad se está imponiendo de 
forma más clara. 

En la Iglesia surge la misma pregunta, cada vez de 
forma más evidente. La evangelización a través del 
mundo virtual, especialmente de las redes sociales, es 
un instrumento en el que cada vez participan más curas 
y monjas, pero también más gente, sobretodo los más 
jóvenes, profundamente marcados por todo lo que apa-
rece en la pantalla. Sin entrar a juzgar sobre las venta-
jas e inconvenientes, eso es algo que está ahí y que no 
nos puede dejar indiferentes. 

En estos días, y si nada cambia, así será hasta el 23 de 
abril, según el decreto del arzobispo de Manaos, Mon-
señor Leonardo Ulrich Steiner, del cual dependo ac-
tualmente, estoy celebrando misa en mi casa, como 
tantos otros sacerdotes a lo largo y ancho del mundo.  

Objetivamente lo hago sólo, pero en realidad lo hago 
con un grupo de personas que participan junto conmigo 
de este momento, a quienes me siento profundamente 
unido, cuyos rostros, sin verlos, ni siquiera virtualmente, 
pasan por mi mente cuando rezo junto con ellos. 

Hago mías las palabras de Monseñor Leonardo Steiner, 
en una entrevista que publicábamos ayer viernes, ―qué 
bueno sería si pudiéramos ir hasta los hermanos y 

hermanas, hasta las familias y comuni-
dades. Se necesita hacer un esfuerzo 
para quedarse en casa y buscar otras 

formas de estar presente‖.  

Él reconocía y agradecía que ―los sacerdotes, religiosos 
y religiosas, han llevado a cabo una verdadera misión a 
través de los medios de comunicación junto a la gente‖.  

Sé que hay otros obispos que se han manifestado con-
tra esas actitudes, las respeto, pero les digo claramente 
que no quiero justificar nada, tampoco mi sacerdocio, 
quien me conoce sabe lo que soy y lo que hago, antes, 
ahora y, si Dios quiere, en el futuro. 

Y no hablo sólo por mí y sí por la mayoría de quienes 
están haciendo lo que pueden para estar presentes en 
estos días, también rezar y celebrar misa en las redes 
sociales, con sus comunidades, con su gente, que se 
sigue sintiendo acompañada por quienes ahora son, y 
siguen siendo, sus curas, sus párrocos.  

El otro día un cura rural, de esos que viven en la Espa-
ña abandona, decía que le emocionaba ver como los 
mayores de sus parroquias estaban abriendo cuentas 
en facebook para poder participar de las misas de su 
parroquia, donde van cada domingo, pero que hoy en-
tienden que las cosas tienen que ser diferentes. Todos 
estamos confinados por respeto a los otros, porque no 
queremos contagiar a quien ha hecho lo que tenía que 
hacer, quedarse en casa. 

Por eso, siguiendo con las palabras del arzobispo de 
Manaos, ―estamos juntos; es un tiempo de comunión, 
no de separación; tiempo de fraternidad, no de disper-
sión; tiempo de cuidado, de samaritanidad. Por las noti-
cias que llegan, las familias están orando juntas, leyen-
do la Palabra de Dios juntas.  

Y nosotros, como pastores, ayudamos a las personas a 
creer que el aislamiento temporal ayuda a prevenir la 
propagación del virus. Estamos ofreciendo nuestra con-
tribución para que podamos tener a nuestros ancianos 
y las personas más frágiles en nuestro medio por más 
tiempo‖.  

No podemos hacer lo mismo que aquellos que ―desa-
fían a la inteligencia humana y al sentido común‖, algo 
que estamos sufriendo en Brasil con un presidente que 
se sigue riendo del coronavirus, hace campañas oficia-
les para que la gente  vuelva al trabajo y manda abrir 
las Iglesias como un bien esencial. Un claro ejemplo de 
alguien que se ha convertido en un lacayo sin escrúpu-
los de una economía que mata. 

Celebro cada día con gente que está en Brasil, en Es-
paña y en otros países del mundo, algunos conocidos 
personalmente, otros de aquellos que podemos llamar 
―amigos virtuales‖.  
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Han sido varios los que me han agradecido expresa-
mente poder participar de esos momentos, pero yo 
también les agradezco el hecho de poder no celebrar 
sólo, de sentir la presencia espiritual de quien desde la 
distancia, y determinado por las circunstancias especia-
les por las que la humanidad pasa, siento a mi lado. 

Cuánta gente está alimentando su espíritu a través de 
las nuevas tecnologías en estos días, cuánta gente está 
sintiendo la presencia de Dios en su vida en esos mo-
mentos, cuánta gente está siendo ayudada a resistir.  

Es verdad que hay otros, los menos, que se sienten 
abandonados e inclusive enarbolan banderas de 
desobediencia civil, también contra los obispos, a los 
que consideran hombres de poca fe. Por mi parte es 
gente sobre la que no se pueden emitir muchos comen-
tarios positivos. 

En estos días se ve gente que reza de rodillas delante 
de una pantalla donde está expuesto el Santísimo, 
aquellos que rezan el rosario con gente con la que 
acostumbran a rezarlo en sus parroquias y comunida-
des, grupos de reflexión que se reúnen a través de los 
medios virtuales, catequesis con niños, jóvenes, adultos 
que se siguen llevando a cabo. Es el nuevo rostro de 
una Iglesia que se ha hecho virtual, no sabemos si 
temporalmente o para siempre. 

La semana pasada una amiga perdió a sus padres con 
dos días de diferencia, ella fue catequista en una parro-
quia donde trabajé, sus padres eran gente que partici-
paba activamente en la comunidad parroquial.  

Sé que mucha gente ha estado a su lado en estos mo-
mentos y que se ha sentido apoyada. Envié un texto 
para ella, no era mío, y sí de uno de esos curas que in-
tentan acompañar a la gente en este momento, hablaba 
sobre la fe en Dios en tiempos de coronavirus.  

Su respuesta es más que suficiente para seguir acom-
pañando, rezando, celebrando, aunque sea de este 
modo. Ella me decía: ―gracias... yo tengo claro que esto 
no es un castigo de Dios, si creo que Él tiene un sino 
para nosotros y en el caso de mis padres les quería a 
su lado en este momento. Y quería que llegaran juntos 
para que mi padre, una vez más, fuera el que cogiera a 
mi madre de la mano y la guiara hasta Dios sin tropie-
zos y por un camino recto, como siempre hacia mi pa-
dre con ella‖. 

Ayer la humanidad participó de un momento que se 
puede considerar histórico. En su perfil en una red so-
cial, un cura brasileño escribía debajo de una foto en la 
que aparecía sólo el Papa Francisco, ―nunca vi la Plaza 
de San Pedro tan llena‖.  

Estoy completamente de acuerdo con él, pues como 
tantos hombres y mujeres a lo largo y ancho del mundo 

me sentí allí, me puse delante de Dios y 
con Francisco le supliqué que no nos 

abandone a merced de la tormenta. 
Una humanidad que en la distancia física quiere unirse 
en una oración de súplica al Dios de la Misericordia. 

Es tiempo de no tener miedo de buscar soluciones, de 
no asustarse y ser valientes para poder llegar a la gen-
te. Es algo que uno está viviendo, con sentimientos en-
contrados, de tristeza y esperanza, pero siempre bus-
cando como resolver las situaciones, que a uno tam-
bién le tocan de cerca. 

Son varias las personas conocidas que han muerto, 
también gente que está enferma, inclusive algunos de-
batiéndose entre la vida y la muerte. Y eso es difícil de 
vivir y de asumir, sobretodo desde una distancia física 
tan grande. 

Pero también tenemos que buscar modos de celebrar 
los acontecimientos en los que sólo nos cabe agradecer 
a Dios. En el momento en que escribo esto, semanas 
atrás pensaba que estaría comiendo con mi familia para 
celebrar las bodas de oro de mis padres.  

Todo estaba preparado desde hace tiempo, teníamos 
lista hasta la bendición papal. Pero el hombre propone 
y Dios dispone. Eso no puede dejar de movernos a 
buscar nuevas posibilidades para agradecer juntos. No 
habrá fiesta, pero sí celebración, en la distancia, vir-
tualmente, pero unidos.  

Recordaremos que el 29 de marzo de 1970, Domingo 
de Pascua, ellos decidieron formar una familia, en un 
día en el que se celebra que la vida supera a la muerte 
y que, por eso, si tenemos fe, debemos apostar por la 
vida y ser testigos de eso para una humanidad que llo-
ra, aunque las circunstancias nos obliguen a hacerlo 
virtualmente. 

(religiondigital.org) 28/03/2020 

2. ¿Es válido seguir la misa en diferido? 

La catedral de Toledo ha ofrecido el claustro del templo 
por si fuera necesario instalar en él algún centro de 
atención a afectados 

Barcelona abre un servicio telefónico de atención espiri-
tual a enfermos hospitalizados y sus familias 

El obispo de Córdoba recula y declara "aplazada la co-
munión eucarística" 

Centenares de miles de fieles están siguiendo las misas 
a través de la televisión, la radio y las distintas redes 
sociales. Una opción que gana adeptos por el confina-
miento que, salvo escasas excepciones -el obispo de 
Córdoba acaba de recular y declarar "aplazada la co-
munión eucarística", de modo que se ha quedado prác-
ticamente solo el obispo Reig-, han decretado todos los 
obispos. Pero asalta la duda: ¿Es válida la misa si se 
sigue en diferido? 
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En principio, no debería haber ningún problema. De he-
cho, hasta la propia TRECE ofrece en redifusión la misa 
del Papa en Santa Marta. Sin embargo, el sacerdote 
Juan Carlos Ramos, en su sección "La fe en tiempos 
del coronavirus" (que se emite en Cope), lo pone en 
duda.  

"Con la misa en directo nos unimos a algo que está 
ocurriendo en ese momento junto a otras millones de 
personas, en la Tierra y en el Cielo. Por tanto, siempre 
en directo porque así participas en ese acto y estás in-
volucrado en la misma", ha subrayado. 

Para el clérigo, es importante tener en cuenta que no es 
un programa más de televisión o de radio, sino una Eu-
caristía: "No se trata de ver, sino de participar. No hay 
que sentarse a mirar pasivamente como el que ve otro 
programa de televisión". 

Por otro lado, como hemos comentado, el obispo de 
Córdoba, Demetrio Fernández, ante la crisis sanitaria 
por el coronavirus, ha determinado que "la comunión 
eucarística queda aplazada" y ha instado a que "la in-
mensa mayoría de los fieles hagan comunión espiritual, 
cuando asisten a la Misa televisada", aunque, "si algún 
familiar sale a comprar o pasa por la parroquia, el pá-
rroco podrá darle la sagrada forma para que, llevada 
con el máximo respeto, comulguen los de su casa, co-
mo se ha hecho en tiempo de guerra". 

Tiempos de guerra 

Así lo ha anunciado Demetrio Fernández en su carta 
semanal, recogida por Europa Press, en la que también 
ha avanzado que "la confesión, y el perdón que nos 
viene por este sacramento, quedan igualmente aplaza-
dos", recordando el obispo que el Papa Francisco "nos 
invitaba al acto de contrición por el que pedimos perdón 
de nuestros pecados, y Dios nos perdona en ese mo-
mento, con el propósito de confesarnos en cuanto po-
damos". 

Además, según ha señalado, "al mismo tiempo, ofrecer-
le a Dios cada día las limitaciones de esta situación, los 
trabajos y todos los sufrimientos, nos alcanza indulgen-
cia plenaria para nosotros y para los difuntos. En estos 
momentos de tribulación, la Iglesia abre de par en par 
los tesoros de su gracia para venir en nuestra ayuda". 

De hecho, según ha destacado Demetrio Fernández, 
"las parroquias siguen 'abiertas', con todas las restric-
ciones propias de un Estado de Alarma", y los párrocos 
están "disponibles para el servicio al pueblo de Dios", 
señalando que, "dentro de este servicio, cuidemos es-
pecialmente a las personas mayores, cuya vida es pre-
ciosa y por ningún concepto hemos de descartar", sien-
do también preciso que estar "cercanos a las personas 
que sufren la pérdida de algún ser querido". 

Toledo cede sus instalaciones 

Por otro lado, la Archidiócesis de Tole-
do ha puesto a disposición de las autoridades naciona-
les, regionales y locales, algunas de sus instalaciones, 
con el fin de facilitar a los técnicos sus labores frente a 
la pandemia del virus covid-19. 

En concreto, ha ofrecido tanto a la Subdelegación del 
Gobierno en Toledo como al Ayuntamiento, las depen-
dencias de la Casa de Diocesana de Ejercicios para al-
bergar, si fuera necesario, a funcionarios tales como 
médicos, enfermeros y enfermeras, policía, militares o 
miembros de protección civil. En este centro se dispone 
de 150 plazas. 

También ha puesto a disposición de las autoridades la 
residencia de la Casa San Bartolomé, con 50 plazas 
disponibles, así como 40 plazas del Seminario Mayor. 

Por su parte, la Catedral ha ofrecido el claustro del 
templo por si fuera necesario instalar en él algún centro 
de atención a afectados. 

Atención espiritual 

Finalmente, el Arzobispado de Barcelona ofrece desde 
hoy un nuevo servicio telefónico de atención espiritual 
especialmente dirigido a enfermos hospitalizados y a 
sus familias. Esta iniciativa nace en plena situación de 
emergencia sanitaria provocada por la pandemia del 
Covid-19 en la que cientos de personas infectadas es-
tán ingresadas en diferentes centros hospitalarios de la 
diócesis de Barcelona. 

El Secretariado diocesano de Pastoral de la Salud del 
Arzobispado coordinará este nuevo servicio. Las fami-
lias interesadas pueden solicitarlo a través de un correo 
electrónico: atencioespiritualhospitalaria@arqbcn.cat 
Bastará indicar el nombre del familiar del paciente con 
el que hay que contactar, en qué hospital está ingresa-
do y un número de teléfono de contacto y, a ser posible, 
un horario de disponibilidad para poder contactar con 
él. 

En las próximas horas un sacerdote o cualquier otro 
agente del servicio religioso contactará por vía telefóni-
ca con la familia. Todos los datos de carácter personal 
que nos faciliten serán eliminados cuando haya pasado 
la pandemia, de acuerdo con la ley de protección de da-
tos. 

Los sacerdotes y otros agentes que están al servicio 
religioso de hospitales, en nombre de la Iglesia archi-
diocesana de Barcelona, harán un servicio de escucha 
telefónica a los pacientes y a las familias, para darles 
consuelo, para invitarlos a la oración, para que se sien-
tan confortados y liberados. 

(religiondigital.org) 28/03/2020 
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3. La cuarentena despierta la creatividad 
en las iglesias evangélicas 

Diversas iniciativas, potenciadas por la red, muestran la 
vitalidad evangélica en los primeros días del enclaus-
tramiento obligatorio por el coronavirus 

Las iglesias evangélicas asumen que el tiempo en cua-
rentena supone un desafío para el que la creatividad es 
un factor indispensable. Oración y atención pastoral on-
line, talleres, cultos en streaming e incluso el humor son 
respuestas de los evangélicos en España a la crisis del 
coronavirus. 

El culto dominical, en casa y en las redes 

La limitación de movimientos decretada el sábado llevó 
a que muchas iglesias preparasen un culto a través de 
las redes sociales. Mientras las Asambleas de Herma-
nos facilitaban una guía para la retransmisión y Asam-
bleas de Dios montaba un seminario sobre retransmi-
siones online en la plataforma Zoom (con más de 130 
participantes). 

Las iglesias bautistas de UEBE también se volcaron. 
―Ayer casi unas 40 iglesias de UEBE compartieron sus 
cultos online, streaming o por whatsapp -comenta Da-
niel Banyuls, secretario general de la unión bautista-. 
Nunca se había hecho eso y tiene su carácter histórico. 
Eso demuestra que hay cambios en el aprovechamien-
to tecnológico‖. 

Otros han aprovechado el domingo para potenciar el 
culto familiar. Así nos lo explica Marcos Zapata, pastor 
de la Iglesia Buenas Noticias de Lugo, que aprovechan 
el funcionamiento regular de la iglesia en células para 
que todos los miembros estén cuidados durante este 
tiempo. ―Hemos confeccionado un documento de crisis 
para la pastoral de la iglesia, aun estando todos en ca-
sa. El enfoque está puesto en la oración, el cuidado, la 
formación y el culto familiar. Para ello usamos wasap 
como medio de comunicación, por ser directo y rápido‖, 
explica.  

Maxi Álvarez, pastor de Buenas Noticias en Ourense, 
comentaba que ―la primera gran lección que quizás nos 
dejará esta crisis es que la Iglesia no es un lugar. Qui-
zás aprendamos que no podemos seguir siendo tem-
plocéntricos ni cultocéntricos. El centro es Jesús, lo im-
portante es la gente‖. 

En Salamanca, la iglesia evangélica de Hermanos si-
tuada en Paseo de la Estación también tuvo su culto 
online. ―Fue un trabajo intenso y urgente, pero pudimos 
aprovechar la experiencia de varios hermanos en el 
manejo de la edición de vídeo y el uso de Youtube. ¡De 
hecho alguno estaba realmente feliz de poder usar esas 
habilidades más bien lúdicas para servir al Señor y ser 
de utilidad a la iglesia!‖, explicó Rubén Lugilde a Protes-

tante Digital. 

Orar juntos 

Algo que muchas iglesias están fomentando es la ora-
ción a través de grupos de Whatsapp, Facebook, o lla-
madas telefónicas. Sin duda, en situaciones tan tensas 
como las actuales, las iglesias están potenciando su 
conexión directa con Dios. 

Una iniciativa interesante ha sido la de España Oramos 
Por Ti. La plataforma convocó este lunes un tiempo de 
oración conjunto en el que participaron, desde sus ca-
sas y haciendo uso de la aplicación Zoom, más de 50 
líderes evangélicos de todo el país. Varios cientos de 
personas seguían la retransmisión en Youtube y co-
mentaban también, en un espíritu de oración conjunto. 

También desde el movimiento de Oración 24/7 se ha 
realizado una convocatoria de oración por la crisis del 
coronavirus. Se estará orando por este tema de forma 
específica del 17 al 23 de marzo. 

Atención pastoral 

Muchos pastores están utilizando Whatsapp y otros ca-
nales para mantenerse en contacto con los miembros 
de sus iglesias. ―A cada persona se le llama, se ora por 
ella, nos interesamos por su vida y salud, gracias a la 
estructura celular‖, comenta Marcos Zapata.  

Otros misioneros y pastores se ponen a disposición de 
todos, como Claudenir Martines, en Madrid: ―me pongo 
a disposición para poder pedir a Dios por los enfermos 
y por los contagiados por coronavirus, también para to-
dos los que necesitan una ayuda o palabra de Dios. tel: 
644448193 (whatsapp y telegram)‖. 

Pero también desde distintos ministerios se están po-
niendo en marcha espacios para la consultoría. Por 
ejemplo, desde el servicio de Capellanía Evangélica de 
Madrid, Juan José Román nos informa que están dis-
ponibles para ayudar.  

―Si vives solo/a o aislado/a, y sientes que necesitas 
compartir tu día a día con alguien, si la situación te in-
quieta o te preocupa, y deseas que alguien te escuche 
y comparta contigo unas palabras de aliento y de edifi-
cación personal o espiritual, ponte en contacto con no-
sotros y uno de nuestros/as capellanes/as establecerá 
comunicación contigo.  

Escríbenos un email a capellaniacec@ce-madrid.es con 
tu nombre, edad y teléfono, o bien manda un Whatsapp 
al 610089487 y nos pondremos en contacto contigo. 
Este servicio es gratuito y la confidencialidad está ga-
rantizada. El horario de este servicio será de 09:00 a 
22:00‖. 

Voluntariado, atención a vecinos... 

Muchas iglesias en Madrid están animando a sus 
miembros a servir a la ciudad en este momento crítico. 
En los últimos días, ha circulado entre los grupos de 
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iglesias la convocatoria realizada desde la Comunidad, 
a través de este enlace. 

En Fuerteventura, la Iglesia Misión Cristiana Moderna 
también ha puesto a disposición su guaguaseo y alber-
gue. ―Debido a las medidas adoptadas por el Gobierno 
de España en relación a la crisis del coronavirus.  

Nos ponemos a disposición de los cuerpos y seguridad 
del estado para, si fuera necesario, cuenten con las ins-
talaciones de nuestro albergue social para traer a aque-
llos/as indigentes o personas en riesgo de exclusión 
social que necesiten tener techo y comida.  

Las normas del albergue se adecuarán a las medidas 
de protección recomendadas‖, cuenta el pastor Ángel 
Hernández. 

Otras iglesias utilizan sistemas quizá más rudimenta-
rios, pero igual de efectivos a la hora de estar al lado de 
las personas que puedan necesitar ayuda, como en es-
te cartel que envía Marcos Zapata de un miembro de su 
iglesia que ha colocado en su portal. 

También se extiende la atención a familias en situacio-
nes complicadas. Pedro Tarquis nos cuenta cómo en su 
iglesia están haciendo turnos para ayudar con la comi-
da a una familia cuya madre no puede estar en casa 
por trabajo. ―Es una forma de mostrar también como 
somos una comunidad de amor‖, apunta. 

Niños, música, humor 

Con los niños en casa, son muchos los padres que es-
tán buscando recursos para que estos también puedan 
edificar su vida espiritual. Así, desde la Iglesia Revive 
en Cangas (Galicia) han lanzado dos iniciativas por 
Youtube, para memorizar versículos y el relato de una 
historia misionera. 

La música es otro vehículo importante para estos días 
de reclusión. ―Hemos creado una lista de reproducción 
en Spotify con la música que cantamos habitualmente 
los domingos, para que todos la puedan escuchar en 
sus casas en estos días!‖, cuenta Marcos Zapata.  

En Youtube también se pueden encontrar muchas de 
las canciones que se cantan habitualmente en las igle-
sias evangélicas en España, algunas incluso en formato 
Karaoke para poder cantar siguiendo la letra. 

Incluso el humor es un recurso que está siendo explo-
rado en estos momentos. En Instagram se ha abierto el 
perfil @yonotengoculto donde están compartiendo 
mensajes para hacer más llevadera esta cuarentena 
obligatoria. 

“La iglesia evangélica en España es tremendamente 
creativa”, comentaba recientemente José Hutter en 
una entrevista con este medio. Sin duda, en tiempos de 
crisis como los que vivimos, el pueblo evangélico en-

frenta este desafío tal vez sin muchos 
recursos, pero sí con la voluntad y el in-

genio de su parte. 

(protestantedigital.com) 16/03/2020 

4. Gómez Cantero, a los curas: "¿Nos os 
parece que tanta Misa por las pantallas 
mantiene a las personas en la pasividad 
de mirar? ¿O es que queremos justificar 
nuestro sacerdocio?" 

A causa de la pandemia, algunos sacerdotes se han 
puesto muy nerviosos y nos han llenado los medios ha-
bituales, con los que nos solemos comunicar, de ora-
ciones, llamadas a rezar, Misa por streaming... 

Dejemos de bombardear a las buenas personas con 
todo tipo de reflexiones, estampas, videos y oraciones, 
que parecemos más a comerciales de lo religioso, que 
a personas de Dios 

Ayunemos también de sonidos e imágenes en esta cua-
resma tan real y de desierto. Miremos nuestro interior y 
hagamos silencio es donde nos habla Dios 

Es de noche, domingo. Mientras escribo, llueve como si 
se regenerase la ciudad vaciada a causa de la pande-
mia. Hoy ha sido el primer día donde todas las iglesias 
de nuestra diócesis (como de tantas otras) no se han 
abierto, a pesar de ser domingo.  

Me atrevería a decir que la unanimidad de las personas 
creyentes lo han entendido responsablemente. Quizás, 
alguna, que han hecho de su fe una costumbre atávica, 
no tanto. 

Algunos sacerdotes se han puesto muy nerviosos y nos 
han llenado los medios habituales, con los que nos so-
lemos comunicar, de oraciones, llamadas a rezar, la 
posibilidad de seguir la Misa por streaming, es decir en 
directo vía web, nos han enviado link, o sea un enlace o 
conexión, para poder ver el Santísimo expuesto … y 
algún otro ha salido a dar un paseo por las calles con la 
custodia como si se tratara del Corpus Christi (y me 
pregunto con qué permiso, porque para muchas cosas 
somos muy estrictos y para otras no tanto.) 

Todo este bombardeo me suscita muchas preguntas, 
¿No parece que tratamos a las personas creyentes co-
mo que no supieran rezar y deben de depender del cle-
ro para hacerlo? ¿Qué hemos hecho hasta ahora, te-
nerlos de espectadores? ¿Nos os parece que tanta Mi-
sa por las pantallas mantiene a las personas en la pasi-
vidad de mirar? ¿O es que queremos justificar nuestro 
sacerdocio? ¿Es que los servicios religiosos de las te-
levisiones y las radios no son suficientes? Hasta ahora 
sí lo han sido. ¿Qué es más importante, un rato de ora-
ción o de lectio divina con la Palabra, o mirar una misa 
por una pantalla? 

Me han llegado ejemplos de jóvenes que en el piso de 
estudiantes se han reunido para leer la Palabra y orar 
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por las necesidades más urgentes. Se de familias con 
niños que han colocado sobre un mantel blanco, una 
vela y una Biblia abierta y han rezado juntos, escu-
chando la Palabra de Dios.  

Alguna persona se ha encerrado en su habitación y le-
yendo ―el evangelio de cada día‖ ha guardado un silen-
cio reparador. Una joven me dijo que entró en internet y 
buscó ―lecturas de hoy‖ y rezó con ellas y con la refle-
xión que traían. Alguna familia anciana, a la hora de la 
misa del pueblo se han puesto a rezar el rosario por to-
dos los que sufren y nos ayudan. 

Una mujer me decía: busqué el silencio y me uní a 
aquellos que en algún lugar del mundo estaban en co-
munidad celebrando la Eucaristía. No necesitaron re-
transmisiones. Además, sabemos que una pantalla 
nunca te ayudará a recogerte, ¡y es tan necesario! To-
dos los creyentes son personas adultas, y se saben sa-
car las castañas del fuego, aunque muchas veces no 
los tratemos así. La persona que cree reza y sabe ha-
cerlo. 

Este tiempo de gracia, también sirve para que nosotros 
los presbíteros y diáconos paremos un poco, reflexio-
nemos y reconstruyamos nuestra vida pastoral, oremos 
más intensamente, pongamos lentitud entre tanto acti-
vismo, leamos aquel libro que dejamos a medio empe-
zar en el estante de nuestra librería, celebremos la Eu-
caristía en pacífica y desierta soledad, reflexionemos y 
sanemos las heridas que vamos dejando abiertas, en 
definitiva, busquemos lo esencial de nuestro ministerio. 

Parece que algunos tenemos miedo al vacío, si no se 
nos ve o se nos escucha, y olvidamos que una de nues-
tras tareas es la oración por los demás, o vicaria. Ten-
dremos que medir cuánto hay en todo este despliegue 
mediático de un afán insuperable de protagonismo. La 
Santa Misa es muy grande para ser vivida en comuni-
dad, las emitidas solo son para las personas enfermas 
e impedidas. 

Dejemos de bombardear a las buenas personas con 
todo tipo de reflexiones, estampas, videos y oraciones, 
que parecemos más a comerciales de lo religioso, que 
a personas de Dios. 

En esto también somos consumistas, eso que tanto cri-
ticamos, y además favorecemos. Todo este despliegue 
pienso que responde a este tipo de pastoral, poco pen-
sada a la luz del Evangelio. ¡Hay tantas mujeres y 
hombres creyentes en el mundo, que celebran la Euca-
ristía de ciento en viento cuando pasa el misionero (a 
veces meses) y viven su fe con gran integridad! Pero 
nosotros somos de los ricos, también consumistas de lo 
religioso, con derecho a que no nos falte la Misa, aun-
que sea televisada. 

Ayunemos también de sonidos e imágenes en esta cua-
resma tan real y de desierto. Miremos 
nuestro interior y hagamos silencio es 

donde nos habla Dios. Vivamos la in-
tensidad de la pobreza, como ellos, porque al final tanto 
aluvión de mensajes es como la lluvia que cae que ni 
empapa la tierra ni da frutos. 

¡Ánimo y adelante! 

Antonio Gómez Cantero. Obispo de Teruel y Albarracín 

(religiondigital.org) 25/03/2020 

5. Los servicios virtuales permiten la ora-
ción verdadera, pero no todos tienen 
acceso a Internet 

Ginebra. El siguiente artículo es el cuarto de una serie 
sobre la respuesta de las iglesias miembros del CMI y 
todas las personas de buena voluntad al COVID-19. El 
objetivo de estos reportajes es compartir las esperan-
zas, las preocupaciones y las mejores prácticas de 
nuestra familia humana, según la directora de comuni-
cación del CMI, Marianne Ejdersten. 

Mientras el mundo lucha contra la propagación del nue-
vo coronavirus, las iglesias están encontrando maneras 
de continuar con sus tradiciones, pero ahora por me-
dios virtuales. El próximo sabbat, las iglesias del mundo 
entero participarán en la oración, no públicamente –ya 
que la iglesia sale de los grandes edificios públicos–, 
sino en los espacios privados de los hogares. 

Puede que los cristianos que valoran la comunión que 
implica orar en público tengan sus reservas sobre los 
nuevos medios virtuales. De todas formas, para los ser-
vicios también está la radio, que se utilizó mucho antes 
de la época de los telepredicadores que llevaron la reli-
gión a la televisión. 

Se trata, no obstante, de la nueva realidad, puesto que 
es necesario luchar contra el enemigo común del mun-
do, el novedoso coronavirus (COVID-19), que el 19 de 
marzo había superado los 222 000 casos en todo el 
mundo y se había cobrado la vida de más de 9100 per-
sonas. En las reuniones de personas se puede propa-
gar fácilmente la enfermedad. 

Asimismo, es imposible tener una fórmula virtual única 
para los servicios religiosos del mundo. 

Servicios como Zoom, Skype, WhatsApp y YouTube, 
utilizar la Red y el correo electrónico ocupan una parte 
todavía más importante de la vida de la humanidad, los 
cristianos y la familia del Consejo Mundial de Iglesias, 
al menos para los afortunados que disponen de esos 
recursos. 

Consejo de Iglesias de Oriente Medio 

Ya en marzo, la secretaria general del Consejo de Igle-
sias de Oriente Medio, Dra. Souraya Bechealany, dijo 
que el consejo había decidido cerrar sus oficinas en 
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Beirut y en las regiones debido al aumento del número 
de casos del COVID-19 en el Líbano. 

La decisión era parar todas las actividades dirigidas a 
grupos o que implicaban el contacto con personas. 

En aquel momento, la secretaría principal del Santo y 
Sagrado Sínodo del Patriarcado Ecuménico explicó la 
nueva realidad para los cristianos el 18 de marzo. 

―Hoy, declaramos mundialmente nuestra resolución y 
nuestro mandato eclesiásticos de cesar todos los servi-
cios, acontecimientos y ritos divinos, con la excepción 
de la oración privada en las iglesias que permanecerán 
abiertas, hasta el final de marzo‖. 

―Esta restricción será revaluada más adelante, en fun-
ción de la evolución de la pandemia causada por el vi-
rus‖. 

La Iglesia Evangélica en Alemania se vuelve virtual 

El obispo Dr. Heinrich Bedford-Strohm, presidente de la 
Iglesia Evangélica en Alemania, la organización que 
aglutina a iglesias protestantes y luteranas, ha publica-
do una videoconferencia diaria. 

La Iglesia Evangélica en Alemania señaló que, en la 
época en la que el virus campa a sus anchas, ―el servi-
cio religioso televisado vuelve a ser de nuevo especial-
mente relevante. ZDF (un canal de televisión nacional) 
lleva desde 1986 emitiendo un culto cada domingo, al-
ternando los servicios católicos y los protestantes‖. 

―Ustedes puede seguirlo en directo cada domingo a las 
9:30 de la mañana. Después, dispondrán de una sema-
na para ver el culto en la mediateca. Además, hay re-
transmisiones en directo irregulares de servicios de cul-
to locales en algunas congregaciones. Les mantendre-
mos informados aquí de dónde tienen lugar esos servi-
cios‖, dijo la Iglesia Evangélica en Alemania. 

Recurriendo a la Biblia, el 17 de marzo, la Church of the 
Brethren Newsline señaló que Jesús se retiraba a luga-
res apartados para orar. 

Jesús en el desierto 

―Pero Jesús se retiraba a lugares apartados para orar. 
[...] El poder del Señor estaba con Jesús para sanar‖ 
(Lucas 5:16-17), dijo la Iglesia de los Hermanos en su 
referencia a las Escrituras para su meditación del 16 de 
marzo en ―Holy Manna‖ (Santo maná, el devocionario 
de la Cuaresma 2020 de Brethren Press, en inglés). 

Así pues, la mayor parte de nuestras oraciones serán 
solitarias o a distancia hasta que el mundo haya encon-
trado una manera de combatir eficazmente el COVID-
19. 

La ciencia también está trabajando. Ha empezado el 
primer ensayo de la vacuna para el virus mortal, dijo el 

director general de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS), Dr. Tedros 
Adhanom Ghebreyesus, en una conferencia de prensa 
virtual el 18 de marzo, para señalar a continuación que 
el ensayo había empezado ―apenas 60 días después de 
que China comunicara la secuencia genética del virus‖. 

―Sabemos que se enfrentan a dificultades tremendas y 
que soportan una presión enorme. Nos damos cuenta 
de que están teniendo que tomar decisiones desgarra-
doras‖, dijo Tedros. 

Los encuentros en línea son un facilitador maravilloso 
en los lugares del mundo que están bien conectados. 
Pero quienes gozan de este privilegio sabrán que no 
todo el planeta dispone de conexiones rápidas de ban-
da ancha, incluso en los países desarrollados, donde 
los servicios de Internet fuera de las ciudades pueden 
ser lentos. 

Las iglesias todavía pueden actuar en nombre del Se-
ñor de otras maneras que no son virtuales, como el lla-
mado conjunto de las iglesias protestantes y católicas 
romanas de Suiza a encender velas en las ventanas 
cada jueves hasta Pascua, actividad que publicitan en 
línea. 

El arzobispo Michael Bruce Curry, obispo presidente de 
la Iglesia Episcopal en los Estados Unidos de América, 
dijo: ―Es importante hacer hincapié en que la suspen-
sión de los encuentros personales no es una suspen-
sión del culto. Apoyo el culto en línea y les animo enca-
recidamente a que participen‖. 

En esta línea, señaló que en los Evangelios, las ense-
ñanzas de Jesús sobre la manera de amar se agrupan 
durante Semana Santa y Pascua (véanse Juan 13-17 y 
Mateo 22:34-40). 

“Amor abnegado, sacrificado” 

―La primacía del amor en los Evangelios tiene su máxi-
ma expresión a la sombra de la cruz. Este tipo de amor 
abnegado, sacrificado, el camino de la cruz, es el ca-
mino de Dios y el camino de la vida‖, dijo Curry. 

En Corea del Sur, que al principio fue duramente gol-
peada por el virus, el Rev. Dr. Hong-Jung Lee, secreta-
rio general del Consejo Nacional de Iglesias de Corea, 
habló con el CMI. ―Algunas iglesias preparan y publican 
en Internet vídeos de cultos (usando YouTube, chats de 
vídeos, etc.) para que los miembros de la iglesia rindan 
culto en casa a una hora programada los domingos, 
mientras otras distribuyen guías para el culto y les 
orientan para que rindan culto por sí mismos en sus ca-
sas o en grupos pequeños‖, dijo. 

El arzobispo de Canterbury, Justin Welby, dirigente an-
glicano y de la Iglesia de Inglaterra, dijo el 19 de marzo 
que la iglesia iba a liderar una retransmisión nacional 
en el marco de la respuesta que da la Iglesia de Inglate-
rra al desafío de convertirse en ―otra clase de iglesia‖ 
frente a la crisis del coronavirus. 
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―El servicio, que incluirá oraciones, himnos y un breve 
sermón, será retransmitido en línea por la Iglesia de In-
glaterra y emitido en 39 emisoras locales de radio de la 
BBC este domingo cuando las congregaciones de todo 
el país encuentran nuevas maneras de compartir el cul-
to después de que se suspendieran los servicios reli-
giosos públicos‖, dijo la Iglesia de Inglaterra. 

(oikoumene.org) 23/03/2020 

6. Coronavirus: Iniciativas solidarias para 
acompañar a los enfermos desde casa 

España. Ante la situación de crisis por el coronavirus, 
son muy numerosas las iniciativas solidarias que se es-
tán llevando a cabo para apoyar y animar a las perso-
nas infectadas por esta enfermedad, así como a aque-
llas en situación de vulnerabilidad. 

Actualmente, en España se contabilizan 56.188 casos 
de infectados confirmados por el Covid-19, aunque 
7.015 de ellos ya se han recuperado y han recibido el 
alta. Asimismo suma un total de 4.089 personas falleci-
das, tal y como indica la última actualización de datos 
del Ministerio de Sanidad. 

Estos datos han hecho que las personas contagiadas 
por esta enfermedad reciban continuas muestras de ca-
riño, sobre todo gracias a las diferentes iniciativas que 
se promueven. 

Cartas de apoyo 

Cristina Marín, cirujana en el Hospital de La Princesa, 
en Madrid, España, no trabaja directamente con las 
personas infectadas por el coronavirus, pero muchos de 
sus compañeros sí. Por ello, ha creado un correo elec-
trónico, cartas.venceremos.covid19@gmail.com, para 
que todas las personas que lo deseen lancen mensajes 
de ánimo a esas personas enfermas o en situación de 
vulnerabilidad, informan desde Vatican News. 

―Esta es una lucha que no entiende de personalizar, es 
una lucha de todos y todos juntos venceremos al virus‖, 
destaca la joven cirujana, que nunca creyó que un ví-
deo que simplemente compartió con su familia por 
WhatsApp llegara a tener esa importancia. 

Esta iniciativa, apoyada por la Comunidad de Madrid, 
se ha hecho viral y, en un vídeo compartido en la cuen-
ta de Twitter de la Consejería de Salud de Madrid, Cris-
tina ha confirmado que ya ha recibido más de 35.000 
correos electrónicos y que muchos hospitales se anima-
rán a llevar a cabo actividades similares. 

#RezaPorUnHospital 

El colegio católico Retamar, situado en Pozuelo de 
Alarcón, propone una iniciativa solidaria de ―rezo virtual‖ 
llamada #RezaPorUnHospital, donde se invita a todos 

los cristianos que se aburran y sientan 
que la cuarentena es ―eterna‖ a elegir un 

hospital y orar por él en estos momen-
tos difíciles de la vida. 

Asimismo, invitan a rezar por todos los enfermos del 
Covid-19 y están aislados en estos hospitales, así como 
por los médicos, enfermeras, asistentes sanitarios y vo-
luntarios, sin olvidarse de las personas fallecidas por 
esta enfermedad. 

“Fe y Acción” 

Otra de las iniciativas que se están llevando a cabo es 
la de Vatican News, que anima a la sociedad a rezar 
todos juntos, como una oportunidad para compartir la 
esperanza. Asimismo, ofrecen un número de WhatsApp 
donde se puede contar cómo es la vida de cada uno en 
tiempos de cuarentena y de coronavirus. 

Este espacio, llamado ―Fe y Acción‖, invita a todos los 
fieles a compartir sus historias, audios, fotos, textos, no-
ticias, vídeos… a través de redes sociales. 

(es.zenit.org) 26/03/2020 

7. El CMI se adapta a la realidad actual: 
“rutinas nuevas y emergentes” 

Ginebra. Al empezar la nueva semana, el secretario 
general del Consejo Mundial de Iglesias (CMI), Rev. Dr. 
Olav Fykse Tveit, explica la transición en el trabajo del 
CMI durante la pandemia del coronavirus. 

¿Podría decir unas palabras sobre la situación ac-
tual del personal del CMI durante la pandemia del 
coronavirus? 

Tveit: Quiero expresar mi gratitud a los miembros del 
personal del CMI por la flexibilidad y la profesionalidad 
que han demostrado ante la rápida transición vivida en 
las últimas semanas. Se han adaptado a esta nueva 
realidad. 

¿Qué reuniones importantes se prevé celebrar? 

Tveit: Los dirigentes del Comité Central se reunirán en 
línea a finales de esta semana. También hemos tenido 
una reunión con las organizaciones ecuménicas regio-
nales para discernir las mejores maneras de colaborar 
dentro de las regiones y entre ellas en estos momentos. 
El grupo está ahora preparando una carta pastoral con-
junta. 

¿Cómo ha cambiado la vida diaria en el CMI? 

Tveit: El Grupo de Dirección del Personal se reúne ca-
da día laborable y está en contacto continuamente a 
través de WhatsApp para seguir de cerca los últimos 
acontecimientos, supervisar la planificación de las cues-
tiones más urgentes, así como para seguir avanzando 
en la planificación a largo plazo, en particular de cara a 
la próxima Asamblea en Karlsruhe.  
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En las semanas venideras, informaremos sobre cual-
quier cambio significativo en nuestros planes. Nos man-
tenemos en contacto con nuestros colegas, iglesias 
miembros y asociados ecuménicos utilizando medios 
tecnológicos como WhatsApp, Skype y Fuze, de modo 
que podamos seguir cumpliendo con nuestro papel y 
nuestro mandato como CMI, incluso en estas circuns-
tancias que requieren nuevas soluciones y maneras de 
trabajar. 

¿Cuál es la situación con respecto al acceso al Cen-
tro Ecuménico? 

Tveit: El Centro Ecuménico está cerrado a todo el 
mundo, excepto a las personas autorizadas, y solo se 
puede acceder con la tarjeta de identificación. Un nú-
mero mínimo de empleados garantiza la vigilancia del 
edificio y el apoyo informático necesario.  

En vista de las últimas comunicaciones de las autorida-
des suizas, es evidente que debemos adoptar todas las 
medidas posibles para que el mayor número posible de 
personas se queden en casa. 

¿Cómo está el CMI tratando de encontrar una forma 
de seguir adelante? 

Tveit: Recordemos de nuevo las circunstancias excep-
cionales que estamos viviendo y que cada uno de noso-
tros debe hacer todo lo que esté en sus manos para 
ayudar a gestionar nuestras vidas a nivel profesional y 
personal durante esta pandemia.  

Sigamos trabajando y orando juntos en el movimiento 
ecuménico único de amor –utilizando tanto medios 
nuevos como tradicionales– para cuidar unos de otros, 
de nuestros seres queridos y de nosotros, de modo que 
podamos encontrar una forma de avanzar en estos 
tiempos excepcionales que nos permita trabajar por un 
solo mundo y una sola humanidad. 

(oikoumene.org) 25/03/2020 

8. “Tus obispos te acompañan”: Pastores 
españoles lanzarán un mensaje por tele-
visión 

Los obispos de toda España han sido citados para lan-
zar un mensaje de esperanza y fortaleza a la ciudada-
nía en estos días difíciles, en un programa que será 
transmitido por TRECE TV y COPE. 

Así ha informado hoy, 26 de marzo de 2020, la cadena 
radiofónica COPE a través de una nota. 

De acuerdo a la misma, se trata de ―una oportunidad 
única de recibir el aliento y confianza de los pastores de 
la Iglesia, que se emitirá este domingo a partir de las 
22.30h., en un programa especial llamado ‗Tus obispos 
te acompañan‘ y presentado por José Luis Pérez y Ma-

ría Ruíz‖. 

Los prelados de las diferentes diócesis 
españolas ofrecerán su particular reflexión y aliento a 
las familias del país confinadas en sus casas. 

El presidente de la Conferencia Episcopal, Mons. Juan 
José Omella, cerrará programa especial ideado por los 
citados medios ―para que los fieles puedan vivir la fe y 
sentirse comunidad en una etapa de Estado de Alarma 
en la que no es posible reunirse ni siquiera en los luga-
res de culto‖. 

De acuerdo a los últimos datos oficiales, la cifra de fa-
llecidos en España supera los 4.000. Hay en total 
56.188 infectados detectados en el país. 

Rosario y consagración 

La Conferencia Episcopal Española se unió ayer, 25 de 
marzo de 2020 a la convocatoria de la Conferencia 
Episcopal de Portugal para rezar el Rosario por las víc-
timas del coronavirus, sus familiares, personal sanitario, 
etc. 

El acto, presidido por el obispo de Fátima, el cardenal 
António dos Santos Marto, vicepresidente de la Confe-
rencia Episcopal de Portugal, fue transmitido desde la 
Basílica de Fátima. 

Al finalizar el rezo del Rosario, el cardenal realizó la 
consagración de toda la península Ibérica, España y 
Portugal, y sus respectivas islas, al Sagrado Corazón 
de Jesús y al Inmaculado Corazón de María, a la que 
se tiene una devoción arraigada en tantas diócesis. 

(es.zenit.org) 26/03/2020 

9. 'No podemos dejar de respirar': la ora-
ción del Papa Francisco, clave en tiem-
pos de coronavirus 

RD y Publicaciones Claretianas ofrecen la descarga 
gratuita de este libro de Fernando Prado 

Contra el coronavirus, la vida y el ejemplo del Papa 
Francisco. En estos momentos de incertidumbre, miedo 
y dolor, la oración es una de las claves para quienes, 
confesándonos creyentes, buscamos ayuda, fuerza, o 
una palabra de aliento.  

'No podemos dejar de respirar' es uno de los libros que 
mejor explica las raíces de la verdadera oración cristia-
na, de la mano del Papa Francisco. En estos tiempos 
de pandemia, la oración se hace más necesaria que 
nunca. 

Conscientes de ello, Religión Digital y Publicaciones 
Claretianas ofrecen la descarga gratuita de este libro, 
todo un éxito de ventas y traducido también al italiano. 
Lo puedes leer al final de esta información. 

Así nos lo explica el autor, y director de Publicaciones 
Claretianas, Fernando Prado: 
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Este libro (afirma la sinopsis) quiere ayudarnos a des-
cubrir y a profundizar en la naturaleza íntima de la ver-
dadera oración cristiana, de la mano del papa Francis-
co. Puede resultar instructivo y vitalmente enriquecedor. 
El libro se divide en dos partes. La primera está referida 
a la persona del papa Francisco y a su itinerario vital.  

En ella podemos ver dónde se encuentran las raíces de 
su espiritualidad y las influencias que la enriquecen a lo 
largo de su vida. La segunda está centrada en los as-
pectos o subrayados fundamentales sobre la oración 
que aparecen en su magisterio pontificio tal y como 
aparece en sus escritos y pronunciamientos. 

(religiondigital.org) 28/03/2020 

10. Bendición Urbi et Orbi. Papa: “la oración 
es nuestra arma vencedora” 

Ciudad del Vaticano. El Papa Francisco eleva su supli-
ca al Señor y nos pide que confiemos en Él y respon-
damos a su llamada a ―convertirnos‖. También nos pide 
que sigamos el ejemplo de las personas corrientemente 
olvidadas que están en el timón de la barca en estos 
momentos de crisis sanitaria por la pandemia. 

―Al igual que a los discípulos del Evangelio, nos sor-
prendió una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos 
cuenta de que estábamos en la misma barca, todos 
frágiles y desorientados; pero, al mismo tiempo, impor-
tantes y necesarios, todos llamados a remar juntos‖.  

Con estas palabras, el Papa Francisco ha iniciado su 
reflexión centrándose en el Evangelio según San Mar-
cos, capítulo 5, versículo 35, tras la escucha de la Pa-
labra desde el atrio de la Basílica de San Pedro en el 
momento extraordinario de oración convocado por él 
mismo el pasado domingo ante la emergencia sanitaria 
por coronavirus.  

El Papa además ha expresado que ―nos encontramos 
asustados y perdidos‖ pero en esta barca – recuerda – 
―estamos todos‖, de hecho, continúa, ―al igual que esos 
discípulos, que hablan con una única voz y con angus-
tia dicen: ―perecemos‖, también nosotros descubrimos 
que no podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, 
sino sólo juntos‖. 

Jesús calma la tempestad 

Reflexionando sobre el Evangelio de San Marcos, el 
Papa habla de la ―tempestad‖: ―La tempestad desen-
mascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto 
esas falsas y superfluas seguridades con las que ha-
bíamos construido nuestras agendas, proyectos, rutinas 
y prioridades‖.  

Para Francisco, la tempestad también nos muestra 
―cómo habíamos dejado dormido y abandonado lo que 
alimenta, sostiene y da fuerza a nuestra vida y a nues-

tra comunidad‖ y pone al descubierto 

―todas esas tentativas de anestesiar 
con aparentes rutinas ―salvadoras‖, incapaces de apelar 
a nuestras raíces y evocar la memoria de nuestros an-
cianos, privándonos así de la inmunidad necesaria para 
hacerle frente a la adversidad‖.  

Pero esta tempestad también nos quita el ―maquillaje‖ 
de los estereotipos con los que disfrazábamos nuestros 
egos siempre pretenciosos de querer aparentar y deje 
al descubierto ―esa (bendita) pertenencia común de la 
que no podemos ni queremos evadirnos; esa pertenen-
cia de hermanos‖. 

No hemos escuchado el grito de nuestro planeta en-
fermo 

El Pontífice también ha elevado una súplica en estos 
momentos de prueba: ―mientras estamos en mares agi-
tados, te suplicamos: ―Despierta, Señor‖‖. El Papa ase-
gura que hemos avanzado rápidamente, sintiéndonos 
fuertes y capaces de todo y codiciosos de ganancias – 
dice – ―nos hemos dejado absorber por lo material y 
trastornar por la prisa‖.  

Es en este momento en el que el Papa, dirigiéndose al 
Señor, asegura que ―no nos hemos detenido ante sus 
llamadas‖, tampoco ―nos hemos despertado ante gue-
rras e injusticias del mundo‖ ni ―hemos escuchado el 
grito de los pobres y de nuestro planeta gravemente en-
fermo‖. De hecho, dice, ―hemos continuado imperturba-
bles, pensando en mantenernos siempre sanos en un 
mundo enfermo‖. 

En esta Cuaresma resuena la llamada urgente: 
“Convertíos” 

―Señor, nos diriges una llamada, una llamada a la fe. 
Que no es tanto creer que Tú existes, sino ir hacia ti y 
confiar en ti‖ dice Francisco. En esta Cuaresma resue-
na la llamada urgente: ―Convertíos‖ en la que se nos 
llama a tomar este tiempo de prueba como un momento 
de elección.  

―No es el momento de tu juicio, sino de nuestro juicio – 
asegura el Papa – el tiempo para elegir entre lo que 
cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo 
que es necesario de lo que no lo es‖. También es el 
tiempo ―de restablecer el rumbo de la vida hacia ti, Se-
ñor, y hacia los demás‖, puntualiza. 

Sigamos el ejemplo de las personas ejemplares, co-
rrientemente olvidadas 

El Papa también nos pide que dirijamos nuestra mirada 
a tantos compañeros de viaje que son ejemplares, 
pues, ―ante el miedo – dice – han reaccionado dando la 
propia vida‖.  

El Papa se refiere a la generosa entrega de personas 
comunes ―corrientemente olvidadas‖ que no aparecen 
―en portadas de diarios y de revistas, ni en las grandes 
pasarelas del último show‖ pero, sin lugar a dudas, ―es-
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tán escribiendo hoy los acontecimientos decisivos de 
nuestra historia: médicos, enfermeros y enfermeras, 
encargados de reponer los productos en los supermer-
cados, limpiadoras, cuidadoras, transportistas, fuerzas 
de seguridad, voluntarios, sacerdotes, religiosas y tan-
tos pero tantos otros que comprendieron que nadie se 
salva solo‖. 

La oración y el servicio silencioso son nuestras ar-
mas vencedoras 

El comienzo de la fe es saber que necesitamos la sal-
vación. ―Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida‖ 
nos pide el Papa y ―entreguémosle nuestros temores, 
para que los venza‖. Francisco asegura que si hacemos 
esto, experimentaremos, al igual que los discípulos, que 
con Él a bordo, no se naufraga‖.  

En este sentido, el Papa nos hace un ejemplo gráfico: 
―Tenemos un ancla: en su Cruz hemos sido salvados. 
Tenemos un timón: en su Cruz hemos sido rescatados. 
Tenemos una esperanza: en su Cruz hemos sido sana-
dos y abrazados para que nadie ni nada nos separe de 
su amor redentor‖. 

Al final de su reflexión, el Papa ha pedido al Señor que 
bendiga ―al mundo‖, de salud ―a los cuerpos‖ y consuele 
―los corazones‖. ―Nos pides que no sintamos temor, pe-
ro nuestra fe es débil y tenemos miedo‖ ha concluido. 

(vaticannews.va) 27/03/2020 

11. 27 de marzo: Francisco bendecirá al 
mundo en una oración extraordinaria por 
la pandemia 

De manera extraordinaria, mañana el Papa Francisco 
presidirá un momento de oración extraordinario para 
pedir el fin de la pandemia. Tendrá lugar en el ―sagrato‖ 
(atrio frente a la entrada) de la Basílica de San Pedro, 
con la plaza vacía, como anunció el pasado domingo, 
22 de marzo de 2020, al término de la oración del Án-
gelus. 

No se espera ningún participante presencial en el acto, 
ya que Italia y muchos otros países han declarado la 
contención para luchar contra el coronavirus, sin em-
bargo, el Pontífice ha invitado a todos a participar espi-
ritualmente, a través de los medios de comunicación, 
para escuchar la Palabra de Dios, elevar una súplica en 
este momento de prueba y adorar al Santísimo Sacra-
mento. 

Al término de la celebración, el Santo Padre impartirá la 
bendición ―Urbi et Orbi‖ a la que se adjuntará la posibili-
dad de recibir una indulgencia plenaria. Este momento 
extraordinario de oración para aliviar la pandemia dura-
rá aproximadamente una hora. 

En la puerta central de la Basílica Vati-
cana se colocará la imagen de la Virgen 

Salus Populi Romani y el crucifijo de 
San Marcello, advocaciones ante las que el Santo Pa-
dre rezó en persona el pasado domingo, 15 de marzo 
de 2020. Después de escuchar las lecturas de la Biblia, 
el Papa pronunciará una meditación. 

El Santísimo Sacramento será expuesto en el altar del 
atrio de la Basílica Vaticana. Después de la súplica, se-
guirá el rito de la Bendición Eucarística Urbi et Orbi. El 
Cardenal Angelo Comastri, Arcipreste de la Basílica de 
San Pedro, pronunciará la fórmula para la proclamación 
de la indulgencia. 

(es.zenit.org) 26/03/2020 

12. "Señor, no nos abandones a merced de 
la tormenta" 

"En esta barca estamos todos: no podemos seguir cada 
uno por nuestra cuenta, sino sólo juntos" 

"Desde esta columnata que abraza a Roma y al mundo, 
descienda sobre vosotros, como un abrazo consolador, 
la bendición de Dios. Señor, bendice al mundo, da sa-
lud a los cuerpos y consuela los corazones" 

"No nos hemos detenido ante tus llamadas, no nos he-
mos despertado ante guerras e injusticias del mundo, 
no hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro 
planeta gravemente enfermo" 

Francisco reivindica las “valientes y generosas entre-
gas” de quienes trabajan por curar, consolar, sostener a 
los enfermos, por encontrar la cura del virus, “compañe-
ros de viaje que son ejemplares, pues, ante el miedo, 
han reaccionado dando la propia vida” 

Un descomunal Cristo preside la entrada a la basílica 
de San Pedro, el mismo que en el siglo XVI salvó a 
Roma de la Gran Peste. A su izquierda, la imagen de la 
Salus Populi Romani, que normalmente reside en Santa 
María la Mayor. Unos pasos por delante, seis pebeteros 
ofrecen algo de luz a la noche romana. 

La plaza, completamente vacía, golpeada por la lluvia. 
En el atrio, el altar de las audiencias. Iluminado, en el 
centro, solo un sillón blanco. 

Francisco nunca ha estado tan solo y, paradójicamente, 
jamás tan acompañado. 

Millones de fieles en todo el mundo rezaron junto a 
Bergoglio en esta extraordinaria oración para implorar 
por el fin de la pandemia, e impartir la bendición urbi et 
Orbi, especialmente dedicada a los enfermos y esos 
héroes que les cuidan sin pensar en las consecuencias. 

El silencio es atronador, sólo roto por el repiqueto de 
las gotas de lluvia en el adoquinado de la plaza, cuando 
Francisco aparece caminando hasta el improvisado al-
tar. La lectura no podía ser otra: la de los apóstoles, 
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muertos de miedo en la tempestad del lago Getsemaní, 
pensando que Dios les ha abandonado 

Algo sucede en nuestro mundo, hoy. ―Desde hace al-
gunas semanas parece que todo se ha oscurecido. 
Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y 
ciudades; se fueron adueñando de nuestras vidas lle-
nando todo de un silencio que ensordece y un vacío 
desolador que paraliza todo a su paso: se palpita en el 
aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas‖, pro-
clama el Papa. 

“Nos encontramos asustados y perdidos" 

―Nos encontramos asustados y perdidos. Al igual que a 
los discípulos del Evangelio, nos sorprendió una tor-
menta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que 
estábamos en la misma barca, todos frágiles y 
desorientados; pero, al mismo tiempo, importantes y 
necesarios, todos llamados a remar juntos, todos nece-
sitados de confortarnos mutuamente‖, explicó.  

―En esta barca, estamos todos‖, repitió Bergoglio, por-
que de esta solo saldremos como uno solo, y que ―no 
podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, sino sólo 
juntos‖. 

Y, frente a nuestra debilidad, la actitud de Jesús, que ―a 
pesar del ajetreo y el bullicio, dormía tranquilo, confiado 
en el Padre: es la única vez en el Evangelio que Jesús 
aparece durmiendo‖, y ciando despierta reprocha a los 
discípulos, y tal vez a nosotros, hoy: ―¿Por qué tenéis 
miedo? ¿Aún no tenéis fe?‖. 

Y es que, explica, los discípulos ―pensaron que Jesús 
se desinteresaba de ellos, que no les prestaba aten-
ción. Entre nosotros, en nuestras familias, lo que más 
duele es cuando escuchamos decir: ―¿Es que no te im-
porto?‖. Es una frase que lastima y desata tormentas en 
el corazón‖, añadió. 

―La tempestad -hoy, el coronavirus- desenmascara 
nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto esas falsas 
y superfluas seguridades con las que habíamos cons-
truido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y 
prioridades‖, explicó el Papa. 

La tempestad, prosiguió, ―pone al descubierto todos los 
intentos de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma de 
nuestros pueblos‖ y, con ella, ―se cayó el maquillaje de 
esos estereotipos con los que disfrazábamos nuestros 
egos siempre pretenciosos de querer aparentar; y dejó 
al descubierto, una vez más, esa (bendita) pertenencia 
común de la que no podemos ni queremos evadirnos; 
esa pertenencia de hermanos‖. 

"No nos hemos despertado ante guerras e injusti-
cias" 

―En nuestro mundo, que Tú amas más que nosotros, 
hemos avanzado rápidamente, sintién-
donos fuertes y capaces de todo. Codi-

ciosos de ganancias, nos hemos deja-
do absorber por lo material y trastornar por la prisa.  

No nos hemos detenido ante tus llamadas, no nos he-
mos despertado ante guerras e injusticias del mundo, 
no hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro 
planeta gravemente enfermo‖, lamentó el Papa. ―He-
mos continuado imperturbables, pensando en mante-
nernos siempre sanos en un mundo enfermo‖, añadió. 

Frente a ello, la llamada de Jesús, ―una llamada a la fe‖, 
que no es tanto creer en Él, ―sino ir hacia ti y confiar en 
ti‖. Porque hoy ―no es el momento de tu juicio, sino de 
nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo que cuenta 
verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es 
necesario de lo que no lo es‖. 

Vida ejemplares 

Y, también, el tiempo para contemplar las ―valientes y 
generosas entregas‖ de quienes trabajan por curar, 
consolar, sostener a los enfermos, por encontrar la cura 
del virus, ―compañeros de viaje que son ejemplares, 
pues, ante el miedo, han reaccionado dando la propia 
vida‖.  

Tiempo de ver ―cómo nuestras vidas están tejidas y 
sostenidas por personas comunes —corrientemente ol-
vidadas— que no aparecen en portadas de diarios y de 
revistas, ni en las grandes pasarelas del último show 
pero, sin lugar a dudas, están escribiendo hoy los acon-
tecimientos decisivos de nuestra historia: 

Médicos, enfermeros y enfermeras, encargados de re-
poner los productos en los supermercados, limpiadoras, 
cuidadoras, transportistas, fuerzas de seguridad, volun-
tarios, sacerdotes, religiosas y tantos pero tantos otros 
que comprendieron que nadie se salva solo" 

Y frente al sufrimiento, la gran llamada de Jesús: ―Que 
todos sean uno‖. Hay esperanza: ―Cuánta gente cada 
día demuestra paciencia e infunde esperanza, cuidán-
dose de no sembrar pánico sino corresponsabilidad. 
Cuántos padres, madres, abuelos y abuelas, docentes 
muestran a nuestros niños, con gestos pequeños y co-
tidianos, cómo enfrentar y transitar una crisis readap-
tando rutinas, levantando miradas e impulsando la ora-
ción.  

Cuántas personas rezan, ofrecen e interceden por el 
bien de todos. La oración y el servicio silencioso son 
nuestras armas vencedoras‖. 

Solos nos hundimos 

Ahora es el momento, culminó Francisco. ―El comienzo 
de la fe es saber que necesitamos la salvación. No so-
mos autosuficientes; solos nos hundimos. Necesitamos 
al Señor como los antiguos marineros las estrellas‖. 

―Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida. Entre-
guémosle nuestros temores, para que los venza. Al 
igual que los discípulos, experimentaremos que, con Él 
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a bordo, no se naufraga. Porque esta es la fuerza de 
Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, 
incluso lo malo. Él trae serenidad en nuestras tormen-
tas, porque con Dios la vida nunca muere‖, concluyó 
Francisco, quien recordó: 

―Tenemos un ancla: en su Cruz hemos sido salvados. 
Tenemos un timón: en su Cruz hemos sido rescatados. 
Tenemos una esperanza: en su Cruz hemos sido sana-
dos y abrazados para que nadie ni nada nos separe de 
su amor redentor‖. 

―En medio del aislamiento donde estamos sufriendo la 
falta de los afectos y de los encuentros, experimentan-
do la carencia de tantas cosas, escuchemos una vez 
más el anuncio que nos salva: ha resucitado y vive a 
nuestro lado‖, pidió Bergoglio, subrayando las ―nuevas 
formas de hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad‖.  

Y así, ―abrazar al Señor para abrazar la esperanza. Es-
ta es la fuerza de la fe, que libera del miedo y da espe-
ranza‖. 

―Desde este lugar, que narra la fe pétrea de Pedro, esta 
tarde me gustaría confiarlos a todos al Señor, a través 
de la intercesión de la Virgen, salud de su pueblo, es-
trella del mar tempestuoso. Desde esta columnata que 
abraza a Roma y al mundo, descienda sobre vosotros, 
como un abrazo consolador, la bendición de Dios.  

Señor, bendice al mundo, da salud a los cuerpos y con-
suela los corazones. Nos pides que no sintamos temor. 
Pero nuestra fe es débil y tenemos miedo. Mas tú, Se-
ñor, no nos abandones a merced de la tormenta‖, finali-
zó, antes de detenerse a orar ante la Salus Populi Ro-
mani y el Cristo de la Gran Peste para, después, ya 
desde el interior de la basílica, orar ante el Sagrario -
justo al lado del mosaico que recuerda la fecha del 11 
de octubre de 1962, fecha de la apertura del Concilio 
Vaticano II- e impartir la bendición Urbi et Orbi. 

(religiondigital.org) 27/03/2020 

13. Misa en la Basílica, sin feligreses 

Ciudad de México. Por primera vez en la actual contin-
gencia por el Covid-19, la misa dominical que oficia el 
cardenal Carlos Aguiar Retes en la Basílica de Guada-
lupe se realizará sin feligreses. No obstante la cere-
monia será transmitida por diversos canales de te-
levisión abierta y las redes sociales del templo ma-
riano. 

En un principio, la Arquidiócesis de México había infor-
mado que sólo se permitiría el acceso a una cantidad 
reducida de feligreses: menos de la quinta parte de la 
capacidad que tiene el recinto religioso, y había expli-
cado que para ello se desplegaría un dispositivo que no 
permitiría sentarse juntas a las personas, con el fin de 

conservar la distancia aconsejada por 
la autoridades sanitarias del país. 

Se preveía no llegar a los mil fieles. Dicho recinto tiene 
capacidad para unas 5 mil personas. 

Por otra parte, el Pontificio Colegio Mexicano envió una 
carta al presidente de la Conferencia del Episcopado 
Mexicano (CEM), Rogelio Cabrera López, en la que ex-
presa su preocupación porque en algunas diócesis de 
México no están dimensionado la gravedad del proble-
ma. 

En la misiva, el rector del organismo con sede en Ro-
ma, Víctor Ulises Vázquez Moreno, advierte que vemos 
con preocupación las noticias de México, y percibimos 
la misma realidad que se presentó al inicio de los pri-
meros contagios en Italia. 

Señala que también en España se minimizó el asunto 
del coronavirus, y expone que Italia ya tiene más dece-
sos que China, mientras España está en fase ascen-
dente del contagio. 

Advierte que la enfermedad avanza a una velocidad 
inusitada de contagios, se transmite tan rápido que en 
muy pocos días la cantidad de contagios crece de ma-
nera exponencial, lo cual termina por colapsar los sis-
temas de salud. 

(jornada.com.mx) 22/03/2020 

14. Coronavirus: signo de los tiempos para 
madurar nuestra fe 

En este tiempo donde un virus nos ha obligado a estar 
encerrados en nuestros hogares –al menos aquellos 
que podemos hacerlo- muchos cristianos católicos se 
ven enfrentados al problema de no poder recibir la co-
munión, o sea, no poder participar de la celebración de 
la Eucaristía y recibir a Jesús en el sacramento del pan 
o la hostia consagrada.  

Las posiciones son diversas pues diversa es la Iglesia –
gracias a Dios- pero me gustaría detenerme a pensar 
algunas cuestiones al respecto. La invitación general 
es, desde todos las instituciones sociales, de ―quedar-
nos en casa‖ para cuidarnos a todos.  

Pero en lo que respecta al ambiente católico se hace 
presente una cierta resistencia a aceptar dicha situa-
ción, por parte de clérigos e incluso cardenales, como 
por parte del pueblo fiel.  

En Uruguay, la Conferencia Episcopal de los obispos, 
en una carta del 15 de marzo, nos indicaba su resolu-
ción de ―suspender por dos semanas toda actividad pú-
blica con fieles, inclusive la Santa Misa‖ (1) de modo de 
acatar y apoyar las decisiones recomendadas  por las 
autoridades del Ministerio de Salud Pública.  
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Decisión coherente y aceptada por la mayoría de los 
fieles que, conscientes de nuestra necesidad de recibir 
la comunión, privilegiamos la vida. Pero, al otro día de 
la carta, veo en las redes que un sacerdote conocido 
invitaba a los fieles a acudir a su parroquia a recibir la 
comunión, organizada en horarios para evitar las aglo-
meraciones.  

Esta libertad de acción, que en principio contradice la 
carta de los obispos, la tienen los sacerdotes de una 
diócesis si su pastor se lo permite. Esto me fue aclara-
do por otro sacerdote que en un video en vivo invitaba a 
lo mismo, explicando que cada obispo, dentro de su 
diócesis, puede tomar otras decisiones. Por lo tanto, 
como simple laico que soy, me preguntaba dónde que-
da mi propia decisión ante el problema que no deja de 
ser contradictorio, o al menos, confuso.  

Sin duda que el coronavirus vino en este tiempo de la 
historia como un signo de los tiempos para cuestionar 
nuestra fe más profunda. Si estábamos acostumbrados 
a sostener nuestra fe en la participación de los sacra-
mentos, y viendo que no podremos ir a misa por un lar-
go tiempo, debemos dejarnos interpelar.  

Pero para poder llegar a eso debemos todavía alcanzar 
una cierta madurez espiritual que creo que no estamos 
acostumbrados –ni laicos ni clérigos- a buscar. La invi-
tación: ¡Atrévete a pensar!, de Kant en los inicios de la 
Ilustración se actualiza hoy en tiempos de una falta de 
coherencia en los líderes de las instituciones civiles y 
religiosas.  

Como cristianos no sólo se trata de atrevernos a pensar 
para discernir lo que podemos o no podemos hacer, si 
salir a la calle o no, si ir al templo a rezar y recibir la 
comunión o no.  

El problema de fondo es descubrir cómo estamos vi-
viendo maduramente nuestra relación con Dios, cómo 
es nuestra oración personal, qué lugar ocupa el prójimo 
en mi vida, qué lugar ocupa la Palabra de Dios en mi 
día a día. Podríamos exhortar a todo cristiano: ¡Atrévete 
a creer! ¡Tú eres capaz de experimentar la presencia de 
Dios! 

La dependencia de los ministros –dispensadores de los 
sacramentos- sigue generando en los laicos una inca-
pacidad de creerse merecedores de recibir la presencia 
viva de Jesús resucitado en nuestros corazones. Jesús 
nos dijo ―Si alguien me ama cumplirá mi palabra, mi 
Padre lo amará, vendremos a él y habitaremos en él‖ 
(Jn 14, 23).  

Este es un tiempo para preguntarnos si realmente le 
creemos a Jesús, o le creemos solamente a aquellos 
que hablan en su nombre. Jesús promete su visita por 
medio del Espíritu y nos dice: ―Si me aman, cumplirán 
mis mandamientos‖ (Jn 14,15), y el segundo manda-

miento, ¿no es acaso ―Amarás al pró-
jimo como a ti mismo‖ (Mt 22,39)? 

Quedándonos en casa, amándonos, nos cuidaremos a 
nosotros mismos y de la misma forma amaremos a los 
demás cuidándolos.  

Hacernos tiempo para la lectura orante de la palabra, 
ayudados de una lectura espiritual, momentos intensos 
de oración, o rezo de las diversas devociones, contan-
do con tantos recursos que nos proporciona internet, 
nos da la posibilidad de madurar nuestra fe, de salir de 
la dependencia del sacramentalismo cultual.  

Justamente es internet que nos posibilita seguir en vivo 
de la celebración de las Eucaristías que los sacerdotes 
están celebrando ―en privado‖ y que los fieles pueden 
participar desde sus casas. Podemos seguir en esto el 
consejo del Papa que nos dijo ―Invito a todos los que 
están lejos y siguen la Misa por televisión a hacer la 
comunión espiritual‖ (2). 

 Pero aun así hay muchos católicos que les cuesta cre-
cer. En un video de hace unos días, unos fieles en Es-
paña, poniendo en riesgo sus propias vidas, gritaban 
con locura ―Queremos ir a misa‖ frente a la negativa de 
los agentes policiales.  

Con todo no es solo su culpa pues así los formaron. Por 
eso digo que estamos en un tiempo propicio de revi-
sión, de cambios que tienen que ver en el modo que 
estamos viviendo nuestra fe. Como dijo José María 
Castillo: "Ha tenido que venir el coronavirus, para que la 
gente caiga en la cuenta de la diferencia entre religión y 
evangelio" (3).  

Hoy la religión –como aún se sigue entendiendo- está 
obstaculizando la conciencia de muchos cristianos que 
necesitan del sacramento, del templo, para sentirse 
cerca de Dios. Mientras el Evangelio está inscripto co-
mo Buena Nueva en el corazón  de quien crea en Jesús 
y lo invoque. 

Sin duda que asumir este papel en la historia implica 
valentía y madurez de parte de los fieles, pero que cho-
ca con algunos líderes de la Iglesia que se contradicen. 
El ejemplo del cardenal Burke invitando a los católicos 
a desobedecer las normas sanitarias y acudir de todas 
formas a misa, es uno.  

Junto con ello afirmó: ―así como podemos comprar ali-
mentos y medicinas, mientras cuidamos de no propagar 
el coronavirus en el proceso, también debemos poder 
orar en nuestras iglesias y capillas‖ (4). ¿No podemos 
rezar desde nuestras casas? Es una oportunidad de 
que el hogar sea justamente un lugar de oración y en-
cuentro con Dios.  

Poner en riesgo la vida de los fieles, llamando a opo-
nerse no sólo al Papa sino a las autoridades civiles 
competentes, es un signo de incapacidad e irresponsa-
bilidad para un líder de la Iglesia. Este es un tiempo rico 
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para confiar que el Espíritu suscita entre nosotros nue-
vas posibilidades para redescubrir a Dios en lo coti-
diano.  

Pero, siempre como una paradoja que nos tendrá sin 
seguridades completas. Como advertía Gesché: ―Te-
nemos que estar tanto más atentos cuanto que el tími-
do despertar religioso al que asistimos entre nosotros, 
tan feliz en sí mismo, puede degenerar en ciertas nos-
talgias‖ (5).  

El coronavirus pone en juego nuestra creatividad, pero 
sobre todo nos coloca ante el Misterio de Dios en medio 
de esta situación angustiante. Los cristianos podemos 
rezar y sentirnos escuchados ―Porque nosotros somos 
santuarios del Dios vivo‖ (2 Cor 6,16a), y ―creemos y 
confiamos en un Espíritu vivificante, Señor y dador de 
vida. Y esta fe no es una conquista, es un don del Espí-
ritu del Señor, que nos llega a través de la Palabra en la 
comunidad eclesial‖ (6).  

Y esa comunidad eclesial somos yo, tú y cada uno de 
nosotros que creemos en Jesús. La Iglesia no es el 
templo. Hoy el templo está vacío y los sacerdotes en 
ellos. Los fieles somos Iglesia porque tenemos fe y 
desde nuestros hogares rezamos y nos unimos a cris-
tianos y a personas de fe de otras religiones para ani-
marnos en la esperanza.  En Evangelii Gaudium, el Pa-
pa nos advertía del peligro de una evangelización que 
depende solo de la sacramentalización (EG 63). Ya na-
die quiere ser cristiano por recibir el bautismo o tomar la 
comunión. El desafío es otro.   

Todos somos Iglesia y el Jesús dueño de la historia se 
hace presente allí donde dos o más nos reunamos en 
su nombre (Mt 18, 20). En el amor al prójimo que hoy 
nos toca manifestar: sin salir de casa para no ser con-
tagiados y al volver contagiar a los que viven conmigo; 
al tener que aprender a convivir muchos días con los 
que están conmigo; o aprender a convivir con una sole-
dad externa que muestra muchas veces la soledad in-
terna a la que escapamos.  

Es tiempo de quedarse en casa y distinguir Evangelio y 
religión. No se preocupen por no recibir la comunión, 
pues ―los ritos religiosos son acciones que, debido al 
rigor de la observancia de las normas, acaban constitu-
yéndose en un fin en sí‖ (7).  

El fin hoy es salvar al ser humano y en esa tarea cola-
boramos todos. Es el Espíritu de Jesús que podemos 
invocar como suave brisa del alma que viene a conso-
larnos. Es el Espíritu que vas mucho más allá de la 
Iglesia o de la jerarquía, pues se revela ―por las redes 
de comunicación que tejen los cristianos con otros 
hombres y las aperturas más diversas que le ofrece la 
conversión infinita de los individuos, pueblos y culturas‖ 
(8). Es tiempo de crecer y madurar.  

Citas: 

1)https://iglesiacatolica.org.uy/los-
obispos-decidieron-suspender-actividad-publica-con-
fieles-por-dos-semanas-ante-pandemia-de-coronavirus/ 

2)https://es.zenit.org/articles/santa-marta-el-papa-invita-
a-practicar-la-comunion-espiritual/ 

3) 
https://www.religiondigital.org/teologia_sin_censura/Cas
tillo-coronavirus-diferencia-religion-evangelio-peste-
Igle-
sia_7_2215648420.html?utm_source=dlvr.it&utm_medi
um=facebook 

4)https://www.vidanuevadigital.com/2020/03/22/el-
cardenal-burke-pide-a-los-catolicos-desobedecer-las-
recomendaciones-sanitarias-e-ir-a-misa-a-pesar-del-
coronavirus/ 

5) Gesché, Adolphe, La paradoja de la fe, Sígueme: Sa-
lamanca, 2013, p.111. 

6) https://www.religiondigital.org/opinion/Victor-Codina-
Dios-pandemia-milagros-coronavirus-peste-mal-
Jesus_0_2215578438.html 

7) 
https://www.religiondigital.org/teologia_sin_censura/Cas
tillo-coronavirus-diferencia-religion-evangelio-peste-
Igle-
sia_7_2215648420.html?utm_source=dlvr.it&utm_medi
um=facebook 

8) Moingt, Joseph, Dios que viene al hombre. De la 
aparición al nacimiento de Dios, Ed. Sígueme, Sala-
manca, 2011, p. 247. 

(amerindiaenlared.org) 26/03/2020 

15. Manos Unidas y su particular 'vuelta al 
mundo' contra el coronavirus 

"El coronavirus está alcanzando a los países más em-
pobrecidos. Hagamos que la solidaridad sea el motor 
en estos duros momentos para la humanidad", afirman 
desde a ONGD 

Una vez más, y aunque el virus ataca a todo el mundo, 
sus efectos se sentirán con mayor crudeza entre los 
más pobres de entre los pobres 

"El coronavirus está alcanzando a los países más em-
pobrecidos. Hagamos que la solidaridad sea el motor 
en estos duros momentos para la humanidad", nos 
cuentan desde Manos Unidas. ¿Cuál es la situación en 
los tres continentes donde trabaja la ONGD (Asia, Áfri-
ca y América Latina)? Sus protagonistas, héroes de la 
solidaridad, nos lo cuentan. 

¿Cómo está afectando el coronavirus a Asia? 

La pandemia del coronavirus se está dejando sentir con 
distinta intensidad en los países de Asia en los que tra-
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baja Manos Unidas: Sudeste de Asia, India y Próximo y 
Medio Oriente.  

En Asia, Manos Unidas trabaja con los grupos de po-
blación más desprotegidos -personas refugiadas y des-
plazadas, indígenas, población tribal, personas con dis-
capacidad, niños, mujeres, campesinos...- que, si ya en 
circunstancias "normales" sufren abandono por parte de 
los gobiernos,en las actuales condiciones sufren una 
vulnerabilidad mucho mayor. Resumimos aquí algunas 
de las consecuencias que la crisis del coronavirus tiene 
sobre estos colectivos:  

- Las carencias sanitarias -instalaciones, personal mé-
dico y medicamentos- harán muy difícil que ciertos paí-
ses de Asia puedan enfrentarse a un contagio masivo 
por coronavirus. 

- Hacinamiento: Las medidas de confinamiento total de-
cretadas por países como India, van a tener graves 
consecuencias sobre las personas que viven hacinadas 
en los suburbios que rodean las grandes ciudades, así 
como en las que habitan en los campos de refugiados y 
desplazados. 

- Higiene, agua y saneamiento: En muchas de las co-
munidades en las que trabaja Manos Unidas, las condi-
ciones higiénico-sanitarias son más que precarias, por 
lo que las medidas de higiene recomendadas por la 
OMS para hacer frente a la pandemia, van a ser de difí-
cil aplicación. 

- Subida de precios y falta de ingresos: La mayoría de 
las personas por las que trabajamos viven al día, por lo 
que «la imposibilidad de salir a trabajar y ganarse el 
pan va a tener un impacto devastador dado que, ade-
más, no tienen detrás un estado de bienestar como el 
que tenemos en Europa. 

- Violencia: El confinamiento en casa puede aumentar 
los casos de violencia doméstica y de maltrato a las 
mujeres y niñas. 

- Vulneración de Derechos Humanos: Podrían incre-
mentarse en algunos países en conflicto o contra las 
minorías étnicas, en la población refugiada, entre los 
solicitantes de asilo y entre las personas víctimas de la 
trata.  

«Sabemos que, en este confinamiento, son los pobres 
los que van a verse más negativamente afectados, tan-
to en lo que se refiere a recibir asistencia sanitaria co-
mo en el apoyo económico» (Fr. Jayant Russel Rajs, 
Varanasi, India). 

¿Cómo están viviendo la situación nuestros socios 
locales? 

Nuestros socios locales expresan su preocupación ante 
la pandemia del Coronavirus. Nuestros socios locales 

expresan su preocupación ante la pan-
demia del Coronavirus. 

«En cada cada una de las acciones 
que llevamos a cabo, tenemos muy presentes a los 
más pobres entre los pobres de las ciudades. El Go-
bierno ha anunciado que dará paquetes de ayuda a las 
personas más pobres y a los trabajadores que no estén 
sindicados, pero para que esta maquinaria se ponga en 
marcha, se necesita tiempo. Las personas más necesi-
tadas son siempre las que más abandonadas y las que 
más sufren las privaciones». 

Padre Jayant Russel Raj, Lok Chetana Samiti Varanasi, 
India. 

«Nuestra mayor preocupación son, ahora, las personas 
que viven en las aldeas. Los trabajadores que fueron a 
buscar empleo en las grandes ciudades de Gujarat, 
Maharashtra y Rajastan están regresando a su hogares 
y sin ningún control médico, mezclándose con los habi-
tantes de los poblados. Y en el hospital no podemos 
admitir a los niños maltutridos en las unidades de nutri-
ción, porque son los más vulnerables». 

Fr Thomas, Jhabua District, Gujarat, India 

«Desde anoche, todo está cerrado. Y así será durante 
21 días. Hace cuatro días vine a visitar a mis ancianos 
padres y ahora no puedo volver a casa. Lo he intentado 
pero la policía no me ha dejado. (...) El precio de la ma-
yoría de los productos de consumo básico se han enca-
recido de golpe e, incluso, no están diponibles. Imagi-
nad ¿cómo vamos a poder alimentar a los niños de 
nuestros albergues o cómo vamos a poder hacer frente 
a sus necesidades básicas para la higiene?» 

Father Rolvin, Sudeste de India 

«Estamos muy preocupados por las personas sin pape-
les y, principalmente, por los solicitantes de asilo, que 
están en verdadero peligro. Estas comunidades, que 
durante años han sido sujeto de discriminación y aban-
dono, se enfrentan ahora a un riesgo extremo porque 
carecen de capacitación y de recursos para llevar a ca-
bo la cuarentena o mantener la distancia social. 

Estas comunidades también presentan un nivel de in-
certidumbre más alto, porque no tienen el mismo acce-
so a la información y están sufriendo mucho más las 
repercusiones de la crisis, como los despidos, que, sin 
la protección social más básica, les dejarán sin acceso 
a una renta mínima e, incluso, a la comida ». 

Andrea Barsony, Mérdicos por los Derechos Humanos 
(PHR), Israel 

Manos Unidas se ha puesto en contacto con sus socios 
locales en Asia, donde se están poniendo en marcha 
medidas de acompañamiento y apoyo a las personas 
más vulnerables. Estas acciones abarcan desde el re-
parto de kits de alimentación e higiene hasta la sensibi-
lización sobre las medidas básicas para hacer frente al 
contagio. 
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Además,se está trabajando con los sectores más em-
pobrecidos y vulnerables para que puedan acceder a 
las ayudas de los gobiernos, para poder hacer frente a 
las privaciones derivadas de la crisis. 

En países como Camboya, se mantienen las activida-
des de asitencia a personas con discapacidad y a me-
nores en frontera. 

¿Cómo está afectando el coronavirus a África? 

Aunque la información sobre la entrada de coronavirus 
en África indica que todavía son pocos los casos de 
contagio, la preocupación sobre la extensión de la pan-
demia en el continente es grande, no en vano, la cifra 
de infectados se incrementa cada día. África es, sin du-
da, el continente en el que un contagio masivo por Co-
vid-19 podría resultar una catástrofe. 

En África disponen de pocos hospitales y centros sani-
tarios, tienen una ratio muy baja de agentes de salud 
con respecto a la cantidad de población, no hay  segu-
ridad social, faltan medicinas esenciales y los progra-
mas de prevención son insuficientes. 

Además, la falta de agua, de medidas higiénicas, el ha-
cinamiento de la población y el elevado número de per-
sonas con malnutrición y desequilibrio alimenticios hace 
que haya un gran número de personas vulnerables y 
con mucho riesgo de desarrollar la enfermedad. 

El coronavirus en áfrica podría ser catastrófico 

 ―Aplaudo y felicito a todos los países de África que, con 
gran inteligencia, sabiduría y realismo, y conscientes de 
la vulnerabilidad  y limitación de  su continente, se es-
tán ―anticipando‖ a una situación posible, y ya están 
poniendo en práctica las recomendaciones que en otros 
lugares se han comenzado con retraso‖  (Cristina Anto-
lín, misionera, 32 años como médico en África). 

¿Cómo están viviendo la situación nuestros socios 
locales en África? 

«La gente más pobre se está volviendo aún más pobre 
puesto que no pueden asumir el gran coste de vida 
que, además, no para de crecer. La leche, el azúcar, el 
pan, el agua y muchos otros productos de primera ne-
cesidad han aumentado su coste y seguirán aumentan-
do mientras el brote continúe.  

Mucha gente está sufriendo y mucha más gente sufrirá, 
incluso en el caso de que Sierra Leona no registre ni un 
solo infectado de coronavirus». 

«Desde casa y desde las oficinas seguimos monito-
reando los proyectos que, por ahora, no paran: la aten-
ción a las mujeres, el control de crecimiento de los ni-
ños, apoyándonos en el personal sanitario de los pue-
blos y en el coraje de nuestros equipos de gestion.  

Los niños de las escuelas llegaron hoy a 
la biblioteca del Centro Madre Bernarda, 

no sé lo que la hermana Gladys lo les 
habrá dicho… solo sé que se han regresado tristes a 
sus casas…». 

Janeth Aguirre, misionera en Koulikoro, Mali. 

«Otras cosas se vislumbran a medio, corto y largo pla-
zo: ¿Se recortarán y/o suspenderán las ayudas al desa-
rrollo? ¿Podremos hacer esos proyectos que soñába-
mos para la República Democrática del Congo y Came-
rún, proyectos de abastecimiento de agua, construcción 
de una escuela primaria, equipamientos escolares, am-
pliación del Hogar, becas para niños, escuela deportiva, 
instalaciones de energía solar…?  

No sabemos aún. Quizás todo esto sea una interpela-
ción a vivir de una forma más sencilla y más en sintonía 
con el medio en que vivimos, más solidarios con quie-
nes viven condiciones aún peores». 

Victoria Braquehais, Misionera en Ngovayang, Came-
rún. 

«Desde que llegué a este servicio de atención a niños y 
madres, el agua y el producto antiséptico se colocan en 
la entrada. Ahora, desde que empezamos a oír hablar 
del coronavirus, las mamás se lavan las manos espon-
táneamente antes de entrar en la sala y se sientan en 
esteras individuales, cada madre con su hijo;  usamos 
los guantes  y hemos solicitado mascarillas en el centro 
de salud. (…)  

En cada  revisión de los niños, desinfectamos la balan-
za y la cinta perimetral braquial con lejía. Trabajamos lo 
mejor posible dentro de nuestras posibilidades». 

Soeur Marie Pépyne, Misión Católica de Rosso, sur de 
Mauritania. 

«Conociendo lo ruinoso del sistema de salud en Zimba-
bue, no lo veo capaz de lidiar con una  pandemia como 
el coronavirus. Hablar sobre el uso de desinfectantes, 
de jabón y de agua para las manos está fuera del al-
cance de la mayoría de la población.   

Ayer fui a comprar un desinfectante y casi me muero al 
ver el precio, ¡una cuarta parte del salario mensual para 
los maestros! Dios nos ayuda a todos». 

Sister Eunice, Zimbabue. 

«Gracias Manos Unidas por estar siempre cerca. Re-
zamos por España que, en este momento, sufre más 
que nosotros,quiera el Señor parar esta epidemia y ha-
cernos a todos más humanos y fraternos. Con afecto»  

Sister Ema Gisenyi, Ruanda.  

¿Qué están haciendo Manos Unidas y sus socios 
locales? 

Manos Unidas se ha puesto en contacto sus socios lo-
cales en África. Trabajamos en 31 países, cada uno 
con sus características y su problemática, pero con un 
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denominador común a la mayoría de ellos: la extrema 
pobreza. De hecho, de los 48 países más empobreci-
dos del mundo, las tres cuartas partes están en África. 

El sector educativo, que es en el que Manos Unidas 
pone gran parte de sus esfuerzos, es uno de los más 
afectados por la crisis del coronavirus. La mayoría de 
las escuelas, colegios y centros de formación han ce-
rrado y, excepto en casos puntuales, los alumnos de los 
internados han tenido que volver a casa...  

Los sectores de salud y de alimentación y medios de 
vida son también prioritarios en nuestros proyectos. Es-
tamos pendientes para dar respuesta, cuando se nos 
solicite, a las necesidades que puedan generar en este 
sentido cuando las consecuencias de la pandemia se 
hagan sentir, con toda su crudeza, en África. 

¿Cómo está afectando el coronavirus a América La-
tina? 

Aunque ya existen casos de coronavirus en todos los 
países de América Latina, el continente se encuentra 
en una fase inicial del avance de la pandemia, en com-
paración con Europa y Asia.  

Sin embargo, existe una creciente preocupación por el 
impacto que puede suponer esta crisis en una región 
son sistemas de salud muy precarios y donde una gran 
parte de la población sobrevive de actividades econó-
micas informales en las ciudades. 

La práctica totalidad de los países han tomado medidas 
de confinamiento y aislamiento social y aún se desco-
noce cómo afectarán estas políticas a las capas de po-
blación que necesitan salir a las calles todos los días 
para conseguir su sustento.  

Asimismo, se percibe a los pueblos indígenas como los 
más vulnerables ante el avance del virus. La extensión 
de la enfermedad podría ser catastrófica para estas 
comunidades, ya que tienen un acceso muy limitado a 
equipamientos sanitarios básicos y tienen elevados ín-
dices de desnutrición, anemia y otras afecciones que 
podrían aumentar la gravedad de las personas conta-
giadas. 

- La REPAM informa sobre la incidencia del COVID19 
en la Amazonía. 

¿Cómo están viviendo la situación nuestros socios 
locales en América Latina? 

«Gracias por estar ahí, cerca, a pesar de la distancia. 
(...) Saben que trabajamos con pueblos indígenas, mi-
noritarios, en alto riesgo de desaparecer por necesida-
des básicas insatisfechas y por conflicto armado. Ya en 
otras épocas de la historia ha habido epidemias que 
han acabado con pueblos enteros.  

Las condiciones de salud, la desnutrición y la falta de 
atención sanitaria es algo que nos tiene 
muy preocupados… No existen las con-

diciones ni los controles necesarios pa-
ra proteger a estos pueblos, porque no son una priori-
dad dentro del país».  

Ruth Chaparro, FUCAI, desde Colombia. 

«Esta crisis no sólo es sanitaria sino que tiene muchas 
otras problemáticas de las que será muy difícil salir pa-
ra los grupos sociales en situación de vulnerabilidad. 
(...)  

Buena parte de la población no acató las medidas de 
cuarentena porque se ven en la necesidad de salir a 
trabajar para generar ingresos. Una gran mayoría se 
desempeña en trabajos informales y el comercio y el 
transporte no paran. En las áreas rurales la situación 
está mejor controlada». 

Lenny Rodríguez, APCOB, desde Bolivia. 

«Sabemos que posiblemente los gobiernos no logren 
atender las áreas rurales y pueblos indígenas, así que 
estaremos atentos». 

Óscar Bazoberry, IPDRS, desde Bolivia. 

Ecuador 

«A pesar del cierre de fronteras, continuamos recibien-
do población venezolana que está cruzando por pasos 
irregulares, siendo un gran número menores de edad». 

Pastoral Social Cáritas, desde Ecuador. 

«Desde Tierraviva les enviamos nuestras mejores 
energías, como tantas veces lo hicieron ustedes con 
nosotros. Nos duele su sufrimiento y confiamos en que 
puedan ustedes, y nosotros ahora que empezamos, 
superar pronto estos momentos tan duros para toda la 
humanidad.  

Finalmente, las fronteras son imposiciones y somos to-
dos habitantes de un solo mundo. Por eso, de parte de 
todo el equipo de Tierraviva, va un abrazo solidario, 
lleno de afecto y esperanzas». 

Lidia Ruiz Cuevas, Tierra Viva, desde Paraguay. 

«Contamos con ustedes; ustedes pueden contar con 
nosotros. Nuevamente, como en otras ocasiones, es 
hora de templar el alma, de permanecer y de mantener 
la esperanza» 

Ruth Chaparro, Colombia 

¿Qué están haciendo Manos Unidas y sus socios 
locales? 

Desde Manos Unidas estamos en contacto permanente 
con nuestros socios locales para evaluar necesidades y 
valorar la mejor manera de adecuar nuestros proyectos 
considerando las alarmantes circunstancias.  

Asimismo, nuestros socios locales están elaborando 
sus propios planes de trabajo para seguir apoyando a 
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las comunidades a las que acompañan. En este senti-
do, se están poniendo en marcha iniciativas como las 
siguientes:   

- Coordinación con las autoridades locales y otras or-
ganizaciones para encontrar recursos para atender la 
emergencia. Puesta a disposición de las autoridades 
las oficinas y espacios de las organizaciones en caso 
de que sean necesarios para la atención de pacientes. 

- Apoyo a las comunidades indígenas para evitar el ac-
ceso a sus territorios por parte de personas ajenas a las 
comunidades, al tiempo que se recomienda que estas 
comunidades obtengan su alimento de sus propios terri-
torios, minimizando en lo posible los bienes que pro-
vengan de las ciudades.  

- Realización y traducción a lenguas indígenas de mate-
riales de prevención y sensibilización, tanto impresos 

como para ser emitidos por radio, con 
el fin de difundir entre la población las medidas básicas 
de higiene y cuidado frente a la enfermedad. Asimismo, 
elaboración de mensajes para ser compartidos por 
WhatsApp e internet.  

- Elaboración de artículos y comunicados sobre la crisis 
de salud y el área rural, con el fin de llamar la atención 
sobre la población que tiene escasos medios.  

- Visibilización ante los Estados y la población en gene-
ral la necesidad de adaptar culturalmente las medidas 
sanitarias y emitir orientaciones específicas para los 
pueblos indígenas. 

- Mapeo de las comunidades para identificar aquellas 
familias más vulnerables que no tienen acceso a ali-
mentos debido al confinamiento. 

(religiondigital.org) 28/03/2020 

ÁMBITO POLÍTICO 

16. Evangélicos no suspenderán reuniones 

El presidente de la Confraternidad Nacional de Iglesias 
Cristianas Evangélicas (Confraternice), Arturo Farela, 
insiste en mantener abiertos los templos y continuar 
con las celebraciones religiosas, pese al llamado de la 
jefa de Gobierno de la Ciudad de México, Claudia 
Sheinbaum de suspender las reuniones de culto.  

Nosotros vamos a hacer caso a la Secretaría de Go-
bernación y a la de Salud federales, dijo el pastor evan-
gélico que sólo aceptó suspender reuniones de más de 
5 mil personas. 

Entre tanto, el director de la Comisión Federal de Elec-
tricidad, Manuel Bartlett, dijo que esa empresa se en-
cuentra en estado de alerta para asegurar el suministro 
de energía en todo el país en esta contingencia.  

Al mismo tiempo, señaló que en la organización de las 
tareas se conjuntará las garantías del suministro como 
la protección de la salud de las brigadas de los trabaja-
dores encargadas de asegurar el servicio. 

Por su parte, el Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia (Unicef) y Save the Children exhortaron al Es-
tado mexicano a ampliar la protección social para mini-
mizar impactos económicos en niños, niñas y sus fami-
lias, así como aplicar una estrategia multisectorial para 
garantizar el derecho a la salud, desarrollo, educación y 
cuidado.  

Save the Children expuso que en México más de 5 mi-
llones de menores no tiene acceso a servicios de salud 
y más de 9 millones carecen de servicios básicos en 
sus viviendas. 

Tv UNAM y el Instituto Mexicano de la 
Radio (Imer) iniciaron desde ayer la emi-

sión de programas para atender la situación de aisla-
miento al que se ha sugerido a los mexicanos ante la 
contingencia sanitaria del Covid-19. 

Al entrar en marcha la Jornada Nacional de Sana Dis-
tancia impulsada por el gobierno federal, el PAN llamó 
a las autoridades a establecer medidas sociales, para 
reducir el impacto del Covid-19. 

La Comisión Nacional de los Derechos Humanos 
(CNDH) desmintió que dos de sus trabajadores sean 
positivos de Covid-19. Indicó que ante la emergencia 
sanitaria seguirá las indicaciones de la Secretaría de 
Salud y del gobierno de la Ciudad de México para se-
guir brindando atención al público, sin restricciones de 
ninguna índole, privilegiando la atención en línea y por 
vía telefónica. 

(jornada.com.mx) 24/03/2020 

17. Iglesia pide a CNDH vigilar protección 
de migrantes ante epidemia 

Ante la epidemia del Covid-19, la Dimensión Episcopal 
de la Pastoral de Movilidad Humana de la Iglesia católi-
ca demandó a la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (CNDH), en específico a su quinta visitaduría, 
―vigilar con firmeza la protección de los derechos de las 
personas migrantes y repatriadas, así como los que se 
encuentran en los programas de solicitud de asilo en 
Estados Unidos o de refugio en México para que les 
sean garantizados sus derechos‖, especialmente el de 
la salud. 

Expuso que ha constatado una significativa reducción 
de los flujos migratorios desde el sur hacia el norte, al 
igual que un estancamiento en los procesos de asilo en 
los Estados Unidos, por lo que las personas retornadas 
en el programa de protección a migrantes (MPP por sus 
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siglas en inglés) y los solicitantes de asilo ―se están 
quedando estancados en la frontera norte‖. 

―El Covid-19 es un virus que no tiene fronteras ni re-
quiere de visa o pasaporte; sin embargo, el gobierno de 
Estados Unidos que no cesa las deportaciones, depor-
tará también el coronavirus por la puerta ancha y con el 
consentimiento del gobierno mexicano. 

Lamentablemente nos encontramos con una frontera 
frágil en cuanto a la carencia de controles sanitarios efi-
cientes y permanentes; una frontera muy vulnerable por 
la falta de una clara y eficaz política de prevención por 
parte del gobierno mexicano‖, afirmó. 

La dimensión episcopal señaló que los albergues esta-
blecidos a lo largo del territorio nacional están tomando 
las medidas de prevención posibles ante la epidemia, 
pero ―se sienten rebasados por la falta de estrategias 
precisas de seguridad sanitaria por parte del gobierno y 
muchos están optando por cerrar o limitar su capacidad 
para proteger a aquellos que ya están dentro‖. 

Destacó que no hay un plan de apoyo de parte de las 
autoridades para atender a la población ―que sigue 
siendo deportada a cualquier hora del día o de la noche 
y en condiciones de mayor vulnerabilidad, convirtiendo 
a los migrantes, refugiados, solicitantes de asilo en Es-
tados Unidos y a nuestros propios connacionales repa-
triados en ‗los invisibles‘ de la pandemia por el corona-
virus‖. 

Lamentó que a cambio de pedir al gobierno estaduni-
dense un cese a las deportaciones, las autoridades 
mexicanas hayan extendido los horarios e incluso am-
pliado a 24 horas en algunos puertos fronterizos para 
recibir a los repatriados, quienes son puestos en condi-
ción de mayor vulnerabilidad por enfrentarse a la inse-
guridad en altas horas de la noche. 

Ante este panorama, la Iglesia católica demandó al go-
bierno federal ―una postura sin ambigüedades, tomando 
en serio los riesgos a los que estamos expuestos, ele-
vando esta contingencia al grado de seguridad nacio-
nal, de manera que se generen protocolos eficaces de 
prevención y contención de la propagación del virus.  

Al respecto se hace necesario implementar medidas de 
control sanitario que conduzcan a una reducción del 
riesgo‖. 

Pidió que en los lugares donde se han implementado 
los albergues federales, ―es urgente que estos contribu-
yan con la atención a los connacionales repatriados, 
pues cuentan con mayor espacio, estructura y recursos 
para la atención de la población migrante‖. 

Indicó que como Pastoral de la Movilidad Humana con-
tinuará realizando las acciones que sean posibles ―para 
salir al encuentro de los más necesitados, protegiendo 

también la salud de las personas que se 
dedican a la atención de los migrantes‖.  

(jornada.com.mx) 26/03/2020 

18. Insisten en la necesidad de liberar a mi-
grantes ante amenaza de contagio por 
COVID-19 

Washington. Grupos activistas están pidiendo al go-
bierno estadounidense que libere a los migrantes que 
retiene en centros de detención, donde al menos uno 
dio positivo por COVID-19, afirmando que las condicio-
nes de confinamiento los hacen vulnerables al coronavi-
rus. 

Actualmente hay unas 37.000 personas detenidas en 
Estados Unidos por motivos migratorios. Muchos de 
ellos, según los activistas, corren peligro debido a su 
edad, a problemas de salud preexistentes y a que están 
en una proximidad cercana, sin mascarillas ni otros 
equipos protectores. 

"Es imposible permanecer tranquilo", afirmó Marco Bat-
tistotti, un italiano que figura entre los 170 detenidos por 
el Servicio de Control de Inmigración y Aduanas de Es-
tados Unidos (ICE por sus siglas en inglés) en el con-
dado Bristol de Massachusetts. 

"La gente tiene miedo y está entrando en pánico", aña-
dió. 

Battistotti, de 54 años, estuvo entre 100 detenidos que 
firmaron una carta difundida por un abogado de inmi-
gración local en la que se quejan de las condiciones en 
el centro de detención y piden ser puestos en libertad 
mientras sus casos son tramitados. 

"Yo no quiero morir en una cárcel del ICE", expresó el 
detenido en una entrevista telefónica con la AP. "¿Por 
qué no puedo seguir mi caso desde afuera?" preguntó. 

El ICE reportó el martes que un detenido, un mexicano 
de 31 años de edad, dio positivo al virus en un centro 
de detención del condado Bergen en Nueva Jersey. El 
servicio ha anunciado medidas para proteger a los de-
tenidos y al personal, pero no ha divulgado si revaluará 
los casos para posibles liberaciones en vista de la pan-
demia. 

El gobierno del presidente Donald Trump ha tratado de 
mantener un equilibrio entre su característica línea dura 
sobre inmigración y una respuesta humana a la pan-
demia. El ICE anunció que "ajustará temporalmente" su 
estrategia para darle prioridad a la detención de perso-
nas que presenten un daño a la sociedad, o cuya de-
portación ha sido ordenada debido a sus antecedentes 
penales. 

Grupos que abogan por los migrantes, como la Unión 
Americana de Derechos Civiles, están presentando 
demandas en California, Maryland, Pensilvania y otros 
estados, solicitando la libertad de inmediata de los mi-
grantes, especialmente los de edad avanzada o con 
problemas de salud subyacentes. 



OBSERVATORIO ECLESIAL  AÑO 7 * 21 - 27 MAR 2020 * NUM. 345 

23 

No se sabe exactamente cuántos detenidos están en 
condiciones vulnerables, pero solamente en una de-
manda presentada en California se menciona a 13 de-
nunciantes, todos mayores de 55 años. 

El lunes, un tribunal en San Francisco exigió la libertad 
inmediata de una mujer de 37 años que iba a ser depor-
tada a México a raíz de "la crisis de salud pública que 
está empeorando rápidamente". 

El abogado de la mujer reveló que el gobierno le dijo 
que no se opondrá a la medida, tomada unilateralmente 
por el tribunal en nombre de una mujer que, según el 
abogado, ha sido amenazada por integrantes de un cár-
tel de drogas mexicano. 

"No era algo que habíamos pedido ni que anticipába-
mos", señaló el abogado, Max Carter-Oberstone. 

"El tribunal obviamente está reaccionando a la crisis de 
salud pública que estamos todos enfrentando actual-
mente y está reevaluando la manera en que procesa 
casos de inmigración a la luz de esta crisis", añadió. 

Con información de AP 

(jornada.com.mx) 25/03/2020 

19. Michael Moore: "¿Un Dios 'anti-
pandemia', un Dios 'post-pandemia' o un 
Dios 'en-pandemia'?" 

"Lo que se pone en juego en estas situaciones es 
−nada más y nada menos− que nuestra imagen de 
Dios: ¿quién es el dios en el que se basa mi fe y cómo 
se relaciona con la(s) historia(s)?" 

"Torres Queiruga “define” a Dios, precisamente, como 
el “Anti-mal”. Pero que lo sea no implica que deba ser 
un Gran Mago que, desde “el cielo” y de vez en cuando 
−muy de vez en cuando, por cierto− intervenga con 
golpes de varita mágica para interrumpir el curso de las 
leyes y de las libertades, y así evitar el sufrimiento de 
los hombres" 

"Vivir como salvados, aquí y ahora, supone haber en-
contrado un sentido pleno a la vida. Aunque eso impli-
que perder la propia" 

“De lo que no se puede hablar es mejor callar”, decía el 
filósofo austríaco L. Wittgenstein, y se refería a “temas” 
como los que quiero reflexionar breve y apuradamente 
ahora: Dios, el mundo, la libertad, etc. 

“De lo que no se puede hablar…” es mejor intentar de-
cir algo, creo yo: con respeto, pero con claridad y firme-
za (al menos, con la claridad y firmeza que nos permi-
ten las cosas de la fe).  

Porque lo que se pone en juego en estas situaciones es 
−nada más y nada menos− que nuestra imagen de 

Dios: ¿quién es el dios en el que se ba-
sa mi fe y cómo se relaciona con la(s) 

historia(s)? 

Humanamente es entendible que, en situaciones de 
grandes calamidades, el hombre −de ayer y de hoy− 
acuda a dios o a las divinidades −tengan el nombre que 
tengan− para que solucionen aquello que ya nosotros 
−las ciencias− no podemos solucionar porque que es-
capa de nuestras manos; y esto, sobre todo, cuando se 
ve amenazado el don más grande que tenemos: la vida. 

Concretamente, en estos días en que nos vemos se-
riamente azotados por una pandemia, desde distintos 
sectores de la Iglesia −y me refiero específicamente a 
la Iglesia católica, a la cual pertenezco− se acude a ca-
denas de oración, pedidos de intercesión a santos, re-
zos ante imágenes (supuestamente) milagrosas, etc. 
para que, por su mediación, Dios intervenga y frene el 
flagelo, o, al menos, consuele a los desconsolados.  

Esta actitud presupone −generalmente a nivel pre-
consciente− que Dios puede hacerlo y que, quizá lo ha-
ga, si nosotros insistimos ―con mucha fe‖ (¿?). 

Inevitablemente, si pensamos un momento esa postura, 
desembocamos en aporías que no hacen más que in-
fantilizar o debilitar la fe: ¿si Dios puede evitar esta 
desgracia, por qué no lo hizo antes? (damos por senta-
do que ya hemos superado, al menos, esa imagen de 
un dios que mandaba desgracias como castigos o co-
mo pruebas), ¿es que Dios necesita que nosotros lo 
convenzamos para que haga algo?  

En este caso, pareceríamos ser mucho más misericor-
diosos y atentos al sufrimiento del mundo que Dios 
mismo. Sobre estos tópicos se ha cansado de escribir 
el teólogo español A. Torres Queiruga quien ―define‖ a 
Dios, precisamente, como el ―Anti-mal‖.  

Pero que lo sea no implica que deba ser un Gran Mago 
que, desde ―el cielo‖ y de vez en cuando −muy de vez 
en cuando, por cierto− intervenga con golpes de varita 
mágica para interrumpir el curso de las leyes y de las 
libertades, y así evitar el sufrimiento de los hombres. 

"Desde distintos sectores de la Iglesia −y me refiero es-
pecíficamente a la Iglesia católica, a la cual pertenez-
co− se acude a cadenas de oración, pedidos de inter-
cesión a santos, rezos ante imágenes (supuestamente) 
milagrosas, etc. para que, por su mediación, Dios inter-
venga" 

El COVID 19 existe porque también los virus forman 
parte de un mundo finito y en evolución: de la única 
manera que podría haberlo hecho un Creador. El freno 
a este flagelo depende del descubrimiento de la vacuna 
necesaria, y esto es obra y responsabilidad del hombre, 
no de Dios. Porque la historia está en nuestras ma-
nos… y nuestras manos, sostenidas por las de Dios (si 
se me permite tan antropomórfica metáfora). Dios-hace-
haciendo-que los hombres hagamos. 

Argüir que no podemos quitarle al creyente su última 
esperanza en que ―Dios puede hacer algo‖ −si somos 
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muchos los que insistimos− es como ofrecerle un antí-
doto que sabemos falso, porque no lo curará. No me 
parece honesto.  

Otra postura −muy distinta− es la del creyente que se 
sabe habitado, sostenido y acompañado por el Espíritu 
y lo tematiza en su oración; que sabe que su vida está 
inmersa en otro Vida de la que ha nacido y a la que re-
tornará (perdón por las metáforas, ahora, espacio-
temporales) y que cree esperanzadamente que ninguna 
muerte tiene la última palabra. Aunque sí penúltimas… 
y muy dolorosas. 

Sé que estas breves líneas necesitarían más explica-
ciones (por ejemplo para superar el literalismo bíblico), 
porque es mucho lo que se pone en juego y porque 
arrastramos años de una catequesis que ha condenado 
a muchos creyentes al infantilismo; y, a otros tantos, a 
alejarse de Dios.  

Necesitamos caminar hacia una fe adulta que permita 
decir una palabra, desde la fe y que esté a la altura de 
las circunstancias. Para nosotros y para los demás: ―es-
tén siempre dispuestos a dar razón de su esperanza a 
todo aquel que se los pida, pero háganlo con humildad 
y respeto‖ (1 Pe 3,15). Y con claridad. 

"Necesitamos caminar hacia una fe adulta que permita 
decir una palabra, desde la fe y que esté a la altura de 
las circunstancias" 

Es necesario dejar de cargar a Dios con la responsabi-
lidad de frenar este mal que azota hoy a muchos hom-
bres y mujeres. Ni Dios envía sufrimientos al mundo ni, 
estrictamente hablando, los permite, puesto que esto 
último supone creer que, pudiendo evitarlos, no lo hace.  

Porque, ¿qué padre, qué madre, no haría cuanto esté a 
su alcance para minimizar el dolor de cualquiera de sus 
hijos? (A. Torres Queiruga). Y si, al menos como afir-
mamos los cristianos, Dios es amor, Dios es el amor, 
sería contradictorio con su esencia pensar que pudien-
do evitarnos sufrimientos, por alguna ―misteriosa‖ ra-
zón, no lo hace.  

De aquí surge, claramente, que debemos también re-
pensar el tema de la llamada ―omnipotencia divina‖. Pe-
ro prefiero en este espacio responder no desde la dis-
cusión hipotética y teórica, sino desde un hecho concre-
to. Por eso, he titulado estas líneas desde la idea de un 
―Dios post-pandemia‖. Me explico. 

Los cristianos creemos que Dios se ha revelado de un 
modo pleno -aunque no único- en la historia de Jesús 
de Nazaret; por eso debemos volver una y otra vez la 
mirada del corazón a esa vida. Vida que termina en el 
fracaso de la cruz (J.I. González Faus) -y nos escape-
mos rápido a la resurrección-.  

En medio de aquel escenario de dolor, los evangelistas 
ponen en boca de los que contemplan al 
crucificado, una suerte de súplica/puesta 
a prueba: ―si es el Hijo de Dios que baje 

de la cruz y creeremos en Él…‖ (Mt 
27,40; Mc 15,31; Lc 23,35). Esta actitud es sumamente 
comprensible, me atrevería a decir ―muy humana‖.  

Al menos, creo que es la de todo creyente -de cualquier 
creencia- cuando se encuentra frente al misterio del do-
lor: pedir ser bajado de la cruz. Y aquí, me parece, nace 
gran parte de la paradójica novedad del cristianismo: 
porque el Padre no baja de la cruz a su Hijo amado. 
Muere. Y muere sufriendo, fracasado, solo, titubeante 
entre la desesperanza (Mc 15,34) y la entrega confiada 
(Lc 23,46). 

"Es la actitud de todo creyente -de cualquier creencia- 
cuando se encuentra frente al misterio del dolor: pedir 
ser bajado de la cruz" 

Luego, los cristianos, es decir, los que ponemos el cen-
tro de nuestra fe en la historia de Jesús, tenemos que 
hacer teología post-facutm, esto es, después del hecho 
concreto: Dios no lo des-clavó ―milagrosamente‖ de la 
cruz.  

Hacer teología, pensar creyentemente (en forma adulta) 
supone asumir ese duro dato de realidad, y preguntar-
nos: ¿si no intervino en el destino de su Hijo -y esto 
porque habría implicado violar la libertad de los hom-
bres que habían decidido que su propuesta era in-útil-, 
tenemos derecho a reclamarle que lo haga en nuestras 
historias? 

También en la cruz hay revelación: se nos dice algo im-
portante sobre Dios y sobre la vida; sobre las víctimas y 
los verdugos. Lo primero que se manifiesta, evidente, 
es que nuestro Dios respeta la autonomía de sus crea-
turas y de su creación; y, lo segundo, el escandaloso 
poder de la injusticia sobre los buenos, de los verdugos 
sobre las víctimas.  

Aunque sólo se le concedan palabras pen-últimas por-
que, al menos los cristianos, creemos en la resurrec-
ción, entendida no como la revivificación de un cadáver, 
sino como el triunfo de la Vida sobre la muerte: Dios 
tiene la última palabra y, así, relativiza el señorío de 
la(s) muerte(s). Pero no lo hace ―saltándola‖ sino atra-
vesándola; si se me permite la obviedad: Jesús resucita 
después de morir. 

El Padre no lo baja de la cruz; lo rescata de la tumba. 
Subrayo esto para no quitar nada de la densa oscuridad 
que tiene la máxima expresión de nuestra fragilidad: la 
muerte. De alguna manera, Dios ―nos entiende‖ porque 
sufre la muerte de su Primogénito -como sigue sufrien-
do cada muerte de cada hijo-; pero, aun sufriendo, no 
hace el ―milagro‖.  

Y nótese que los judíos piadosos decían que si se pro-
ducía ese portento -que sea bajado de la cruz- creerían 
en Él… y, entonces, uno puede preguntarse: ¿no vino 
Jesús para que creyéramos en Él, en su mensaje, en el 
Padre que mostraba? ¿por qué no hizo ese ―pequeño 
esfuerzo‖ y todos habrían creído -ayer y hoy- en Él?  
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Repito, pues, hay que hacer teología post-factum: Dios 
no negocia su modo de ser y obrar con nuestras condi-
ciones. Nuestra fe no puede depender de esas inter-
venciones pseudo-milagrosas. 

"Pero no lo hace “saltándola” sino atravesándola; si se 
me permite la obviedad: Jesús resucita después de mo-
rir" 

Mientras escribo estas líneas, sólo hoy y sólo en Italia, 
más de 600 personas fallecieron, más de 600 hijos de 
Dios. No son números; son vidas y son historias. Y son 
familias que quedan destruidas. Personalmente, hago 
teología después de la cruz, post-pandemia. Y me pre-
gunto -una vez más- quién y cómo es mi Dios.  

Y así como no pedí que bajara a mi mamá de su lecho 
de cruz y dolor mientras moría, no lo haré tampoco hoy. 
Descubro al Dios en quien creo sosteniendo a tantos 
hombres y mujeres que, en estos mismos momentos, 
están arriesgando su vida para que otros vivan.  

Y renuevo -en el claroscuro de la historia- mi profesión 
de esperanzada fe que me susurra -como compartí 
ayer- que la muerte no tiene la última palabra. Pero sí 
penúltimas. Que escandalizan. Y duelen mucho. 

Trato de reflexionar e invitar a una lectura de fe sobre 
este acontecimiento doloroso que está sufriendo gran 
parte de la humanidad. Para los creyentes y/o buscado-
res, de un modo particular en los momentos de cruz, la 
mirada del corazón se dirige al cielo preguntando ¿por 
qué Dios no hace algo? ¿dónde está Él mientras tantos 
hijos suyos se deshacen en el dolor, y resbalan, lenta-
mente, hacia la muerte? ¿existe, en verdad algún 
Dios… y si existe, cómo es?  

Son cuestiones que no pretendía ni pretendo responder 
de forma exhaustiva; pero como creyente -y como teó-
logo- la vida y, en este momento, su lado oscuro, me 
interpela a decir algo que me consuele, que me sosten-
ga, que me siga animando y que no se resuelva en la 
postura que, a mi juicio, suena un tanto fideísta: frente 
al mal, hay que cerrar los ojos -y la inteligencia-porque 
es un misterio… como lo es Dios. 

Sin duda, Dios es esencialmente un misterio que, aún 
después de revelarse, sigue permaneciendo tal; y esto 
se agudiza cuando ponemos en diálogo el binomio 
Dios-mal. Pero esto no nos inhibe, más aún: creo que 
nos empuja a intentar decir algo. Con temor y temblor. 
Pero algo. Nos asomamos al misterio, nos sentimos 
seducidos y nos animamos a balbucear algunas pala-
bras, aunque sean provisorias. 

"Como creyente -y como teólogo- la vida y, en este 
momento, su lado oscuro, me interpela a decir algo que 
me consuele, que me sostenga" 

Si así he hablado de un ―Dios anti-pandemia‖ y de un 
―Dios post-pandemia‖, ahora me gustaría 
intentar descubrir algo de Dios en medio 
de esta realidad: un ―Dios en-pandemia‖. 

La tesis es que, de alguna manera -y 
subrayo esta matización- Dios está sufriendo en y con 
los que sufren este flagelo, y también está salvando con 
y a través de tantos que están arriesgando su vida para 
que otros vivan.  

Soy consciente del riesgo de antropomorfización que 
supone hablar así; pero prefiero correr este riesgo a 
postular un Dios indiferente y ocioso, o un Dios milagre-
ro que todavía no se ha decidido -porque quizá todavía 
no lo hemos convencido a base de súplicas y ofrendas- 
a frenar esta pandemia (y mientras escribo esto, las víc-
timas oficialmente reconocidas ya superan largamente 
las 13000). 

Entre los muchos textos bíblicos que podría elegir como 
disparador para esta reflexión, quiero detenerme sólo 
en uno, porque creo que es el más explícito. Me refiero 
al pasaje mateano conocido como ―del juicio final‖: Mt 
25, 31-46.  

Envuelto en el lenguaje apocalíptico propio de la época, 
se encierra una de las verdades más importantes del 
cristianismo: la imposibilidad de separar el amor a Dios 
del amor al hombre, y la necesidad de encontrar a Dios 
en el hombre y al hombre en Dios.  

De un modo más concreto, el texto habla del hombre 
que sufre distintos males: hambre, pobreza, exclusión, 
prisión, enfermedad… y es urgente alargar la lista a 
tantos otros ―nuevos‖ sufrimientos que padecen nues-
tros contemporáneos.  

Pero, para el tema que nos ocupa, resulta significativo 
que Jesús hable concretamente del mal de la enferme-
dad. Y que se declare identificado con el que la padece: 
―cada vez que lo hicieron… a mí me lo hicieron‖. La cla-
ve está en ese versículo 40: ―a mí‖; en efecto, ―el vaso 
de agua dado al pobre no podría alcanzar a Cristo si no 
le ha alcanzado primero la sed de ese pobre‖ (J.I. Gon-
zález Faus). 

Hay aquí una identificación -si se me permite la osada 
expresión- más que sacramental. Jesús no dice ―es 
como si me lo hicieran a mí‖, sino ―a mí me lo hicieron‖. 
De aquí surge una primera revelación: de alguna mane-
ra, Dios sufre por medio de su Hijo en el sufrimiento de 
cada hombre con el cual Él sigue identificado.  

Hay una suerte de prolongación vicaria del Crucificado 
en la carne herida de los hombres y mujeres que siguen 
crucificados... hoy, por esta pandemia. Por eso titula-
mos estas líneas ―Dios en-pandemia‖, como una invita-
ción a intentar descubrir dónde está nuestro Dios en 
medio de esta noche oscura.  

Y la respuesta que brota del texto evangélico es: Dios 
está sufriendo con el que sufre. Como también lo pro-
clama el profeta Isaías: ―en todas las aflicciones de 
ellos, él estaba afligido‖ (Is 63,9).  
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Claro que, para muchos, esto no basta. Porque preferi-
rían no un Dios que sufre con ellos sino un Dios que 
evita el sufrimiento, que no sufre ni deja sufrir.  

Esto es humanamente entendible. Pero ¿es eso lo que 
se revela en el Crucificado? Por eso, como venimos 
sugiriendo, el tema de este mal concreto nos está invi-
tando a re-pensar quién es el Dios en quien creemos. 

"Jesús no dice “es como si me lo hicieran a mí”, sino “a 
mí me lo hicieron”" 

Y en el texto que comentamos, se insinúa como res-
puesta otra escandalosa revelación: Dios está presente 
no como aquel que evita el dolor del mundo, sino como 
aquel que lo padece y soporta y, entonces, es el hom-
bre quien está llamado a evitar el sufrimiento de Dios 
en la historia.  

Dicho gráficamente: la pregunta que el hombre dirige al 
cielo en medio de su dolor ¿por qué no haces algo?, 
Dios la devuelve al hombre desde su identificación con 
el sufriente. Y desde allí nos interpela para que alivie-
mos su dolor, que es el mismo dolor de su creatura.  

Dios es el que sufre y es el hombre quien está convo-
cado a dar el vaso de agua para calmar su sed, que es 
la misma se del sediento. Es el hombre el que está hoy 
urgentemente interpelado para ayudar -de la manera 
que pueda- en esta pandemia.  

Así, una vez más, se nos revela la ―insoportable‖ dis-
creción de Dios (Ch. Duquoc) que afirma la total auto-
nomía de la historia y que sólo interviene con la llamada 
silenciosa de su amor. Dios como solidaridad que 
acompaña, y no como poder que interviene y reclama 
(J.I. González Faus).  

O que sólo lo hace a través de tantos y tantas que, en 
estos precisos instantes, están arriesgando su vida en 
favor de otro… generalmente desconocido. Gratuidad 
pura. Y no interesa en nombre de quién o de qué lo ha-
gan: esto resulta claro en el pasaje mateano, donde 
unos y otros declaran no conocerlo, es decir, no ayudan 
―en nombre de Dios‖. 

Sin embargo, allí se están jugando la salvación; y quie-
ro extender la significación de esta palabra tan ambigua 
en el lenguaje de la fe, hacia más acá de la otra vida: 
vivir como salvados, aquí y ahora, supone haber encon-
trado un sentido pleno a la vida. Aunque eso implique 
perder la propia. 

La insolente realidad del mal y del dolor del mundo -que 
hoy viene del virus COVID 19- empuja más al escánda-
lo y la protesta que a la fe; a la duda, más que al asen-
timiento. Pero también puede ser una ocasión para pu-
rificar esa misma fe y descubrir qué es lo esencial en 
ella.  

Por mi parte, me gustaría de-finirla y pa-
ra concluir, desde la exhortación que el 
mismo Jesús nos hace: ―misericordia 

quiero y no sacrificio‖ (Mt 9,13; 12,7). 
Mientras Dios no llegue a ser ―todo en todos‖ (1 Co 
15,28) continuará el sufrimiento en el mundo. Se trata, 
en el mientras tanto, de descubrir a un ―Dios en-
pandemia‖ y practicar la misericordia, para aliviar nues-
tro dolor, que es el suyo. 

(religiondigital.org) 27/03/2020 

20. La emergencia, prueba del fracaso del 
neoliberalismo: Noam Chomsky 

El intelectual estadunidense negó una intención política 
en la propagación del virus 

El intelectual estadunidense Noam Chomsky rechazó 
versiones de que el coronavirus se haya propagado in-
tencionalmente con fines políticos, como se ha especu-
lado en diversas partes del mundo.  

Sin embargo, sostuvo que el colapso de los sistemas 
de salud ante la crisis se debe a los gobiernos neolibe-
rales de muchos países y culpó al presidente estaduni-
dense Donald Trump de minimizar la situación y arries-
gar la salud de millones de personas. 

El diario italiano Il Manifesto contactó a Chomsky, quien 
permanece aislado en su hogar en Tucson y afirmó: La 
situación es muy grave. No hay credibilidad en la afir-
mación de que el virus se propagó deliberadamente. La 
reacción de Estados Unidos ha sido terrible.  

Era casi imposible incluso hacer pruebas a las perso-
nas, así que no tenemos idea de cuántos casos hay 
realmente. 

Añadió: En general, esta crisis es otro ejemplo impor-
tante del fracaso del mercado, al igual que lo es la 
amenaza de una catástrofe medioambiental.  

El gobierno y las multinacionales farmacéuticas saben 
desde hace años que existe gran probabilidad de que 
se produzca una grave pandemia, pero como no es 
bueno para las ganancias prepararse para ello, no se 
ha hecho nada. 

Agregó que el huracán Trump y su gobierno han mini-
mizado la gravedad de la crisis en una actitud que ha 
sido replicada y aumentada por los medios de comuni-
cación, lo que ha ocasionado que muchas personas 
han dejado de tomar las precauciones básicas. 

En cuanto a las condiciones generales de la pandemia, 
Chomsky indicó: ―El asalto neoliberal ha dejado a los 
hospitales sin preparación. Un ejemplo son las camas, 
que han sido suprimidas en nombre de la ‗eficiencia‘‖. 

(jornada.com.mx) 21/03/2020 
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21. Yuval Harari y el coronavirus: el gurú fu-
turista alertó sobre los riesgos de un 
mundo que será completamente distinto 
después de la pandemia 

En una nota publicada por Financial Times, el historia-
dor israelí asegura que se enfrentan dos opciones so-
bre cómo combatir la pandemia: vigilancia totalitaria vs 
empoderamiento de la ciudadanía, y aislamiento nacio-
nalista vs solidaridad global 

En un impactante artículo en la publicación británica 
The Financial Times, el historiador israelí Yuval Noah 
Harari reconoce que la humanidad enfrenta una crisis 
global de grandes dimensiones y alerta que las decisio-
nes que se tomen moldearán nuestras vidas durante 
varios años y el riesgo de que la adopción de medios 
de vigilancia biométrica masiva trascienda la emergen-
cia y habilite a que gobiernos y corporaciones controlen 
nuestras vidas.  

Además, critica severamente al presidente de EEUU, 
Donald Trump, por tomar decisiones unilaterales, lo que 
dificulta una acción global no sólo para combatir el virus 
sino también limitar el daño a la economía mundial. 

―La humanidad enfrenta una crisis global. Tal vez la 
más grande de nuestra generación. Las decisiones que 
la gente y los gobiernos tomen en las próximas sema-
nas", dice el artículo, ―... no sólo formatearán nuestro 
sistema de salud, sino también nuestra economía, 
nuestra política y nuestra cultura‖. 

Por eso, Harari pide ―tener en cuenta las consecuencias 
de largo plazo de nuestras acciones‖ y preguntarnos 
―no sólo como superar la amenaza inmediata, sino tam-
bién en qué clase de mundo viviremos cuando pase la 
tormenta‖, porque ―viviremos en un mundo diferente‖. 

En situaciones de emergencia, alerta el autor de ―De 
animales a dioses‖, ―Homo Deus‖ y ―21 lecciones para 
el siglo 21‖, decisiones que normalmente llevan años de 
deliberación se toman en cuestión de horas y tecnolo-
gías inmaduras e incluso peligrosas se ponen en servi-
cio porque los riesgos de no hacerlo son aún mayores.  

Naciones enteras, explica, hacen experimentos de gran 
escala que ni escuelas o universidades aceptarían to-
mar en tiempos normales. Según Harari, las dos opcio-
nes más importantes del momento son entre ―vigilancia 
totalitaria o empoderamiento de los ciudadanos‖ y ―ais-
lamiento nacionalista o solidaridad global‖. 

Según Harari, las dos opciones más importantes son 
entre vigilancia totalitaria vs empoderamiento de los 
ciudadanos y entre aislamiento nacionalista o solidari-
dad global 

En la extensa nota, el autor explica que las actuales 
técnicas de vigilancia permiten a los go-
biernos apoyarse en sensores ubicuos y 
algoritmos en vez de espías humanos y 

que en la batalla contra el coronavirus 
se han desplegado nuevas herramientas. 

Al respecto, da el ejemplo de China, que mediante el 
monitoreo de smartphones y el uso de millones de cá-
maras de reconocimiento facial y obligando a los chinos 
a chequear y reportar su temperatura corporal y condi-
ciones médicas logró detectar no sólo a los portadores 
del virus sino también trazar sus movimiento e identifi-
car a todos con quienes estuvo en contacto. 

Una de las claves del análisis de Harari es que ahora 
gobiernos y corporaciones tienen a su disposición he-
rramientas antes impensadas.  

"Si no somos cuidadosos, la epidemia puede marcar un 
hito en la historia de la vigilancia -advierte- no tanto 
porque podría normalizar el despliegue de herramientas 
de vigilancia masiva en países que hasta ahora las han 
rechazado, sino más bien porque representa una dra-
mática transición de vigilancia ‗sobre la piel‘ a vigilancia 
‗bajo la piel‘‖. 

Hasta ahora, explica, cuando el dedo de una persona 
tocaba la pantalla de un smartphone o clickeaba un link 
en una tablet o computadora, el gobierno podía saber 
qué estaba tocando. Con el coronavirus, ahora también 
quiere saber la temperatura del dedo y la presión san-
guínea debajo de de su piel. 

El uso masivo de esas técnicas permitirá en un futuro 
cercano que gobiernos y corporaciones sepan si una 
persona está enferma, antes que la propia persona, y 
dónde y con quiénes estuvo. En tiempos de crisis, re-
conoce, estas tecnologías acortan drásticamente el 
tiempo para detectar cadenas infecciosas e incluso cor-
tarlas de plano.  

Eso es maravilloso, reconoce, pero puede legitimar un 
temible sistema de vigilancia en el que gobiernos y cor-
poraciones no sólo podrán saber las preferencias políti-
cas de un ciudadano, sino también sus reacciones 
emocionales al mirar, por ejemplo, un videoclip, lo que 
les permitirá vigilarlo y manipularlo mejor. 

En una crisis como la actual, ciertas herramientas per-
miten acortar drásticamente la detección de cadenas 
infecciosas, pero también pueden legitimar que en el 
futuro gobiernos y corporaciones vigilen no sólo las pre-
ferencias políticas de los ciudadanos sino que también 
puedan conocer y manipular las reacciones emociona-
les de los ciudadanos 

―El enojo, la alegría, el aburrimiento y el amor son fe-
nómenos biológicos, como la fiebre y la tos. La misma 
tecnología que identifica un estornudo puede identificar 
una sonrisa.  

Si los gobiernos y las corporaciones empiezan a acu-
mular nuestros datos biométricos en masa, llegarán a 
conocernos mejor que nosotros mismos y podrán no 
sólo predecir nuestros sentimientos, sino también ma-
nipularlos y venderlos, lo que quieran: sea un producto 
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o un político‖, dice un pasaje, y sitúa un imaginario 
2030 en Corea del Norte, en el que el gobierno, obli-
gando a los ciudadanos a usar pulseras biométricas las 
24 horas del día, sabe al instante de la furia de alguien 
ante una determinada frase o gesto de ―el gran líder‖. 

Como ejemplo de la tendencia de los gobierno a exten-
der emergencias, Harari recuerda que su propio país, 
Israel, aún no abolió las leyes de emergencia de 1948, 
durante la guerra de Independencia.  

Incluso si las infecciones de coronavirus se reducen a 
cero‖ -señala- algunos gobiernos ―hambrientos de da-
tos‖ mantendrán la vigilancia biométrica por si surge al-
gún nuevo virus. La batalla de la privacidad puede per-
derse, dice, porque cuando hay que elegir entre priva-
cidad y salud, habitualmente se elige la salud. 

Ese planteo, dice, es la raíz del problema, porque es un 
falso dilema. Mejor que parar el coronavirus con siste-
mas de vigilancia totalitarios, plantea, es hacerlo empo-
derando a los ciudadanos, como hicieron Corea del 
Sur, Taiwán y Singapur, que usaron mecanismos de 
trazado de ciudadanos, pero se apoyaron mucho más 
en el testeo masivo y el reporte voluntario de una ciu-
dadanía bien informada y dispuesta a cooperar.  

Según Harari, cuando a la gente se le dicen los hechos 
científicos y la gente confía en las autoridades que se lo 
dicen, puede hacer lo correcto sin que el ―Gran Her-
mano‖ la vigile. ―Un pueblo motivado y bien informado 
es mucho más poderoso y efectivo que un pueblo vigi-
lado e ignorante‖. 

Como ejemplo, cita el lavado de manos, ―uno de los 
más grandes avances en la historia de la higiene‖, que 
salva millones de vidas cada año, pero cuya importan-
cia fue descubierta recién en el siglo XIX, al punto que 
antes ni siquiera médicos y asistentes sanitarios se la-
vaban las manos incluso después de una operación. 
Gente bien informada se lava las manos, dice, porque 
entiende porqué debe hacerlo. 

Uno de los problemas, añade, es que para lograr esa 
cooperación ―la gente necesita confiar en la ciencia, 
confiar en las autoridades públicas y confiar en los me-
dios‖. Pero, se lamenta, ―políticos irresponsables han 
deliberadamente socavado la confianza en la ciencia, 
en las autoridades públicas y en los medios‖. 

Ahora, prosigue, ―esos mismos políticos irresponsables 
podrían estar tentados de tomar el camino del autorita-
rismo, argumentando que no se puede confiar en que la 
gente haga lo correcto‖. 

Un plan global 

En cuanto a la opción entre aislamiento nacionalista y 
solidaridad global, Harari afirma que así como la pan-
demia y la crisis económica resultante son ―problemas 

globales‖, sólo pueden ser resueltos 
mediante la cooperación global. Para 
ello, sigue, es necesario compartir la in-

formación, que define como ―la gran 
ventaja de los humanos sobre un virus‖. 

En ese sentido, llama a confiar más en la información 
que aporten los científicos y expertos en salud más que 
en las teorías conspirativos y políticos autoreferencia-
les.  

Como ejemplo de cooperación cita la distribución, ba-
sada en la información sobre las diferentes situaciones 
de los países a medida que pasan las semanas, no sólo 
de información, sino también de equipamiento médico e 
incluso de médicos, lo que requiere un acuerdo global 
sobre el movimiento de pasajeros, para permitir el des-
plazamiento de ―viajeros esenciales‖, mediante un sis-
tema de monitoreo de los mismos, de modo que quie-
nes viajen no teman compartir travesía con otros pasa-
jeros. 

En cuanto al frente económico, Harari apunta que dado 
el carácter global de la economía y las cadenas de 
aprovisionamiento, si cada gobierno actúa por las suyas 
ignorando a los demás, el resultado será el caos y una 
crisis económica más profunda. Por eso, dice, se nece-
sita "un plan global‖. 

Desafortunadamente, no es lo que está sucediendo, ya 
que una ―parálisis colectiva‖ se apoderó de la comuni-
dad internacional. Ejemplo de eso es que el G7 apenas 
logró organizar un videoconferencia la semana pasada, 
de la que no surgió plan alguno. 

Al respecto, Harari critica severamente al actual go-
bierno de EEUU. En crisis previas, recuerda, como la 
financiera de 2008/09 y la epidemia de Ébola de 2014, 
EEUU asumió ese rol, que Donald Trump abdicó, dice 
porque ―le importa más la grandeza de América que el 
futuro de la humanidad‖. 

Incluso si EEUU cambia de enfoque, dice Harari, será 
difícil coordinar un plan global con un líder ―que nunca 
se hace responsable, que nunca admite errores y que 
usualmente se atribuye todos los méritos a sí mismo y 
la culpa a los demás‖.  

Si el vacío que dejó EEUU no es llenado por otros paí-
ses no sólo será más difícil parar la epidemia, sino que 
su legado será envenenar las relaciones internaciona-
les por muchos años, señala. 

Cada crisis es también una oportunidad y es posible 
que la actual epidemia ayude a la humanidad a enten-
der el agudo peligro de la falta de unidad global, con-
cluye Harari, quien plantea la opción entre ―recorrer la 
ruta de la desunión o adoptar el camino de la solidari-
dad global; si elegimos la desunión no sólo se prolonga-
rá la crisis, sino que habrá otras peores en el futuro.  

Si elegimos la solidaridad, no sólo lograremos la victoria 
contra el coronavirus, sino contra futuras epidemias y 
crisis que puedan amenazar a la humanidad en el siglo 
XXI". 



OBSERVATORIO ECLESIAL  AÑO 7 * 21 - 27 MAR 2020 * NUM. 345 

29 

(infobae.com) 20/03/2020 

22. En contra de cervecera, el 76.1% de par-
ticipantes en consulta: SG 

Con la participación de solo 36 mil 781 ciudadanos, el 
76.1 por ciento de los votantes -27 mil 976-se pronun-
ciaron en contra de que se termine la construcción de la 
planta cervecera de Constellation Brands, en Mexicali 
Baja California, en tanto que a favor de concluir la obra 
se pronunciaron 8 mil 547, el 23 por ciento, según lo dio 
a conocer la subsecretaria de Gobernación, Diana Alva-
rez. 

Anunció que como consecuencia de estos resultados la 
Comisión Nacional del Agua ya no otorgará los permi-
sos correspondientes para que esa planta opere. Asi-
mismo, Álvarez mencionó que instancias del gobierno 
federal se pondrán en contacto con los inversionistas 
para determinar la manera de resarcir los daños. 

Precisó que en la consulta efectuada los días 21 y 22 
de marzo en esa ciudad fronteriza se instalaron 27 me-
sas de votación, generándose algunos incidentes que 
no se detallaron. La boleta contenía dos opciones: a fa-
vor de permitir la conclusión de la planta porque gene-
rará empleos en esa ciudad o bien, no permitir que se 
termine la obra por el consumo de agua que implicará. 

Por su parte, el presidente Andrés Manuel López Obra-
dor  dijo que está dispuesto a reunirse con el presidente 
del Consejo Coordinador Empresarial, Carlos Salazar y 
con quién se necesite. "Cuando hay resultados así es 
evidente que no hay acuerdo"; si hubiese participado 
menos gente o hubiera habido un resultado más parejo, 
pero hay que gobernar con el mandato popular".  

 Dijo que estos permisos que se dieron los otorgó el 
gobierno anterior de Baja California sin explicarle a la 
gente, fue así como se hacían las cosas por eso se ha-
ce la consulta.  

 "Voy a hablar si es necesario con los dueños, claro que 
nos importa la inversión extranjera, mucho menos en 
contra de la creación de empleos, pero también tene-
mos que cuidar la opinión de la gente y cuidar nuestros 

recursos naturales, no es crecer por 
crecer, es crecer con bienestar".  

 Consideró que van a entender y se buscará la forma 
de dar facilidades para poner su planta en otros sitios, 
en regiones donde haya agua y "hablar con ellos para 
ayudarlos y al mismo tiempo respetar la voluntad popu-
lar". 

(jornada.com.mx) 23/03/2020 

23. Asesinan a ambientalista y defensor le-
gal en Jiutepec, Morelos 

Hombres armados llegaron a la puerta de su casa, to-
caron y una vez que éste abrió la puerta, le dispararon 
a quemarropa 

La noche del lunes fue asesinado en la puerta de su 
casa Isaac Medardo Herrera Avilés, ambientalista y 
asesor legal en temas ambientales. 

Los hechos ocurrieron en el municipio de  Jiutepec, Mo-
relos, donde hombres armados llegaron a la puerta de 
su casa, ubicada en la colonia Centro, tocaron y una 
vez que éste abrió la puerta, le dispararon a quemarro-
pa. 

Los responsables huyeron a pie con dirección al orien-
te, de acuerdo con un testimonio. Hasta el lugar llega-
ron policías para acordonar la zona y personal de Se-
mefo para realizar el levantamiento del cuerpo. 

Actualmente, y desde hace por lo menos cuatro años, 
Herrera Avilés acompañó la lucha de defensa en el 
predio de Los Venados como ambientalista y abogado. 

Ese terreno representa uno de los poco pulmones del 
municipio de Jiutepec  y durante el sexenio de Graco 
Ramírez se pretendía construir un fraccionamiento de 
Casas ARA, pero por la lucha social y jurídica se frenó 
y actualmente buscaban que se  convirtiera en un par-
que municipal. 

Isaac Medardo Herrera Avilés, a sus 58 años de edad, 
tiene un largo expediente de acciones sociales y lega-
les en las que participó. 

(aristeguinoticias.com) 24/03/2020 

ÁMBITO SOCIAL 

24. El CMI exhorta a dar prioridad absoluta a 
proteger la vida 

Suiza. En una carta pastoral a las iglesias miembros del 
Consejo Mundial de Iglesias (CMI) y los asociados 
ecuménicos, el secretario general del CMI, Rev. Dr. 
Olav Fykse Tveit, y la Dra. Agnes Abuom, moderadora 

del CMI, han exhortado a dar prioridad 
absoluta a ―hacer todo lo que esté en 
nuestras manos para proteger la vida‖.  

Asimismo, han afirmado que ―es un momento para to-
car el corazón de los demás con lo que decimos, lo que 
compartimos, lo que hacemos y lo que no hacemos pa-
ra proteger la vida que Dios tanto ama‖. 

En su carta dirigida a la comunidad, dicen: ―Les salu-
damos al tiempo que oramos juntos por nuestros seres 
queridos y por toda la humanidad creada por Dios en 
estos tiempos difíciles de la pandemia del COVID-19. 
¡Dios de vida condúcenos a la justicia y la paz!‖. 
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―Orar y trabajar por la justicia y la paz también abarca la 
salud. Esto se ha vuelto muy concreto estos días‖, ob-
servan. ―Podemos, y debemos, romper la vía de trans-
misión del virus‖. 

―En la actualidad, ello significa observar estrictamente 
las medidas, las restricciones y los consejos de las au-
toridades sanitarias, basadas en todos los conocimien-
tos científicos fiables disponibles proporcionados por la 
Organización Mundial de la Salud. Algunos de ustedes 
ya se han visto profundamente afectados‖, prosigue la 
carta.  

―Muchos países sufren esta infección que ahora es 
mundial y viven con fuertes restricciones y drásticas 
medidas para reducir la transmisión del virus, mientras 
que otros países es probable que se enfrenten a desa-
fíos similares en los próximos días o semanas‖. 

―Muchos de nosotros vamos a estar infectados por el 
virus y para los más vulnerables puede ser mortal‖, 
afirman Tveit y Aboum. 

―En tiempos como estos, las comunidades religiosas 
pueden hacer mucho para promover la solidaridad y la 
responsabilidad, la sensatez y el cuidado. Debemos so-
lidarizarnos con aquellos para los que el autoaislamien-
to significa perder los medios de subsistencia e incluso 
el riesgo de inanición, y con aquellos que por la preca-
riedad de su vida cotidiana tienen muy pocas posibili-
dades de mantener un distanciamiento social‖. 

Por todo ello, contener la epidemia es esencial, y esto 
no es posible a menos que las personas y las naciones 
cuiden unas de otras y se unan en la acción. ―En el cul-
to y la comunidad cristiana, valoramos el hecho de es-
tar juntos. Pero en este tiempo de crisis, y por amor mu-
tuo y por el prójimo, no debemos reunirnos en grandes 
números y en todo caso no debemos tocarnos o abra-
zarnos‖. 

Tveit y Aboum respaldan los grandes esfuerzos y el 
compromiso de muchas personas en las iglesias loca-
les para hacer frente a esta crisis.  

―Es el momento de estar bien organizados y ser creati-
vos –lo cual puede implicar desde cambiar las prácticas 
litúrgicas a pasar a la tecnología digital o estar en con-
tacto con las personas afectadas o de riesgo por telé-
fono u otros medios de comunicación a distancia– y de 
adaptarse a esta nueva realidad.‖ 

Tveit y Aboum concluyen: ―Este es el llamado al movi-
miento ecuménico único de amor. Nuestra esperanza 
es poderosa y nos mantiene unidos en el amor y el ser-
vicio porque nos es dada por el Dios de vida‖, añadien-
do que ―estamos juntos en esto‖. 

(oikoumene.org) 23/03/2020 

25. Nadie se salva solo 

Tiende tu mano al pobre para que tu bendición sea 
completa (Eclo 7,32) 

Los jesuitas de México, preocupados por la salud y la 
economía de toda la gente, nos pronunciamos a favor 
de la corresponsabilidad y la solidaridad para hacer 
frente a la pandemia.  

No es la primera vez que enfrentamos una desgracia 
que daña las condiciones de vida de los mexicanos; 
nuestra memoria colectiva guarda el recuerdo de mo-
mentos donde la solidaridad nos ha hecho salir adelan-
te. 

Invitamos a todos a hacer frente a esta situación en 
cuatro acciones: 1) asumir lo más posible la recomen-
dación de permanecer en casa, 2) fomentar la cultura 
del ahorro en nuestras familias, 3) alimentarnos con 
dietas austeras y nutritivas, 4) ser solidarios con los 
más necesitados.  

Tenemos los recursos para afrontar esta situación; lo 
que necesitamos son circuitos de comunicación para 
dar de lo que tenemos y podemos. 

Lo que hoy experimentamos nos muestra que somos 
seres vinculados, donde nadie puede quedar fuera. El 
cuidado de la salud individual no asegura que nos man-
tendremos sanos; necesitamos cuidar la salud física, 
mental, espiritual y emocional de toda la comunidad 
pues todos estamos involucrados.  

Invitamos a dejar de lado las diferencias políticas y reli-
giosas para asumirnos como un solo pueblo y priorizar 
las acciones que juntos podemos realizar. 

Reconocemos y agradecemos a los doctores, enferme-
ras y demás empleados de la salud (de instituciones 
públicas y privadas) que se están preparando para 
atender esta emergencia, y a quienes ya están aten-
diendo a las personas contagiadas por el COVID-19. 

Nos sumamos a las acciones de la sociedad civil, del 
Gobierno Federal y de los Estados para colaborar ante 
esta emergencia. 

Ciudad de México, a 24 de marzo de 2020. 

En la fiesta de San Óscar Arnulfo Romero 

José Francisco Magaña Aviña, S.J. Provincial de Méxi-
co 

(jesuitasmexico.org) 24/03/2020 

26. Turistas cancelan la totalidad de reser-
vaciones para Semana Santa: hoteleros 

Ciudad de México. La Asociación Mexicana de Hoteles 
y Moteles (AMHM) informó que las cancelaciones de 
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reservaciones en destinos turísticos es ya de cien por 
ciento para las vacaciones de Semana Santa. 

Hasta este miércoles, las asociaciones afiliadas repor-
taron ocupaciones promedio de entre 10 y 15 por ciento 
en destinos de playa, mientras que las ciudades de Oa-
xaca y Mérida, Yucatán, las ocupaciones de cuartos se 
desplomó hasta 5 por ciento. 

Aguascalientes y Mazatlán, reportaron ocupaciones de 
hasta 45 por ciento, detalló la AMHM. Los turistas can-
celaron la totalidad de las reservaciones hoteleras para 
las próximas tres semanas, por lo que el periodo vaca-
cional de Semana Santa estará prácticamente pérdida, 
comentó. 

―Algunos destinos se han recibido cancelaciones para 
las próximas tres semanas de cien por ciento, como es 
el caso de entidades como Puebla, Nuevo León y Aca-
pulco, mientras que otros destinos como Cancún, Ta-
basco, Bahías de Huatulco tienen un índice de cancela-
ción del 80 al 90 por ciento‖, comentó la AMHM. 

Los asociados reportaron el cierre de 153 hoteles y 
otros 85 establecimientos están por suspender opera-
ciones. Los destinos afectados serán en Ciudad de Mé-
xico, Cancún, Monterrey, Guadalajara y su zona metro-
politana, y Nuevo Vallarta, principalmente. 

Prácticamente ocho de cada 10 hoteles en México son 
pequeñas y medianas empresas, que en promedio em-
plean a entre 10 y 55 personas por unidad, y hasta 250 
en el caso de las medianas. 

―Se prevé un panorama pesimista de seguir esta ten-
dencia de cierres de establecimientos, ya que se ponen 
en riesgo cerca de 200 mil empleos a nivel nacional que 
son generados por la hotelería en todas sus categorías, 
y fuertes pérdidas económicas‖, alertó la AMHM. 

Sólo en Guanajuato se prevé una disminución en ingre-
sos de 12.2 millones de pesos, mientras que en la Ciu-
dad de México se estiman pérdidas por 25 millones. 

(jornada.com.mx) 25/03/2020 

27. El agua: bien común de la humanidad: 
Marcelo Barros 

El hecho que, cada año, la ONU conmemora el 22 de 
marzo como día internacional del cuidado con el agua 
es ocasión fundamental para despertar a la sociedad 
sobre la urgencia de defender el agua como bien co-
mún de todos. Sin agua no hay vida.  

Sin embargo, en todo el mundo, especialmente en paí-
ses pobres de África, en América Latina y el Caribe, 
grandes empresas agrícolas destruyen inmensas regio-

nes de bosque para plantar soja.  

Usan agrotóxicos que contaminan la tie-
rra y envenenan los ríos. Amenazan la 

vida de grupos indígenas, matan a los 
pajaritos y animales que vienen a beber de aquella 
agua.  

En toda la América Latina, decenas de empresas ex-
tractivas trabajan con mercurio y materiales altamente 
tóxicos arrojados al río para encontrar metales precio-
sos o solo mineral de hierro.  

Actualmente, varios pueblos viven un estrés hídrico y 
decenas de conflictos internacionales tienen el agua 
como elemento provocador. El hecho que millones de 
personas no tienen acceso al agua potable revela el ca-
rácter injusto y predatorio del sistema económico mun-
dial.  

En todo el mundo, movimientos sociales y comunidades 
tradicionales piden que las legislaciones nacionales 
prohíban que el agua sea mercantilizada y privatizada.  

Todas las tradiciones espirituales están de acuerdo en 
que el agua es bien común de la humanidad e incluso 
de todos los seres vivos. Por eso, actualmente, foros y 
encuentros piden a las Iglesias y comunidades luchar 
juntos para transformar esa realidad. Y desde ahora, 
vivir una espiritualidad verdaderamente ecuménica y 
ecológica. 

Sea cual sea la religión o también sin ninguna adhesión 
religiosa, la espiritualidad se revela en una actitud de 
amor hacia todas las criaturas. El universo entero es un 
inmenso altar, en lo cual podemos contemplar la pre-
sencia de Dios.  

Por razones históricas, en el cristianismo esa espiritua-
lidad ecológica aún no ha ganado toda su potenciali-
dad. Sólo en tiempos recientes, después de que el pa-
pa Francisco escribió la encíclica Laudatum si‘ sobre la 
Ecología Integral, las comunidades cristianas pasaron a 
enlazar más Ecología y Espiritualidad.  

Qué bueno sería que el respeto reverencial que la ma-
yoría de las personas tiene a los símbolos religiosos 
también se desarrollara en relación al agua, a la tierra y 
a la vida de todos los seres, principalmente la vida hu-
mana. 

Para los cristianos, según el evangelio, Jesús promete 
a sus discípulos el Espíritu Divino, la energía de amor 
que lo hizo vivir y amar. Muchas tradiciones espirituales 
creen que ese Espíritu se manifiesta en cada fuente de 
agua como Amor para todo el universo. 

(amerindiaenlared.org) 22/03/2020 

28. Me enseñaron que...: Julián Mellado 

Me enseñaron que éramos los mejores, que los demás 
no eran tan buenos, que sólo nosotros sabíamos la 
verdad mientras que otros servían a la mentira. 
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Me enseñaron que no había que tener comunión con la 
gente de otras religiones, porque eso era una traición a 
Dios, o quizás una apostasía. 

Me enseñaron que sólo había que acercarse a los otros 
creyentes, agnósticos o ateos para convertirlos a nues-
tro grupo, porque así se salvarían, ya que de otro modo 
se irían al tormento eterno. 

Me enseñaron que sólo nosotros teníamos razón en 
materia de sexualidad considerando a cualquiera que 
fuera diferente como un perverso... 

Y poco a poco mi corazón se fue estrechando, cada vez 
había menos sitio para mis prójimos, y me fui asfixian-
do, viendo cómo moría el amor en mí. 

Hasta que decidí fijarme en Aquel que fue enseñado 
por una mujer pagana, el que dijo que el centurión ro-
mano tenía más fe que todos aquellos que se conside-
raban fieles de la Tradición oficial. Miré cómo se com-
portaba con aquellas mujeres de sexualidad reprobable 
y cómo las ponía delante de todos en el Reino de su 
Padre.  

Me sentí desafiado en cómo derribaba todos los muros 
de separación, de cómo dignificaba a todo ser humano 
sin importarle sus orígenes o caminos escogidos. 
Aprendí con él que todo ser humano es mi hermano, mi 
hermana, que sólo el Dios de la vida es universal, y no 
el dios tribal de mi grupo. 

Y mi corazón comenzó a ampliarse, un aire nuevo en-
tró, una mirada diferente sobre el mundo apareció. Y 
me sentí prójimo de mis hermanos, creyentes o no, de 
diferentes credos, de diferentes ideas, y comprendí al 
fin, que yo no era mejor que nadie y que no sabía más 
que otros. 

Tuve que desaprender lo que me enseñaron, y volver a 
aprender a los pies de Aquel que recibía a todos sin 
condición alguna. Vivió la compasión hasta el extremo 
de morir en manos de los que se consideraban mejo-
res. Fue el hombre libre y liberador, que nos enseñó el 
camino a andar, reconociendo a los compañeros de via-
je. 

Me enseñaron a odiar piadosamente, pero el amor se 
fue abriendo camino, y pude encontrar en el rostro de 
mis hermanos, creyentes o no, mi propio rostro, con 
una voz interior que grita: "soy vuestro". 

(facebook.com/hermeneuticaseverinocroatto) 
27/03/2020 

29. Es muy difícil, dificilísimo…: Rosa Ramos 

“La verdad nos hará libres” (Jn. 8, 32) 

Sé que suena raro en estos tiempos ha-
blar de ―la verdad‖ así singular y estáti-
camente. Por si acaso, aclaro: me refiero 

a afrontar la realidad que nos toca a 
cada uno, y vaya que nos toca a todos, pero a muchos 
cachetea duramente en el rostro ya curtido. 

Este tiempo sin tiempo, esta pausa impuesta por el vi-
rus o por otros, es muy difícil, dificilísimo. Creo que es 
necesario confrontarnos con su dureza, aceptar que 
nos duele, que nos pone contra las cuerdas de la cor-
dura o nos acerca peligrosamente a la locura. 

No daré recetas para la crisis, ni diré en este artículo 
nada nuevo, pero quizá, como el anterior, este también 
pueda ayudar a espejarnos, a identificar lo que senti-
mos a veces oscuramente y no encontramos las pala-
bras para expresarlo. 

No soy psicóloga, pero la experiencia me permite decir 
que tocar la herida, dejarla sangrar mirándola, es decir 
reconocer el presente con toda su carga y hacer el due-
lo a tiempo, ayuda a sanar más que saltear, negar o 
edulcorar la realidad. 

Tocar la herida, dejarla sangrar y contemplar. Sí, es ne-
cesario, y cada cual debe contactarse con la suya:  

―llevo dos semanas sin abrazar a mis nietos‖, ―quedé 
sin empleo‖, ―el trabajo que realizaba no lo puedo hacer 
más‖, ―tengo familia en Italia,  amigos en España, temo 
por ellos‖, ―no quiero depender de ayudas, siempre me 
mantuve con mi trabajo‖, ―debo enviar al seguro a 15 
empleados, son 15 familias‖, ―vivo solo/a, pesa más la 
soledad encerrado/a‖, ―ya hay gente con el virus en mi 
barrio, tengo miedo‖, ―mis padres son población de ex-
tremo riesgo‖, ―no sé si puedo trabajar tantas horas, me 
voy a enfermar con este teletrabajo‖, ―me cuesta estar 
24 horas en casa con los niños, no tengo un momento 
mío‖, ―sé que el abuelo enfermo está muy angustiado y 
no se lo puede visitar en el hogar en que está‖, mi hija 
dice que está bien con la niña, que no me preocupe, 
pero no sé…‖, ―me cambia el humor y el ánimo a lo lar-
go del día, la cabeza me va a estallar‖, ―oí gritos en la 
casa de los vecinos, intuyo que hay violencia allí‖… 

Permitirse hacer el duelo. Sí, permitirnos estar mal, ex-
presar la impotencia, el temor, el dolor por las pérdidas. 
Hemos perdido ya mucho y seguramente perderemos 
más. Los que puedan llorar, lloren, los que se irritan… 
permitámonos también enojarnos, es otra forma de 
clamar. 

Estamos saturados de información sobre el ―covid 19‖, 
sobre cifras de contagio, de muertos y de medidas de 
gobierno en diferentes países. También nos invitan o 
nos obligan a quedarnos en casa para evitar mayor 
contagio. Por varios días los noticieros sólo trataban 
ese tema, esta semana empiezan a aparecer otras no-
ticias relacionadas. Otras realidades y preocupaciones. 

Ahora empiezan a surgir informes de ayudas humanita-
rias, de ollas populares en los barrios, datos sobre vio-
lencia doméstica, advertencias de su amento en tiem-
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pos de crisis en informes internacionales (Alemania, Ita-
lia) y nacionales. No basta con quedarse en casa y ser 
creativos. 

Asumir que la realidad es compleja y no simple. ―Que-
darse en casa‖ suena bien, y nos lo dicen hasta con 
canciones o con mensajes de famosos, pero para mu-
chos es obsceno porque no tienen casa, para otros es 
confinarlos a la soledad, mientras que también puede 
ser obligar a otros a ―dormir con el enemigo‖, porque se 
sabe que la violencia y los abusos tienen como escena-
rio principal la casa, la familia. 

Todos deseamos que la pesadilla pase y despertar en 
un mundo nuevo, colorido y bello. Todos queremos un 
final feliz, pero soñarlo en el aire puede ser peligroso y 
es alienante. 

Estar ―alienado‖ significa estar extrañado, alejado, no 
consciente de sí mismo, de la realidad. Hay diferentes 
formas y causas de alienación, como ya sabemos, y no 
vamos a tratar aquí. Pero el hecho que me preocupa es 
que muchos mensajes musicales y coloridos que circu-
lan en las redes sacan al sujeto de la realidad que vive, 
le prometen quiméricos paraísos que pueden mantener-
lo pasivo, paralizado y/aislado, ajeno, extraño a sí y a 
su entorno. 

El dolor duele y la fe no es morfina. Disculpen que lo 
plantee así, pero miremos, toquemos nuestra propia he-
rida y la del prójimo -hagámonos prójimos- y lo verifica-
remos. 

Es desde la difícil realidad en la que estamos inmersos 
que podemos buscar salidas o aceptar dolorosamente 
que por ahora no las hay y permanecer atentos- bíbli-
camente ―vigilantes‖- a la brisa; que es en la brisa dis-
creta y no en lo altisonante y llamativo que se deja per-
cibir Dios.  

Esto no implica rechazar los deseos de bien, de salud, 
de belleza, sino animar a que broten desde la realidad 
compleja y ―crezcan desde el pie‖ o ―desde la cruz‖, si 
prefieren.  

Somos seres deseantes, insatisfechos y soñadores, 
eso es muy bello; para las personas religiosas, esos 
deseos hondos son huella de lo divino, revelan la pre-
sencia de Dios visible en la zarza que arde sin consu-
mirse. Vamos descubriendo esos deseos de plenitud 
como promesas a lo largo de la historia y son los que 
nos mueven a caminar. 

Ser humanos es atrevernos a lanzamos siempre más 
lejos; no nos detienen ―imposibles‖. Eso es maravilloso 

y muchas veces heroico. No me refiero 
sólo a hazañas que narran los libros, sino también a la 
heroicidad cotidiana de ―los santos de la puerta de al 
lado‖ que no claudican. 

Pero los sueños que no son meras idealizaciones o 
quimeras, los sueños que nacen de deseos profundos, 
están entretejidos, a veces enredados, con la realidad, 
esa dura que también revela grandes posibilidades. El 
ser humano es el único olmo del que podemos esperar 
peras. Pero como todo árbol puede dar frutos si está 
enraizado, encarnado, históricamente situado. 

Pongo un ejemplo de esta semana, una semana muy 
dura y sin embargo con presencia de brisas que alien-
tan la espera y la esperanza activa. Fue la semana de 
―la multiplicación de los panes en el tiempo del corona 
virus‖, así llamó un sacerdote a la proliferación de ollas 
populares. Y en una de ellas vimos otro milagro, justo el 
día en que se leía el pasaje del paralítico de Betesda o 
Betsaida (Jn. 5, 1-16): 

Un hombre joven que vivía en situación de calle en el 
Cerro -un barrio de Montevideo- en la mañana percibió 
mucho movimiento a su alrededor, algunos vecinos que 
sacaban mesas, traían cajones, hablaban alto. Se le-
vantó de su postración de meses o años y se acercó. 
Alguien le dijo, ―¿querés ayudar? Tomá guantes y tapa 
bocas y empezá a cortar verdura‖.  

Como el hombre del Evangelio, este se acercó a la 
fuente, se levantó, cocinó con otros, sirvió, y ¡quedó cu-
rado! Ese plato de comida después de una larga maña-
na de trabajo, después de ofrecerlo a tantos otros, supo 
a manjar mucho tiempo postergado, quizá supo a ma-
dre, seguro supo a sudor, supo a lágrimas, cuando los 
vecinos lo llamaron por su nombre olvidado y  le dijeron 
―gracias hermano, mañana otra vez empezamos tem-
prano‖. 

Porque está oscuro, es difícil y duele, encendemos otra 
vez la pequeña luz de la esperanza. 

(amerindiaenlared.org) 27/03/2020 

30. Ciencia… y Dios: Adriana Malvido 

https://www.eluniversal.com.mx/opinion/adriana-
malvido/ciencia-y-
dios?fbclid=IwAR0h2gWTHGDgA0qzq2_prHnHxNSMG
HVI4WYxsdaE-8RikTCcSFBSjtXiur4 

(eluniversal.com.mx) 25/03/2020 
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31. Crónica de una muerte anunciada: ¿por 
qué mataron a Monseñor Romero?: Juan 
José Tamayo 

El 24 de marzo celebramos el 40 aniversario del asesi-
nato de  Oscar A. Romero, arzobispo de San Salvador 
(El Salvador), por un francotirador a la órdenes del Ma-
yor Roberto D‘ Abuisson, fundador del partido de ex-
trema derecha ARENA y creador de los Escuadrones 
de la Muerte mientras celebraba la eucaristía en la capi-
lla del Hospital de la Divina Providencia, en la colonia 
Miramonte, que tantas veces he visitado para mantener 
viva la memoria del profeta salvadoreño comprometido 
con la utopía de la liberación de su pueblo de toda for-
ma de opresión.  

En agosto de 2016, durante una de mis estancias en 
San Salvador como profesor invitado en las Universida-
des de Don Bosco y la UCA leí la excelente novela No-
viembre, del escritor salvadoreño Jorge Galán, que se 
inspira en el impune asesinato de los seis jesuitas y de 
Elba y Celina el 16 de noviembre de 1989.  

Y lo hice recorriendo algunos de los escenarios donde 
se produjeron los hechos. Mientras leía el libro me ron-
daba por la mente una pregunta: ¿por qué los mataron? 
Estos días, en que celebramos el 40 aniversario del 
asesinato de Monseñor Romero, ―San Romero de Amé-
rica‖, he vuelto a hacerme la misma pegunta sobre el 
asesinato del profético arzobispo de San Salvador: ¿por 
qué lo mataron? 

No fue, ciertamente, por haberse desviado de su activi-
dad pastoral y por haberse implicado en la actividad po-
lítica del lado de los revolucionarios, como creían y 
afirmaban algunos hermanos suyos en el episcopado 
salvadoreño y en el Vaticano. La lucha por la justicia y 
el trabajo por la paz no son una desviación del cristia-
nismo, sino que pertenecen a su esencia, son inheren-
tes a la fe cristiana y constituyen la verificación de la 
autenticidad de la fe.  

La comisión teológica del Vaticano encargada de estu-
diar las razones para su beatificación reconoció que 
monseñor Romero murió mártir por odio a la fe. Siento 
disentir de dicha apreciación. Sus asesinos se decían 
cristianos y compartían la misma fe que Romero.  

Yo creo que la verdadera razón del asesinato fue su lu-
cha por la justicia, su opción por los pobres y su cada 
vez más radical denuncia de los poderes políticos, eco-
nómicos y militares. Fue la puesta en práctica del Ser-
món de la Montaña -Carta Magna del Cristianismo-, que 
declara bienaventurados a los constructores de paz y a 
los perseguidos por causa de la justicia. 

Tampoco lo mataron por haber permitido 
la entrada del comunismo en la iglesia 
salvadoreña, como vino a decirle Juan 

Pablo II en una audiencia en el Vaticano de la que 
Monseñor Romero salió abatido y desolado, a lo que 
Romero le respondió: ―Pero, Santo Padre, en mi país es 
muy peligroso hablar de anticomunismo, porque el anti-
comunismo lo proclama la derecha, no por amor a los 
sentimientos cristianos, sino por el egoísmo de cuidar 
sus intereses‖.  

Ese anticomunismo, le dijo, defendía el capitalismo y 
perseguía a la Iglesia, y muy especialmente a los sa-
cerdotes, religiosos y religiosas, catequistas, líderes de 
comunidades, defensores de derechos humanos.  

El asesinato de monseñor Romero tiene la misma o si-
milar explicación que la ofrecida por Jon Sobrino sobre 
el asesinato con nocturnidad y alevosía de sus compa-
ñeros jesuitas: lo mataron porque analizó la situación 
real de El Salvador y fue a la raíz de los problemas. Dijo 
la verdad del país en sus homilías, programas radiofó-
nicos y declaraciones públicas.  

Desenmascaró la mentira y practicó la denuncia proféti-
ca. Fue conciencia crítica de una sociedad de pecado y 
conciencia creativa de una sociedad distinta, la utopía 
del Reino de Dios entre los pobres. ¡Y eso no se perdo-
na!   

Monseñor Romero fue asesinado por haber ejemplifica-
do con hechos y  palabras el valor moral y evangélico 
de la justicia en un país donde reinaba la injusticia es-
tructural; el valor de la paz en un país marcado por la 
violencia institucional; el valor de la solidaridad, en un 
país donde las mayorías populares sufrían la pobreza y 
la marginación social; el valor de la vida, en un país 
donde la vida de los pobres carecía de valor y se podía 
prescindir de ella impunemente.  

Vivió el cristianismo no como opio y alienación, sino 
como liberación y conciencia crítica; no al servicio de 
los poderosos, sino de los empobrecidos. Denunció la 
concentración de la riqueza en manos de unas pocas 
familias que mantenían al pueblo en un régimen de es-
clavitud. Criticó severamente la alianza entre el poder 
político, el poder económico y el poder militar contra el 
pueblo. Se opuso al apoyo de Estados Unidos a dichos 
poderes para masacrar al pueblo salvadoreño.  

Buscó caminos de reconciliación a través de la nego-
ciación y de la no violencia activa, siguiendo el ejemplo 
de tantos líderes religiosos y morales a lo largo de la 
historia. Con su testimonio evangélico y su estilo de vi-
da austero anticipó la utopía de otro mundo posible sin 
violencia, ni injusticia, ni corrupción, sin desigualdad 
social, ni opresión política, ni explotación económica, 
sin imperialismo, ni militarismo.   

¿Por qué mataron a monseñor Romero? Coincido con 
la respuesta de Carlos Molina, profesor de filosofía de 
la UCA, de San Salvador: ―No fue por defender los de-
rechos de la Iglesia ante el poder secular, sino por po-
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nerse al lado de los pobres, esos que tanto el poder se-
cular como las mismas iglesias habían explotado, opri-
mido y excluido […], por haber asumido el profetismo 
utópico que era la única respuesta ante los falsos dio-
ses que se cebaban en la vida del pueblo y así se con-
virtió en su enemigo‖. 

Era la crónica de una muerte anunciada. 

(amerindiaenlared.org) 24/03/2020 

32. La salud sin misa: Roberto Oliva* 

Si es cierto que el nuevo Coronavirus privó a los católi-
cos de la posibilidad de celebrar la Santa Misa, al mis-
mo tiempo intensificó las razones para vivirla con mayor 
urgencia. El día que escribo, tiene lugar el recuerdo 
litúrgico de San Oscar Romero, asesinado hace cua-
renta años durante la celebración de la Misa por aque-
llos que esperaban poner fin al ministerio de un pastor 
incómodo.  

Es decir, un obispo que no solo ayudó a los pobres, 
sino que se opuso abiertamente al sistema que empo-
brecía a los más débiles: la complicidad de los podero-
sos y la dictadura del tiempo. 

El martirio de Dom Romero es el martirio del cristiano 
que elige vivir la dinámica eucarística, no solo celebrar-
la.  

Iluminados por las palabras que pronunció en la última 
homilía, unos minutos antes de ser disparado: "Que es-
te cuerpo inmolado, que esta sangre sacrificada por los 
hombres sea alimento para nosotros, para que nosotros 
también podamos ofrecer nuestros cuerpos al sufri-
miento y al dolor, como Cristo, no para nosotros mis-
mos, sino para dar signos de justicia y paz a nuestro 
pueblo "(La messa incompiuta, Edizioni Dehoniane, Bo-
lonia 2014,75). 

Los numerosos - excesivos! - cuerpos "donados" de es-
tas horas (no solo de las víctimas, sino también de mé-
dicos, enfermeras, voluntarios, etc.) nos recuerdan que 
la misa es infinita (aunque actualmente se esté cele-
brando sin la gente).  

Es decir, la entrega gratuita y amorosa del Señor en va-
rios incómodos altares no termina, la fuerza del amor 
que se olvida de sí mismo no termina, extirpando silen-
ciosamente el virus más letal que se llama egoísmo. 
Realmente dañino, porque lleva en sí esa carga de de-
sesperación y vacío que es capaz de hacer vacío  in-
cluso el sacrificio de tantos hombres y mujeres. 

Pero solo hay una manera de no hacerlo vano: ¡reco-
nocer que cada sacrificio produce signos de justicia y 
de paz! "Iluminar el mundo de esperanza cristiana", 

como dijo Romero, significa vivir la San-
ta Misa en nuestra historia: es decir, 
romper el círculo vicioso de vivir para 

uno mismo en detrimento de los más 
débiles, no solo en la América Latina de Romero, sino 
También en Italia y en el Mezzogiorno hoy.  

Es conmovedora la aguda y valiente carta de un joven 
médico de Apulia, Giorgio Calabrese, publicada en la 
Gazzetta del Mezzogiorno: " Ustedes solo sabían cómo 
recortar y ahorrar en salud... ahorrar en el número de 
camas, además de en los pagos de los médicos y en-
fermeras, a los que ahora, de repente, llaman héroes, 
¡ahorrar en la salud de las personas!  

Más claramente, la emergencia actual nos revela lo que 
ya sabíamos: el engaño de un sistema de salud aban-
donado y manipulado, especialmente aquí en el Mez-
zogiorno, para intereses privados.  

El Dr. Calabrese continúa con un sincero llamamiento a 
los ciudadanos: "¡La eficiencia de la salud  deben exi-
girla ustedes a quienes ustedes eligen y no a los ope-
radores de salud en los que se escupe, se golpea y se 
denuncia cuando las cosas no salen como usted quiere! 
Luchen, entonces, junto con nosotros, y no contra noso-
tros, cuando todo esto termine, para exigir una Salud 
verdaderamente eficiente y funcional". 

Si la emergencia desencadena - solo hoy-  la necesidad 
y la intervención del Estado, en nosotros ciudadanos, 
¡significa que todos somos cómplices! ¡Cómplices de un 
empobrecimiento sanitario causado por nuestros silen-
cios y, sobre todo, porque nos hemos acostumbrado a 
la lógica de pedir por favor lo que es un derecho sagra-
do del ciudadano!  

Detrás de todo empobrecimiento, no solo sanitario, 
existe una lógica de ganancias precisa y capilar, que 
refleja esa vida para sí misma de la que hablé antes. 
Detrás de todos los empobrecidos, hay un enriquecido 
que vive a nuestro lado, quizás respaldado por nuestro 
consenso y nuestro voto electoral. 

Ese es el motivo del martirio de Romero: no fue cau-
sado por la mera asistencia pauperística, que a veces 
regresa en la Iglesia, sino por la valiente denuncia de 
las causas del empobrecimiento, que son generadas 
por personajes muy precisos con quienes, por el contra-
rio, a menudo estamos convergiendo.  

El llamado ayuno eucarístico terminará, celebraremos 
miles de millones de misas de nuevo, pero esperamos 
que esta epidemia haga que se escuche la incomodi-
dad de la misa interminable de los cuerpos "sacrifica-
dos" de estos días: nos impulsa a continuar en los alta-
res poco adorados de elecciones y gestos. (políticos y 
no) por "la justicia y la paz de nuestro pueblo". 

* Presbítero italiano 

(amerindiaenlared.org) 25/03/2020 
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33. Semana Santa: Calendario de las cele-
braciones presididas por el Papa 

La Oficina de Prensa de la Santa Sede ha dado a co-
nocer esta mañana los horarios actualizados de las 
próximas celebraciones litúrgicas que presidirá el Papa 
Francisco en Semana Santa, tanto en lo que respecta 
al calendario como a las modalidades de participación, 
dadas las situación extraordinaria provocada por la pro-
pagación del coronavirus. 

Debido a la rápida evolución de la pandemia del Covid-
19 y teniendo en cuenta las observaciones recibidas de 
las Conferencias Episcopales, la Congregación del Cul-
to Divino y la Disciplina de los Sacramentos, ofreció al-
gunas indicaciones generales para los obispos en rela-
ción a la Semana Santa, recogidas en el Decreto de fe-
cha 25 de marzo de 2020. 

Se comunica, por lo tanto, que el Santo Padre celebrará 
los ritos de la Semana Santa en el Altar de la Cátedra, 
en la Basílica de San Pedro, de acuerdo con el siguien-
te calendario y sin la participación del pueblo: 

5 de abril, 11 horas. Domingo de Ramos y de la Pasión 
del Señor. 

Conmemoración de la entrada del Señor en Jerusalén y 
Santa Misa.  

9 de abril, Jueves Santo. 18 horas, Santa Misa en la 
Cena del Señor 

10 de abril, Viernes Santo. 18 horas, Celebración de la 
Pasión del Señor  21 horas, Via Crucis en el parvis de 
la basílica de San Pedro 

11 de abril, 21 horas. Sábado Santo. Vigilia Pascual en 
la Noche Santa 

12 de abril, 11 horas. Domingo de Pascua y de la Re-
surrección del Señor. Santa misa del día 

Al final de la santa Misa el Santo Padre impartirá la 
bendición Urbi et Orbi. 

(es.zenit.org) 27/03/2020 

34. Iglesia Unida del Canadá: “Que encon-
tremos formas tangibles de apoyarnos 
unos a otros” 

Canadá. El pastor Richard Bott, Moderador de la Iglesia 
Unida de Canadá, emitió una carta donde analiza los 
cambios que el Covid-19 está realizando en el mundo. 
―Ahora, más que nunca, nos damos cuenta de que es-
tamos juntos en esto – no estamos solos.  

Al mismo tiempo, nos hacemos cada vez más conscien-
tes de la brecha económica entre el Nor-
te y el Sur. Gobiernos como el nuestro 
en Canadá cerrando sus fronteras, im-

poniendo medidas de emergencia que 
conducen a ―encierros‖ y al aislamiento social, y al re-
forzamiento de prácticas xenófobas‖, dice. 

La carta sigue diciendo: 

Como agentes de compasión, comprometidos en minis-
terios de esperanza que ofrecen apoyo a algunas de las 
personas más vulnerables de vuestras comunidades, lo 
que ustedes hacen, en el mejor de los tiempos, es una 
obra extremadamente importante: vivir el llamado de 
Mateo 25 de que nuestra fe se viva en actos que de-
fiendan la vida, especialmente para los necesitados. 

Reconozco que el trabajo de estos ministerios es difícil 
de realizar cuando se imponen reglas de distanciamien-
to físico, y no es fácil hacerlo electrónicamente, o con el 
creciente aislamiento social. 

También estoy seguro de que ustedes están haciendo 
todo lo posible para seguir apoyando a su pueblo, a 
vuestros vecinos, familiares y amigos, con vuestro amor 
y con las acciones que se puedan tomar para continuar 
ese trabajo. 

Mis oraciones son para aquellos que están sufriendo y 
que están asustados, para aquellos que dependen de 
los servicios que están cerrando, y para aquellos que 
rápidamente enfrentarán necesidades. 

Mis oraciones son también para ustedes, aquellos que 
trabajan en medio de esta crisis – para que permanez-
can sanos, para que se cuiden, aun cuando cuiden de 
aquellos a quienes han sido llamados a apoyar. Ora-
mos por la curación y la reparación del mundo. 

Que encontremos formas tangibles de apoyarnos unos 
a otros, y a todo el mundo de Dios – en este tiempo, y 
en los días venideros, y que sepamos que, sin importar 
lo que pase, como nosotros ―amamos y servimos a los 
demás‖, como nosotros ―buscamos justicia y resistimos 
el mal‖, como nosotros ―proclamamos a Jesús‖, con 
nuestras palabras y nuestras acciones, encontraremos 
una salida, juntos. 

(alc-noticias.net) 25/03/2020 

35. El Papa dona 30 respiradores al limos-
nero apostólico para hospitales 

Este mediodía, el Papa Francisco ha donado 30 respi-
radores, comprados en los últimos días por la Limosne-
ría Apostólica, para que entregarlos a algunos hospita-
les de las zonas más afectadas por la pandemia de 
COVID-19. 

La Santa Sede ha informado de ello este jueves, 26 de 
marzo de 2020, a través de un comunicado de la Li-
mosnería Apostólica. 

―Estas estructuras serán identificadas en los próximos 
días‖, señalan en la nota. Debido a la falta de respirado-
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res, algunas instalaciones italianas se ven obligadas a 
utilizar respiradores ―Sistema D‖ fabricados con gafas 
de buceo adaptadas para aliviar a los pacientes en las 
unidades de cuidados intensivos. 

Sin embargo, el número de personas contagiadas pare-
ce estar disminuyendo en Italia y, por lo tanto, la con-
tención comenzaría a dar sus frutos. 

Recientemente el limosnero del Papa Francisco, el car-
denal Konrad Krajewski, visitó las tres comunidades de 
Roma en cuarentena debido a un contagio de Covid-19, 
para llevarles comida de la granja del Papa en Castel-
gandolfo. 

(es.zenit.org) 26/03/2020 

36. Diócesis españolas ceden sus semina-
rios a las autoridades sanitarias 

Con el fin de colaborar con las autoridades sanitarias 
en la situación de emergencia humanitaria, varias dió-
cesis españolas han cedido las instalaciones de sus 
seminarios para acoger a enfermos víctimas de la epi-
demia del coronavirus. 

Asimismo, las distintas circunscripciones ofrecen ayu-
das económicas, servicios de atención y oraciones para 
contribuir al fin del virus COVID-19. 

Diócesis de Segorbe-Castellón 

De este modo, la diócesis de Segorbe-Castellón infor-
mó que ha puesto a disposición de las autoridades sa-
nitarias y del Ayuntamiento de Segorbe las instalacio-
nes de la parte residencial del seminario. 

El rector del mismo, Pablo Vela, señala que estas insta-
laciones ―constan de 49 habitaciones con un total de 
133 camas distribuidas en 3 plantas, que pueden ser 
utilizadas sin problema en caso de necesidad, por si 
pudieran ser de utilidad en estas circunstancias que es-
tamos viviendo‖. 

Servicios de atención 

El obispo de la diócesis, Mons. Casimiro López Lloren-
te, declaró que ―en estos momentos dramáticos, que 
nos toca vivir, la diócesis se siente especialmente inter-
pelada a poner a disposición de nuestras autoridades 
los medios con los que cuenta.  

Junto a nuestra oración incesante a Dios para que nos 
libre pronto de esta epidemia, toda la comunidad dioce-
sana se siente llamada a mostrar su caridad efectiva y 
su cercanía hacia los infectados y sus familias, y hacia 
las personas mayores y las más vulnerables‖. 

En estas circunstancias, Mons. López Llorente ha que-
rido mostrar su apoyo a las autoridades 
―ante esta emergencia sanitaria en la 
que estamos inmersos, y deseo manifes-

tar también mi solidaridad, disponibili-
dad y oración por todos los que trabajan en combatir 
esta pandemia, de modo especial por los médicos, sa-
nitarios e investigadores‖. 

Además, Cáritas diocesana ha redoblado los servicios y 
turnos para atender a las personas que residen en sus 
centros. Por su parte, la alcaldesa de Segorbe, Mª 
Carmen Climent, ha agradecido ―al obispo y a la dióce-
sis por su disponibilidad y su ofrecimiento en este mo-
mento de crisis sanitaria, en el que todos debemos tra-
bajar y ayudar en la medida de nuestras posibilidades‖. 

Archidiócesis de Sevilla 

En Andalucía, el arzobispo de Sevilla, Mons. Juan José 
Asenjo, ofreció al consejero de Salud de la Junta de 
Andalucía, Dr. Jesús Aguirre, las instalaciones del Se-
minario de Sevilla. 

Se trata de un edificio que cuenta con 49 habitaciones y 
un total de 133 camas distribuidas en 3 plantas, que 
pueden ser utilizadas en caso de necesidad, por si pu-
dieran ser de utilidad en estas circunstancias. 

Donación para material sanitario 

Al mismo tiempo, le ha entregado la cantidad de 
300.000 euros para la adquisición de material sanitario. 
Un tercio de esta cantidad procede de la Administración 
Diocesana; otro tercio del Cabildo Catedral y el tercero 
del Fondo Diocesano de Cáritas, indica el propio arzo-
bispado a través de una nota. 

Por otro lado, la archidiócesis sigue prestando el servi-
cio diario a los pobres habituales y a los nuevos pobres, 
consecuencia de la crisis que padecemos a través de 
Cáritas diocesana y de las parroquias y Cáritas parro-
quiales. 

Finalmente, Mons. Asenjo ha asegurado que esta cir-
cunscripción eclesiástica ofrece su mejor servicio ele-
vando plegarias al Señor por el eterno descanso de los 
muertos, el consuelo de sus familiares, la recuperación 
de la salud de los enfermos, la fortaleza y la esperanza 
del personal sanitario y de las Fuerzas y Cuerpos de la 
Seguridad del Estado y del personal militar. 

Archidiócesis de Granada 

Por medio de un comunicado, la Archidiócesis de Gra-
nada comunicó que pone a disposición de las autorida-
des sanitarias el edificio del Seminario Mayor San Ceci-
lio, en el caso de ser necesaria una ampliación de es-
pacios para la atención hospitalaria. 

El arzobispado, con Mons. Javier Martínez a la cabeza, 
indica que reza cada día por el fin de la pandemia, por 
el descanso eterno de los fallecidos y por sus familias, 
por los enfermos, por los profesionales sanitarios y por 
quienes trabajan para controlar la enfermedad originada 
por el coronavirus. 



OBSERVATORIO ECLESIAL  AÑO 7 * 21 - 27 MAR 2020 * NUM. 345 

38 

De acuerdo a los últimos datos oficiales, la cifra de fa-
llecidos en España supera los 4.000. Hay en total 
56.188 infectados detectados en el país. 

(es.zenit.org) 26/03/2020 

37. Un sacerdote con coronavirus fallece 
tras renunciar a su respirador para sal-
var la vida de un joven 

Italia. Un sacerdote de 72 años ha fallecido en Italia 
después de que renunciara al respirador que necesita-
ba debido al coronavirus. Según ha informado la prensa 
italiana, el sacerdote Giuseppe Berardelli, de Casnigo, 
en la diócesis italiana de Bérgamo, decidió renunciar al 
respirador que le habían proporcionado para salvar la 
vida de un joven también infectado por coronavirus. 

«Don Giuseppe murió como sacerdote. Y me conmueve 
profundamente el hecho que él, arcipreste de Casnigo, 
haya renunciado a su respirador para destinarlo a al-
guien más joven que él», explican. 

«Era un sacerdote que escuchaba a todos, sabía escu-
char, quienquiera que se dirigía a él sabía que podía 
contar con su ayuda», dice Clara Poli, durante años al-
caldesa de la localidad de Fiorano y quien conocía muy 
bien al sacerdote. «Cuando se le veía pasar siempre 
estaba alegre y lleno de entusiasmo. Ha regalado paz y 
alegría a nuestra comunidad». 

(altavozdesucesos.es) 23/03/2020 

38. El coronavirus se ceba con curas y reli-
giosas mayores en España: varias dece-
nas mueren en los últimos días 

El clero y la vida religiosa, grupo de riesgo. Las cifras 
no son oficiales, pues a la mayor parte de los ancianos 
fallecidos no se les hace la prueba del Covid-19 

Son un grupo de riesgo, pero además están dispuestos 
a arriesgar sus vidas. Y lo hacen: según distintas fuen-
tes consultadas por RD, varias decenas de sacerdotes, 
religiosos y religiosas (en su práctica totalidad, mayo-
res, muchos de ellos jubilados o retirados) han fallecido 
en los últimos días a causa del coronavirus. 

Las cifras no son oficiales, lo que hace pensar que po-
drían ser muchos más, pues a la mayoría de los ancia-
nos fallecidos (alrededor de 1.500 fallecidos, sólo en 
residencias, este mes de marzo, cuando en un mes 
normal la cifra no supera los 400) no se les hacen las 
pruebas del coronavirus.  

Extrapolar estos datos a la Iglesia es imposible, pero lo 
cierto es que son varias decenas los clérigos, y las reli-

giosas, que han perdido la vida desde 
que comenzó la pandemia en España. 

Conventos en cuarentena 

La alta edad media de religiosos y religiosas hace que 
muchas congregaciones hayan comenzado a activar 
programas de ayuda a los conventos con más presen-
cia de ancianas, sobre todo después de lo ocurrido en 
varios conventos -como los de Novelda o Totana-, que 
tras un contagio toda la comunidad se puso en cuaren-
tena.  

Las monjas contemplativas, que no suelen tener con-
tacto con el interior, paradójicamente son las que más 
riesgo de contagiarse tienen, pues una vez llega el virus 
dentro, es más fácil la infección en comunidad. 

Muchas congregaciones, de hecho, temen que el im-
pacto del virus diezme la presencia de religiosas, y 
pueda llevar al cierre de muchos conventos, donde sólo 
viven mujeres de edad avanzada. Otras están fallecien-
do, internas, en varias residencias de ancianos, como 
sucedió en la residencia San Celedonio en Madrid, con 
una religiosa fallecida y toda la comunidad en cuaren-
tena. 

En cuanto al clero, los datos se han disparado. Sólo en 
Madrid, en la última semana han fallecido casi una de-
cena de sacerdotes, seguramente no todos por corona-
virus, que mantiene ingresados a varios clérigos dioce-
sanos. 

Un goteo incesante 

En Getafe, el virus se ha cobrado, por el momento, la 
vida de dos religiosos. Palencia, La Bañeza, Barcelona, 
Cuenca, Oviedo... la lista se va ampliando, aunque -por 
prudencia y por la Ley de Proteccion de Datos- la Con-
ferencia Episcopal no está aportando datos en este 
sentido. 

En la Casa de la Iglesia, que se sepa, se infectaron dos 
trabajadores en plena Asamblea Plenaria del Episcopa-
do, y al menos los obispos de Ávila y Palencia (Carlos 
López, obispo de Salamanca, también ingresado, dio 
negativo en el primer análisis) están siendo tratados del 
virus en el hospital. 

Con todo, la cifra no llega a los datos de Italia, que 
cuenta a sus curas muertos por medio centenar, sin 
contar a religiosas o religiosos (el ejemplo de los save-
rianos de Parma es brutal), pero fuentes episcopales 
temen que, con el paso de los días, los datos puedan 
incluso superar a los del país transalpino. 

(religiondigital.org) 27/03/2020 

39. Los curas italianos, el 1% de los muertos 
por coronavirus en Italia 

Una enorme y reveladora proporción de los riesgos 
asumidos por los sacerdotes, que entran en contacto 
con los enfermos y continúan asegurando, en los ce-
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menterios, la bendición de los difuntos, no pudiendo 
presidir las ceremonias en las iglesias 

En la diócesis de Piacenza, la muerte con unos días de 
diferencia de dos sacerdotes gemelos, de 87 años, 
causó una gran emoción 

El clero italiano vive un momento especialmente difícil, 
sobre todo en la diócesis de Bérgamo, una ciudad de 
Lombardía que se ha convertido en el epicentro de esta 
pandemia que está trastornando la vida de 60 millones 
de italianos. De 69 sacerdotes fallecidos, 23 están en 
esta diócesis.  

Esta cifra, establecida por L'Avvenire en la mañana del 
26 de marzo, probablemente esté subestimada, porque 
no se han registrado todas las muertes que se han pro-
ducido en las comunidades religiosas. 

En todo el país, las comunidades cristianas están per-
diendo pastores que se habían puesto al servicio de los 
más pobres. Sacerdotes ancianos y jubilados, pero 
también párrocos, capellanes de prisiones y responsa-
bles de la atención pastoral de los migrantes han sido 
afectados por el virus. Un ejemplo es Angelo Moreschi, 
Vicario Apostólico de Gambela en Etiopía, murió el 25 
de marzo en Brescia. 

El sacerdote más antiguo de la larga lista de fallecidos 
tenía 104 años. Fue ordenado apresuradamente y en 
privado en mayo de 1940, cuando comenzaba la Se-
gunda Guerra Mundial, el obispo Mario Cavalleri tam-
bién fue enterrado discretamente, en el contexto de otra 
"guerra mundial", la que se libró contra el coronavirus. 

Durante sus casi 80 años de sacerdocio, este sacerdote 
de Cremona había desarrollado numerosos proyectos 
de cooperación con la Costa de Marfil. 

También han sido golpeados sacerdotes mucho más 
jóvenes. La diócesis de Parma está de luto por la muer-
te de un sacerdote de 55 años que, como muchos ita-
lianos, vivía con su madre enferma, a la que cuidó has-
ta dar su vida. En la misma ciudad, una comunidad de 
antiguos misioneros javerianos ya ha perdido 13 de sus 
miembros.  

En la diócesis de Piacenza, la muerte con unos días de 
diferencia de dos sacerdotes gemelos, de 87 años, 
causó una gran emoción. En toda Italia, los sacerdotes, 
plenamente integrados en la vida social y conocidos por 
su compromiso en el contacto con la población, pagan 
con su vida esta generosidad. 

Una pandemia mundial que afecta a los sacerdotes 

En cuanto al resto del mundo, es difícil establecer esta-
dísticas precisas, pero muchos esperan un porcentaje 
alto de mortalidad en el clero y en las comunidades re-

ligiosas. En Francia, por ejemplo, la pri-
mera muerte de Covid-19 reportada en 
el departamento de Ardèche la semana 

pasada fue la de un sacerdote de 78 
años, el abad Marcel Saby.  

En otras diócesis, los sacerdotes son hospitalizados. En 
medio de este doloroso panorama, sin embargo, surgie-
ron algunas buenas noticias, como el mes pasado en 
China la curación de un obispo de 98 años, considera-
do entonces como el decano de las personas curadas 
en ese país donde la pandemia comenzó en diciembre. 

En Italia, el obispo de Cremona, Antionio Napolioni, 
afectado por el coronavirus, está ahora curado. Interro-
gado hace unos días por nuestros colegas del servicio 
italiano de Radio Vaticano, desde su cama de hospital, 
hizo una lectura espiritual de estos tiempos difíciles, 
confiando en que "como todo lo que desafía la inteli-
gencia de los hombres, es una gran oportunidad para la 
conversión.  

Una Cuaresma más completa no podría habernos ocu-
rrido, desde cierto punto de vista. Dramáticamente du-
ro, pero por esta misma razón, perfecta". 

(religiondigital.org) 27/03/2020 

40. Covid19, pecado y sanación: IV Domingo 
en Cuaresma 

De ninguna manera la enfermedad COVID19 es un cas-
tigo de Dios, y mucho menos es a causa de la diversi-
dad sexual, la eutanasia o el derecho a decidir. 

Los sensacionalistas medios de comunicación nos han 
llenado de basura que seguimos cargando aunque nos 
causa temor, o infodemia; se desconfía de la informa-
ción oficial y la información científica; los intereses 
creados, así como personas de buena voluntad que 
caen en sus engaños, esparcen rumores nocivos y 
causan confusión.  

Tal parece que el miedo se contagia más fácil y más 
rápido que cualquier virus; desde entonces el apóstol 
Pablo recomienda ―que nadie les engañe con palabras 
huecas‖ (Efesios 5:6). 

Los críticos burlones de la fe preguntan dónde está 
Dios en medio de esta pandemia que azota al mundo; 
las y los estudiosos nos comentan de los problemas de 
los grupos vulnerables, como las personas que viven al 
día, el acceso a la información clara y confiable, el ac-
ceso a la salud, las personas de la tercera edad, las 
mujeres solas que son jefas de familia en relación con 
el cuidado de NNA y su trabajo, las personas con dis-
capacidad temporal y permanente, las víctimas del sis-
tema que siguen exigiendo justicia, o los problemas fa-
miliares que podrían ser más fuertes y más frecuentes; 
hay polémicas por cuáles son las mejores medidas que 
debemos aplicar; y en realidad, apenas estamos empe-
zando.  
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En medio de todo esto, el evangelio del IV Domingo en 
Cuaresma nos relata la sanación de un ciego de naci-
miento. 

Se nos olvida que las crisis también son áreas de opor-
tunidad; podríamos depurar el ropero, la computadora y 
el celular; organizar los documentos y el librero, jugar 
más con los peques, llamar por teléfono a familiares y 
amistades de la tercera edad, escuchar más y mejor a 
la pareja, profundizar nuestras relaciones con cada 
miembro de la familia; ayudar en la medida de nuestras 
capacidades a las personas menos afortunadas que 
nosotros, en resumen: recuperar la vista sobre nuestra 
vida y nuestro entorno diverso. 

David es ungido por Dios como rey de Israel, no por su 
estatura, ni su fortaleza física, no ha sido elegido por su 
apariencia humana, sino por su corazón. Y debemos 
recordar que todas las personas bautizadas también 
somos ungidas por Dios, y la unción, en términos reli-
giosos es la elección de Dios, como lo vemos en el ca-
so de David. Dios nos ha escogido; Dios te ha elegido 
por la bondad de tu corazón. 

A Jesús mismo lo llamamos Mesías en hebreo, o Cristo 
en griego, que significa literalmente ―ungido‖, y que ex-
presa que es ―elegido‖ por Dios; por eso también le lla-
mamos Jesucristo, el ungido por excelencia, el Hijo 
amado en quien Dios se complace. 

Jesucristo, en el evangelio de Juan, se encuentra con 
un ciego de nacimiento y los discípulos le preguntan si 
ha nacido ciego por su propio pecado, o por el pecado 
de sus padres. Aquí la sociedad actual podría pregun-
tarnos si quienes han enfermado, o muerto por covid19 
han padecido por su propio pecado o por el pecado de 
sus antepasados. Jesús les responde -y nos respon-
de— (Jn 9:3) que es más bien para que se muestre lo 
que Dios puede hacer. 

¿El coronavirus será para que se muestre lo que Dios 
puede hacer en las personas que han enfermado? ¿o 
será para que se muestre lo que Dios puede hacer en 
su pueblo? ¿O quizá para que Dios muestre lo que su 
pueblo fiel puede hacer ante la adversidad? ¿Acaso 
vemos la adversidad como derrota, o como oportuni-
dad? 

Ni siquiera Jesé, consideraba apto a su hijo David; pre-
sentó primero a Eliab, incluso Samuel creyó que Eliab 
era el elegido, pero Dios no se guía por las apariencias, 
sino que ve el corazón. 

Jesús unge lodo hecho con tierra y su propia saliva, e 
instruye al ciego de nacimiento que se lave en el estan-
que de Siloé, y así el ciego recupera la vista, lo que im-
presiona a propios y extraños, incluso hay quienes ase-

guran que se trata de otra persona; los 
fariseos descalifican a Jesús por haber 
hecho la sanación en sábado, el día de 

reposo absoluto ¿quién se cree que 
es? –un profeta— dijo el ciego sanado, lo que irrita aún 
más a los fariseos: Los padres biológicos del ciego sa-
nado sólo reconocen que es ciego de nacimiento; tie-
nen miedo porque los fariseos expulsarían a cualquiera 
que reconociera a Jesús como el Cristo. 

Los prejuicios de los fariseos, salen a flote. Sin embar-
go el ciego sanado les plantea una verdad, que no pe-
ca, pero incomoda (Jn 9:30-33). Así lo corren del tem-
plo. 

En su libertad de decisión Jesús le planteó una pregun-
ta sencilla y profunda ¿crees tú en el hijo del hombre?, 
y desde su libertad, con sus propias categorías de 
comprensión, el ciego sanado le respondió. 

Ante la pandemia del coronavirus, ante la crisis perso-
nal, comunitaria, social, ante la corriente crisis mundial 
¿crees tú en el Hijo del hombre? 

Yo he venido –dice Jesús— (Jn 9:39) para que los cie-
gos vean y para que quienes ven se vuelvan ciegos. 

¿Acaso vemos las oportunidades ante la crisis, acaso 
tendremos miopía o ceguera espiritual? Si ustedes fue-
ran ciegos, no tendrían culpa –dijo el Señor–, pero 
quienes ven son culpables de sus pecados; quienes lu-
cran con la necesidad, quienes sacan raja política de la 
adversidad, quienes se conducen con egocentrismo an-
te la pandemia, quienes discriminan, quienes delibera-
damente esparcen fakes y quienes se conducen con 
farisaico desamor. 

Dios está mirando nuestro corazón, y no las aparentes 
investiduras humanas, sabe perfectamente de tu fragili-
dad, de tu humanísimo y auténtico temor, pero también 
ve tu capacidad de bondad y de amor, a pesar del 
enorme desafío; confía en que saldrás adelante con 
amor al prójimo, para que en ti se muestre lo que Dios 
puede hacer, para que tu vida sea un testimonio de su 
gracia ante el mundo. 

Recuperemos la vista que se nos ha dado desde nues-
tro propio bautismo, donde tú y yo hemos sido ungidos 
y lavados, para ser enviados; esa es la recomendación 
del apóstol de Tarso ―traten a todos con amor‖ (Efesios 
5:1-2). 

Tus retos personales y los retos comunitarios, son la 
oportunidad para que el mundo vea lo que Dios puede 
hacer en y con tu propia vida, busquémoslo con espe-
ranza. 

Que Dios abra nuestros ojos, para ver su mano miseri-
cordiosa, para ver su mano bondadosa, para mostrar y 
ver su mano en el diverso mundo que nos rodea. Bus-
quemos el consuelo de Dios en nuestra mortificación, y 
también la fortaleza, para superar y vencer la adversi-
dad; busquemos el perdón por nuestro desatino y nues-
tro farisaico desamor para con el prójimo; busquemos la 
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renovación, para que amorosamente habitemos el 
mundo en su nombre. 

Homilía del IV Domingo en Cuaresma, en la Parroquia 
Anglicana de la Sagrada Familia, CDMX, Revdo. P. Ar-
turo Carrasco-Gómez, Rector. 

(mexicoanglicano.wordpress.com) 24/03/2020 

41. Francisco arremete contra la élite cleri-
cal, que piensa que "no debemos ensu-
ciarnos las manos con los pobres" 

El Papa dedica su misa en Santa Marta a los que están 
comenzando a padecer "algunas consecuencias de la 
pandemia", como el hambre 

“Algunos dicen, en estos días: '¿Cómo estos sacerdo-
tes y religiosas sanos van a ayudar a la gente, podrían 
contagiarse del coronavirus? ¡Ellos están para los sa-
cramentos, pero para dar de comer, que el Gobierno se 
haga cargo!' Es el mismo argumento que en tiempos de 
Jesús: es gente de segunda clase" 

Aún resuenan los ecos de las pisadas, de las gotas de 
lluvia golpeando el pavimento de una desolada plaza de 
San Pedro. Y la imagen de un hombre solo, poniendo 
sobre sus hombros el sufrimiento de toda la Humani-
dad, perdida y asustada por la pandemia del coronavi-
rus.  

Un Francisco que esta mañana en Santa Marta, arre-
metió contra la ―élite de los doctores de la ley‖ que 
―desprecian a Jesús, desprecian al santo Pueblo de 
Dios‖, y que, hoy como ayer, piensan que ―somos la 
clase dirigente, no debemos ensuciarnos las manos con 
los pobres‖. 

―Algunos dicen, en estos días: '¿Cómo estos sacerdo-
tes y religiosas sanos van a ayudar a la gente, podrían 
contagiarse del coronavirus? ¡Ellos están para los sa-
cramentos, pero para dar de comer, que el Gobierno se 
haga cargo!' Es el mismo argumento que en tiempos de 
Jesús: es gente de segunda clase.  

Nosotros somos la clase dirigente, no debemos ensu-
ciarnos las manos con los pobres‖, denunció Francisco 
en su improvisada homilía, lamentando que haya ―gente 
buena, sacerdotes, religiosas, que no tienen el coraje 
de ir a servir a los pobres‖. ¿Qué les falta? ―Lo que les 
faltaba a los doctores de la Ley: han perdido la memo-
ria, han perdido aquello que Jesús sentía en el corazón, 
que era parte del propio pueblo‖. 

El hambre 'después de' la pandemia 

Francisco quiso dedicar la misa a los que ya están co-
menzando a padecer ―algunas consecuencias de la 

pandemia‖, como el hambre. ―Se co-
mienza a ver gente que tiene hambre, 
porque no pueden trabajar, no tenían un 

trabajo fijo y tantas circunstancias.  

Comenzamos a ver el 'después de', que vendrá tarde 
pero comienza desde ya. Oremos por las familias que 
comienzan a sentir la necesidad a causa de la pande-
mia‖, oró el Papa. 

En su homilía, Bergoglio habló de la ―grieta‖ en el pue-
blo de Jesús. Por un lado, ―el pueblo que ama a Jesús y 
lo sigue‖. Del otro, ―los intelectuales, los doctores de la 
Ley, que repudian a Jesús‖.  

―Este grupo de elite, de doctores de la Ley, desprecian 
a Jesús, pero también desprecian al pueblo, que es ig-
norante, que no sabe nada. El santo pueblo fiel de Dios 
cree en Jesús, lo sigue, y este grupito, de elite de doc-
tores de la Ley se distancia del pueblo y no acoge a Je-
sús‖, clamó el Papa. 

Perder la memoria de pertenecer al pueblo 

¿Cuál era su defecto? ―Habían perdido la memoria de 
la propia pertenencia al pueblo‖.  

En cambio, el pueblo de Dios‖ sigue a Jesús, no sabe 
explicar por qué, pero le llega al corazón, y no se can-
sa‖, explicó Francisco, quien lamentó que ―la brecha en-
tre los líderes religiosos y el pueblo es un drama que 
viene desde antiguo‖. 

―El problema de los clérigos elitistas es que habían per-
dido la memoria de la propia pertenencia al pueblo de 
Dios. Se habían sofisticado, habían pasado a otra clase 
social, y se sienten dirigentes.  

Es el clericalismo, que ya existía entonces‖, denunció el 
Papa, quien también defendió a muchos, ―tantos hom-
bres y mujeres al servicio de Dios, que van a servir al 
pueblo, que no se distancian del pueblo‖. 

―Pensemos, cada uno de nosotros, de qué parte esta-
mos, o si estamos en la mitad, indecisos. Si estamos 
con el sentir del pueblo fiel de Dios, que no puede errar, 
por aquella infalibilidad de los creyentes. Y pensemos 
en la elite que se distancia del pueblo de Dios, por 
aquel clericalismo‖, concluyó. 

(religiondigital.org) 28/03/2020 

42. La Red Eclesial Panamazónica crea un 
mapa para comprender la complejidad 
de la Amazonía 

Desde la Red Eclesial Panamazónica (REPAM), se 
ofrece un mapa que responde a un trabajo propio reali-
zado durante años y que tiene como objetivo ―ayudar a 
comprender la complejidad de la realidad amazónica, 
su gran diversidad y las situaciones que más la dañan y 
afectan‖, asegura el secretario ejecutivo de REPAM, 
Mauricio López. 
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De este modo, la REPAM ha desarrollado un sistema 
de información actualizado con la mayor base de datos 
de información sobre la realidad amazónica desde un 
punto de vista eclesial, indican la Agencia Fides a tra-
vés de una nota. 

Desarrollo de los mapas 

Desde la REPAM observan ―un cierto desequilibrio en 
los resultados finales‖, tanto en las regiones como en la 
jurisdicción eclesiástica, ya que ―a medida que desarro-
llamos los mapas, estudiamos las relaciones de áreas 
muy específicas y analizamos la información que nos 
llega, después del Sínodo, vemos que los resultados y 
también el tipo de información son diferentes‖, añade el 
secretario de la Red Eclesial. 

Estas palabras invitan a considerar la Amazonia bajo 
una nueva presentación de la realidad, algo que la in-
troducción del mapa publicado especifica: ―En este do-
cumento encontrará múltiples oportunidades para com-
prender la realidad, por lo que el contexto será una he-
rramienta potencial indispensable para cada actividad y 
planificación pastoral, para crear proyectos, pero sobre 
todo para responder a situaciones que nos piden una 
respuesta efectiva‖. 

Amazonas, víctima del Covid-19 

La emergencia sanitaria del coronavirus también afecta 
al Amazonas, ya que tal y como se observa en el mapa, 
―nadie está exento de la posibilidad de contagio, pero 
tenemos situaciones estructurales de profunda diversi-
dad, pobreza y desigualdad que hacen prácticamente 
imposible acompañar adecuadamente a las personas y 
comunidades más vulnerables‖, informa Mauricio Ló-
pez. 

Los pueblos amazónicos deben continuar con sus acti-
vidades diarias porque dependen de ellas para sobrevi-
vir, pero, al mismo tiempo, ―no hay condiciones ade-
cuadas para las infraestructuras de salud.  

Durante décadas, estos pueblos han sido excluidos de 
la posibilidad de un desarrollo adecuado y esto ahora, 
frente a la pandemia actual, les impide poder enfrentar 
la situación‖, concluyen desde la REPAM. 

(es.zenit.org)27/03/2020 

43. Las CEBs: Una Iglesia llamada „esperan-
za‟ 

―Iglesia sencilla, semilla del Reino. Iglesia bonita, cora-
zón del Pueblo‖: así nos define una de nuestras cancio-
nes en las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs). 

Terminó en Guayaquil la semana pasada un Encuentro 
Continental de 10 días de la Iglesia de 
los pobres de América Latina. Éramos 
Comunidades Eclesiales de Base, más 

de 250 participantes de 16 países, in-
cluyendo latinos de Estados Unidos.  

Expresamos nuestros clamores y esperanzas, nuestras 
denuncias y protestas, nuestra espiritualidad y com-
promiso social. Fue una experiencia de fe y de compar-
tir de experiencias a partir de la realidad exagerada-
mente violente y deshumanizadora de nuestro continen-
te… La pandemia del coronavirus nos muestra cuánto 
estamos desamparados frente a dicha enfermedad, por 
un sistema que sólo cuida el 1% de la población mun-
dial a costa del 99%. 

El lema del Encuentro era: ―Escuchando los clamores 
de la Tierra y de los pobres, defendemos la vida y pro-
movemos el Reino‖. De hecho este Encuentro reunía 3 
grupos diferentes: unas CEBs juveniles, unas CEBs 
adultas y unos Asesores de las CEBs. Cuatro obispos 
latinoamericanos nos acompañaron a lo largo de estos 
días. 

Estos Encuentros continentales se dan cada 4 años. El 
primero tuvo lugar en Volta Redonda, Brasil, en 1980. 
El segundo tuvo lugar en Cuenca en 1984. Recordemos 
que las CEBs nacieron en Brasil en los años ‘50 del si-
glo pasado, unos 10 años antes del Concilio y se ex-
pandieron por toda América Latina, como también por 
África y Asia. 

Las distintas reuniones episcopales latinoamericanas 
siempre confirmaron las CEBs, no así la mayoría de los 
obispos. Se las define como ―primer y fundamental nú-
cleo de Iglesia en la base de la sociedad‖: somos ‗Igle-
sia completa‘, hermana de la parroquia que ha perdido 
mucho dinamismo con el pasar de los siglos. 

En ese Encuentro latinoamericano se reunieron primero 
unos 40 jóvenes que conforman CEBs juveniles en 11 
países del continente. Luego fue el turno de unas 200 
personas de las CEBs adultas de unos 16 países lati-
noamericanos. ¿Qué dijeron? He aquí sus propias pa-
labras. 

Primero las de los jóvenes: ―Los jóvenes pobres nos 
sentimos marginados por todas partes: Queremos ya 
una transformación social y eclesial. 

Soy esta Tierra, soy esta gente, soy mi memoria y soy 
esta historia. Somos artesanos del Reino en comuni-
dad. La Amazonía nos dice que todo y todos estamos 
interconectados: Somos tierra, aire, agua y fuego, en la 
unidad de todo el cosmos. 

Vamos a hacer realidad los sueños que Dios nos rega-
la, los sueños del papa Francisco. Mi mano para mi 
hermano: tu mano con la mía para la vida. Pon la semi-
lla en la tierra sin preocuparte por la cosecha. 

Los adultos dijeron: ―Increíble violencia, increíble tena-
cidad, increíble resurrección. ¡Benditas diferencias étni-
cas que nos enriquecen y que son un don de Dios! So-
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mos el despertar de la Iglesia desde los pobres a la 
manera de Jesús. 

Los clamores son innumerables por todos los países: 
Son nuevos salmos que griten a Dios a la vez desespe-
ranza y confianza. Son la voz de Dios que dice: ¡Basta 
ya! Las CEBs no están para ayudar a las parroquias: 
están al servicio de la construcción del Reino, por el 
que vino Jesús. Los sacerdotes y los obispos no saben 
trabajar con las CEBs porque nos aprendieron a traba-
jar en comunidad ni con los pobres.  

La espiritualidad de las CEBs consiste en reconocer a 
Dios en la vida cotidiana. Con las CEBs, pasamos de 
ser una Iglesia dependiente de Europa y colonialista, a 
ser una Iglesia fuente y camino para la Iglesia universal. 
El papa Francisco nos confirma en el camino de una 
Iglesia sinodal, o sea, igualitaria, participativa y solida-
ria. 

No se trata de convertir a nadie, sino 
de vivir los valores de Jesús con todos los varones y 
mujeres de buena voluntad. Es indispensable la partici-
pación en la vida social y política. Hay que acompañar 
el cambio de sistema con una conversión personal por-
que nosotros mismos apoyamos el sistema que nos 
empobrece.  

Hay que responder a 2 desafíos: el dolor humano y la 
pérdida del sentido de la vida. Seguiremos cuidando de 
la Casa Común, la economía popular, la salud alternati-
va, la participación socio-política y la formación… 

En ese Encuentro sentimos que se cumplía lo que de-
cía Jesús: ―¡No temas, pequeño rebaño! A tu Padre le 
pareció bien revelarte los secretos del Reino.‖ 

(amerindiaenlared.org) 25/03/2020 

ÁMBITO INTERNACIONAL 

44. Una iglesia evangélica gestiona un al-
bergue provisional por el coronavirus en 
Fuerteventura 

El municipio isleño de La Oliva ha pedido la colabora-
ción de Misión Cristiana Moderna para preparar el es-
pacio y controlar su funcionamiento 

España. La iglesia evangélica Misión Cristiana Moder-
na, de Fuerteventura, gestionará un albergue provisio-
nal habilitado en el pabellón municipal de Corralejo para 
acoger a personas en riesgo de exclusión social ante la 
crisis del coronavirus en la localidad insular de La Oliva.  

El departamento de Servicios Sociales municipal ha so-
licitado la colaboración de la comunidad evangélica pa-
ra preparar las instalaciones y controlar su posterior 
funcionamiento.  

―Hemos comenzado la preparación con el montaje de 
un espacio de literas, otro de mesas, sillas, y el traslado 
de todo el material necesario para la atención adecuada 
de esas personas, como mantas, sábanas o material de 
higiene‖, ha explicado el pastor de la iglesia, Ángel Ma-
nuel Hernández. 

El espacio forma parte de la serie de ―nuevas medidas 
para atender a quien lo necesite‖ impulsadas desde el 
consistorio con motivo del Estado de alarma a causa de 
la epidemia del Covid-19. 

―Continúa la atención a personas vulnerables mediante 
la concesión de ayudas de emergencia, medidas que 
incluyen por ejemplo los bonos de alimentos, y se han 
coordinado todos los servicios necesarios para atender 

necesidades urgentes, como es el caso 
de las personas sin hogar‖, ha asegura-
do el concejal de Bienestar Social del 

Ayuntamiento de La Oliva, Rafael Benítez. 

Aunque el albergue abrió este sábado, ya hay veinte 
personas haciendo uso de las instalaciones, a las que 
también se les ofrecen tres comidas al día y un segui-
miento médico.  

―La alimentación de estas personas es a través de bol-
sas con el desayuno, la comida y la cena, que trasla-
damos desde nuestras instalaciones en Puerto del Ro-
sario, donde tenemos las cocinas y el personal adecua-
do‖, señala Hernández. 

(protestantedigital.com) 24/03/2020 

45. En África, los evangélicos afrontan la 
expansión del coronavirus con “la tarea 
de dar esperanza” 

Las iglesias no olvidan que el continente es una de las 
regiones menos preparadas a nivel sanitario y mantie-
nen una actitud de oración y servicio mientras colabo-
ran con las autoridades 

Barcelona. Si hay una región del planeta en la que se 
puede temer más el impacto de la epidemia del corona-
virus sobre la población es África. No solamente por la 
falta de recursos médicos para hacer frente a la enfer-
medad, o la dificultad de establecer mecanismos de 
control fronterizos, sino porque, de entrada, es un con-
tinente en el que en muchos de sus países ni siquiera 
se tiene garantizado el acceso a servicios de higiene 
seguros.  

Así lo demuestran los últimos datos publicados por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), de febrero de 
2019, y según los cuales, mientras que en España la 
media de muertes por exposición a medidas de higiene 
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inseguras (como el agua contaminada) es de 0,2 per-
sonas por cada 100.000, en países como Níger o Mali 
se superan los 70 muertos, y en Chad el centenar. 

Desde que el 14 de febrero se detectase el primer caso 
de Covid-19 en Egipto, el virus se ha expandido por to-
do el continente a excepción de Botsuana y Sudán del 
Sur. De hecho, toda la región supera ya los 2.800 casos 
diagnosticados (a fecha del 27 de marzo).  

―El mejor consejo para África es que se prepare para lo 
peor‖, señalaba hace unos días el director general de la 
OMS, Tedros Adhanom Ghebreyesus, que también re-
cordaba que ―probablemente hay casos no detectados‖ 
en la zona. ―África debe despertar. Tenemos que hacer 
las pruebas, la localización de los contactos y el aisla-
miento‖, añadía. 

Primeras medidas 

En esta línea, diferentes gobiernos han ido promulgan-
do y endureciendo, en cuestión de días, medidas de 
seguridad y prevención para tratar de contener la epi-
demia. En Sudáfrica, el país con más casos diagnosti-
cados, el gobierno ha impuesto un confinamiento para 
los próximos 21 días.  

―El presidente, Cyril Ramaphosa, ha anunciado el cierre 
de escuelas y ha prohibido los encuentros públicos 
después de que los contagios se hayan triplicado en el 
último fin de semana‖, explica a Protestante Digital el 
secretario general de la Alianza Evangélica Sudafricana 
(TEASA, por sus siglas en inglés), Moss Ntlha.  

―Tampoco se permite la entrada a los extranjeros de 
otros países altamente afectados, puesto que en la ma-
yoría de los casos, las personas infectadas habían via-
jado recientemente‖, apunta. 

Mientras, en Egipto, el país con más muertos por coro-
navirus junto con Argelia, se ha anunciado un toque de 
queda que prohíbe salir desde las siete de la tarde has-
ta las seis de la mañana, y muchos ya observan con 
impacto una labores de desinfección que han llevado a 
las brigadas hasta las pirámides de Guiza, en una ima-
gen que bien podría ser una descripción visual del 
desarrollo de la historia de la humanidad.  

Nigeria y Sudán han cerrado sus fronteras, y República 
Democrática del Congo, centro epidémico del último 
brote de ébola, ha decretado el Estado de emergencia 
por el Covid-19. 

Las iglesias como “socios” para contener el virus 

Según informa a este medio el secretario general de la 
Asociación de Evangélicos en África (AEA, por sus si-
glas en inglés), la sección regional de la Alianza Evan-
gélica Mundial, Aiah Foday-Khabenje, se está animan-

do a las iglesias ―a respetar la ley‖.  

―Muchos pensarían que detener las 
reuniones es una afrenta a Dios y que están dispuestos 
a obedecer a Dios en lugar de los humanos, e incluso 
de sus presidentes. Pero, en las circunstancias actua-
les, esto no sería una lectura correcta de la instrucción 
divina‖, remarca. ―Los gobiernos cuentan con las igle-
sias como socios en los que confiar para implementar 
pautas y controles para contener la propagación del vi-
rus‖, añade. 

Por eso, desde la entidad, animan a sus miembros ―a 
cumplir con la prohibición de reunirse con el fin de con-
tener la propagación del virus y con las instrucciones 
médicas y profesionales‖. ―Vemos nuestro papel en 
ayudar a las iglesias a comprender las instrucciones de 
la Biblia y su aplicación correcta‖, reitera Foday-
Khabenje.  

El responsable de la AEA manifiesta que el hecho de 
que ―muchos cristianos crean en el poder de la oración 
y la sanación‖, no impide ―recurrir a un tratamiento mé-
dico en cualquier momento‖, igual que señala que ―la 
ayuda médica no impide el milagro de parte de Dios‖.  

Además de la colaboración con las autoridades, los 
evangélicos africanos también observan la situación 
desde la voluntad de ―intensificar sus servicios y ayuda 
a sus vecinos y comunidades, mientras se garantiza la 
seguridad y se ora por la intervención de Dios‖.  

A pesar de estar limitados también en los recursos tec-
nológicos, las alianzas nacionales ya han comenzado a 
organizarse a través de la red, como en Sudáfrica, don-
de ―los evangélicos están lanzando campañas de ora-
ción para interceder por su país‖, dice Ntlha. 

“África está a merced de Dios” 

En el continente, la población está cada vez más con-
cienciada sobre la gravedad de la epidemia, aunque sin 
renunciar a la realidad de la escasez de recursos que 
tienen para hacerle frente. ―África no tiene, en general, 
una infraestructura médica buena. La persona queda a 
merced de la selección natural y del destino. Así que 
con el coronavirus la situación no será diferente‖, ase-
gura Foday-Khabenje.  

―La sensación característica del momento es el miedo, 
especialmente cuando vemos que el mundo desarrolla-
do sería el que ofrecería ayuda pero ahora vemos que 
esos países están abrumados. Pero lo que otros consi-
deran naturaleza o providencia, nosotros aseguramos 
que es el acto de misericordia de Dios.  

El virus que ahora se encuentra en África es inevitable, 
pero de momento las muertes causadas por coronavi-
rus siguen siendo las menos comunes entre otras en-
fermedades que prevalecen‖, subraya Foday-Khabenje.  

De hecho, la OMS calcula que solo en 2017 murieron 
110.000 personas en todo el mundo por causa del sa-
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rampión. La mayoría fueron niños menores de 5 años y 
el 95% vivía en países ―con bajos ingresos per cápita y 
una infraestructura sanitaria deficiente‖.  

La actitud que transmite el representante de la Asocia-
ción de Evangélicos en África se basa en una visión 
que combina la resignación por lo que ha sido el desa-
rrollo del continente durante las últimas décadas con la 
confianza en una fe que escapa de los motivos tradicio-
nales basados en el destino y la naturaleza.  

―Este continente ha sufrido el tiempo suficiente. Proba-
blemente haya renunciado a este destino por más tiem-
po. En muchos sentidos, África está a la merced de 
Dios‖, remarca.  

“La tarea de las iglesias es dar esperanza” 

En este escenario, dice Foday-Khabenje que ―las igle-
sias siempre han permanecido‖ y han destacado por 
sus cuidados y por su confianza. ―Dentro de sus medios 
limitados‖, apunta. ―Hay iglesias en todas las comuni-
dades que permanecen cuando los trabajadores huma-
nitarios son evacuados ante una emergencia. Son fun-
damentales a la hora de brindar ayuda y servicios a la 
comunidad y los vulnerables‖.  

Pero en África no solo se espera que las iglesias evan-
gélicas colaboren con las autoridades para contener el 
virus y sirvan a los más desfavorecidos de las comuni-
dades, según explica Foday-Khabenje. ―Sobre todo, su 
tarea es dar esperanza.  

Enseñar el mensaje de Jesús en la Biblia. Esto ofrece 
esperanza en cualquier situación humana, incluso fren-
te a la muerte. Las iglesias en el continente sienten que 
deben demostrar el amor de Dios en todo momento, en 
lo que hacen y dicen‖, asegura.  

Para este reverendo de Sierra Leona, ―el mensaje y la 
esperanza cristianos son vida en este mundo‖. ―Vida en 
abundancia y vida más allá de muerte‖, remarca. ―Estas 
no son declaraciones filosóficas, sino que es trabajo de 
las iglesias el hacerlas prácticas y comprensibles‖, aña-
de. En este sentido, Foday-Khabenje reivindica el ca-
rácter único de las iglesias para llevar a cabo esta mi-
sión en el continente africano. 

―Todos vemos lo que el miedo a la muerte está hacien-
do a nuestro alrededor. En situaciones así el mayor go-
zo es cuando escuchamos a Jesús decir: ‗Yo soy la re-
surrección y la vida‘. Esto es lo que el mundo necesita, 
incluso frente al virus, y es solo la iglesia de Jesús la 
que puede proclamar esto con certeza y todas sus im-
plicaciones‖, manifiesta.  

(protestantedigital.com) 27/03/2020 

46. África: “Si el coronavirus 
entrara en el continente con toda su 
fuerza, sería catastrófico” 

España. Por su experiencia de trabajo en África, 15 
años en la República Democrática del Congo y 17 en 
Camerún, Cristina Antolín conoce bien lo que suponen 
las enfermedades y las deficientes estructuras sanita-
rias en la mayor parte de los países del continente: ―En 
África fallecen miles y miles de personas cada año, en-
tre ellos, muchos niños, por enfermedades como el pa-
ludismo, el sida, la tuberculosis, la hepatitis o el saram-
pión, entre otras, por no mencionar el ébola‖, afirma la 
religiosa en un artículo publicado por Manos Unidas. 

Estas enfermedades alcanzan en el continente africano 
cifras muy superiores a la media mundial porque, ade-
más, en África, según Antolín, disponen de pocos hos-
pitales y centros sanitarios y tienen una ratio muy baja 
de agentes de salud con respecto a la cantidad de po-
blación: ―En la mayoría de países africanos tienen me-
nos de 2 médicos y menos de 10 enfermeras por cada 
10.000 habitantes, mientras que, por ejemplo en Espa-
ña, a pesar de haber habido una disminución los últi-
mos años, tenemos una media de unos 40 médicos y 
50 enfermeras por cada 10.000 habitantes‖, explica la 
médico española. 

―En la mayoría de los países africanos no hay seguri-
dad social y faltan medicinas esenciales. Todo esto, 
unido a programas de prevención insuficientes, a la fal-
ta de agua y de medidas higiénicas, al hacinamiento de 
la población y a los desequilibrios alimenticios, hace 
que haya un gran número de personas vulnerables y 
con mucho riesgo de desarrollar enfermedades, por lo 
que, si el coronavirus entrara en el continente con toda 
su fuerza, sería, sin duda, catastrófico‖, asegura la mi-
sionera española. ―Los índices de morbilidad (enferme-
dad) y de mortalidad serían altísimos porque, dadas las 
condiciones del continente, todas las personas serían 
de riesgo‖, recalca Antolín. 

Toda la población es vulnerable 

Para la religiosa española, la juventud de la población 
africana, en un continente en el que la mayoría de sus 
habitantes, el 70%, tienen menos de 34 años y solo el 5 
% tienen más de 60 años, no sería un impedimento pa-
ra que la enfermedad se desarrollara con toda crudeza: 
―así como en Europa, las personas más vulnerables 
son las de edad avanzada, en África toda la población 
deviene en vulnerable, dado que el desarrollo y la apli-
cación de programas de prevención sanitaria son esca-
sos y la malnutrición está muy extendida‖, explica. 

Para Cristina Antolín si la pandemia se propagase por 
África como en otros continentes: 

La cantidad de centros sanitarios capacitados para 
diagnosticar y tratar el coronavirus sería mínima, el es-
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pacio para aislamiento de los enfermos muy limitado y 
los servicios de UCI casi inexistentes. 

Dado el número tan bajo de médicos y enfermeros que 
tiene el continente, sería imposible poder asistir a la 
población afectada. 

La falta de material que existe, incluso el más básico, 
provocaría que la transmisión y el contagio del personal 
sanitario fuera mucho más extenso y grave. 

En África las recomendaciones de aislamiento son difí-
ciles de asumir y de aplicar dado que la mayoría de la 
gente ―hace la vida fuera de casa‖ ya que las viviendas 
son pequeñas, mal acondicionadas, albergan a muchas 
personas, se comparten lugares comunes, como coci-
nas o letrinas si las hay. y hay poco ―espacio físico‖ pa-
ra guardar las distancias recomendadas ya que la 
aglomeración de gente, incluso el hacinamiento, son 
algo habitual. 

Dado que la mayoría de sus habitantes no tienen acce-
so al agua corriente, a productos de desinfección, a ma-
teriales de protección como mascarillas o guantes, se-
ría muy difícil frenar la transmisión. 

En muchos países de África, la mayoría de la gente vi-
ve de la economía de subsistencia, trabaja ―hoy‖ para 
poder comer y alimentar a su familia ―hoy‖; por lo que 
sería muy difícil que pudieran dejar su trabajo diario, 
pues no tendrían posibilidad de obtener su ―pan de ca-
da día‖. 

Poca incidencia por el momento 

Hasta el momento, el Covid19 no parece estar teniendo 
gran incidencia en el África Subsahariana, donde el 
número reportado de personas contagiadas es muy in-
ferior a los que se están produciendo en Europa o en 
los países del Norte de América, gracias, en gran parte, 
a la rápida reacción de los gobiernos africanos para ha-
cer frente a la pandemia. 

Cristina Antolín alaba el proceder de muchos de estos 
gobiernos que, conscientes de la vulnerabilidad y limi-
taciones de su continente, ya están tomando decisiones 
para cerrar las puertas al virus o contener los casos 
existentes, evitando su propagación. 

―Aplaudo y felicito a todos los países de África que, con 
gran inteligencia, sabiduría y realismo, se están ‗antici-
pando‘ a una posible situación de crisis y ya están po-
niendo en práctica las recomendaciones que en otros 
lugares se han comenzado con retraso y que son la 
única manera de frenar, contener y luchar contra esta 
pandemia‖, afirma la religiosa española. 

Emergencia permanente 

Desde casa, Manos Unidas está en con-
tacto continuo con los socios locales con 
los que trabaja en África, Asia y Améri-

ca. ―Estamos recibiendo mucha infor-
mación desde nuestros proyectos‖, asegura Clara Par-
do, presidenta de la ONG.  

―Nos cuentan cómo se está viviendo esta situación en 
sus países y las medidas adoptadas por los diferentes 
gobiernos para evitar la propagación de virus y que es-
tán afectando al normal funcionamiento de muchos de 
nuestros proyectos‖, explica Pardo. 

―En los próximos días podremos ver con más precisión 
el impacto que esta crisis está teniendo en el desarrollo 
de nuestro trabajo, pero estamos seguros que las con-
secuencias que esta crisis va a tener sobre los más 
empobrecidos van a ser muy importantes‖, concluye. 

(es.zenit.org) 26/03/2020 

47. La Iglesia Cristiana China dona 5.500 
mascarillas a policías y sanitarios 

El Ayuntamiento de Alcalá de Henares ha agradecido la 
donación, que será entregada a la Policía Local y al 
hospital Príncipe de Asturias 

España. El Ayuntamiento de Alcalá de Henares ha 
agradecido en un comunicado a la Iglesia Cristiana 
China que el pasado viernes donó, a través de su re-
presentante, Joan Zhuang, un total de 5.500 mascari-
llas sanitarias destinadas al Hospital Príncipe de Astu-
rias (4.000) y a la Policía Local de Alcalá de Henares 
(1.500). 

―Miembros de la Policía Local de Alcalá de Henares han 
entregado las 4.000 destinadas al Hospital Universitario 
Príncipe de Asturias en unos momentos especialmente 
difíciles para nuestro Hospital‖, expresan desde el 
Ayuntamiento. 

Las autoridades locales explican que el centro hospita-
lario ―lleva desarrollando una labor absolutamente ab-
negada a lo largo de las últimas semanas, trabajando 
más allá del límite de su capacidad y el impacto aními-
co, la carga de trabajo y la escasez de medios afectan 
cada vez en mayor grado a una plantilla que ha dado 
sobradas muestras de un compromiso absoluto con su 
vocación de servicio público‖. 

El alcalde de Alcalá de Henares, Javier Rodríguez Pa-
lacios, ha informado de que en los últimos días se man-
tiene contacto constante con la dirección del centro, las 
secciones sindicales y profesionales del Hospital de los 
distintos ámbitos sanitarios y no sanitarios para solicitar 
más materiales ante el crecimiento de casos por Covid-
19. 

(protestantedigital.com) 24/03/2020 
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48. Sanitarios cristianos ante el Covid-19: 
“Tengo muy presente mi fragilidad” 

Médicos, enfermeras y otros trabajadores sanitarios de 
fe evangélica explican cómo están experimentando la 
crisis del coronavirus 

Valencia. España superaba el viernes día 20 de marzo 
la cifra de 20.000 infectados y 1.000 fallecidos, llevando 
los hospitales a una situación que comienza a ser ―lími-
te‖, según han explicado a Protestante Digital médicos, 
enfermeras y otro personal sanitario que trabaja en dife-
rentes zonas del país. 

―Los hospitales comienzan a estar llenos, estamos 
abriendo plantas especiales‖, explica Lydia, que coordi-
na el trabajo social en nueve centros sanitarios de una 
ciudad cercana a Barcelona. Todo ha cambiado en po-
cos días, y hay ―personal que está dando positivo en 
coronavirus‖.  

La ―muy buena predisposición‖ de todos los trabajado-
res sigue, pese a los nervios. ―Hay pacientes que llegan 
a urgencias con lo puesto, y ya no vuelven a ver a sus 
familiares‖. El aislamiento es especialmente complicado 
para pacientes con espectro de autismo y otras perso-
nas dependientes. 

Nadie sabe hasta cuándo durará la crisis, pero ―esto 
tendrá una repercusión emocional muy dura‖, cree Ly-
dia. En lo que hay por delante, ―las iglesias y los cristia-
nos tendremos que estar disponibles para dar apoyo a 
la gente (…) Nuestro testimonio debe basarse en cómo 
tratamos y ayudamos a los que nos rodean‖. Se empie-
za con gestos sencillos, como ―quedarse en casa‖. 

Enfermeras frente a las necesidades emocionales 

En Zaragoza, cuenta Cristina, enfermera de un hospital 
con muchos pacientes mayores y paliativos, ―día a día 
se nos insta a hacer un uso muy responsable de las 
mascarillas‖ porque hay que ―aprovechar al máximo los 
recursos‖.  

Los que luchan en primera línea sanitaria ―están muy 
sensibilizados y acostumbrados a convivir con la en-
fermedad, el dolor, el miedo y el estrés‖, pero las nece-
sidades ―afectivas y emocionales‖ de muchos pacientes 
son enormes, especialmente cuando el aislamiento cor-
ta las visitas externas.  

Hay que ―guardar las propias limitaciones para ofrecer 
ayuda, consuelo y tranquilidad a quienes lo necesitan‖, 
explica. 

Cristina es madrileña, y ante las noticias de gente que 
enferma o pierde el trabajo en su ciudad de origen, tie-
ne sentimientos encontrado e incluso ―miedo, ¿por qué 

no decirlo?‖. Habla de ―la necesidad de 
depender de Dios, especialmente cuan-
do todo se desmorona a nuestro alrede-

dor‖.  

Han sido días de recordar las promesas que hay en la 
Biblia, como el Salmo 46:1. Y se abre un tiempo tam-
bién, para ―hablar a otros del Señor que conocemos, 
siempre desde el amor y la humildad‖, y orar que ―al ver 
nuestra pequeñez humana, mucha gente se acerque a 
Dios y le conozcan‖. 

También es enfermera Elisabet, que está activa en un 
hospital de Madrid. También ella describe el buen áni-
mo de personal sanitario, ―siempre tendiendo la mano, 
es una bendición sentirse tan arropada en estos mo-
mentos‖. Comenta las situaciones difíciles con compa-
ñeros, ―y compartimos la carga emocional también‖.  

La situación de los pacientes ―es muy dura‖, porque se 
juntan ―soledad, incertidumbre y dolencias, como las 
respiratorias‖. Como enfermeras, ―intentamos animarles 
y mostrar cariño, pero no es fácil, porque ―no hay nada 
como el cariño de los familiares‖. 

Hablando con su marido, que también es sanitario, 
―comentábamos que, en especial para los jóvenes de 
nuestras iglesias, es un momento de cerrar más lo mó-
viles (empezando por mí misma), y abrir más la Pala-
bra. Que cuando esto termine (o mientras dure), la igle-
sia busque maneras de reinventar la forma de compartir 
el evangelio‖. En un momento de conciencia de la ―fra-
gilidad de la vida‖, puede haber ―un avivamiento, ¿por 
qué no?‖ 

En el “horno de fuego”, Dios está al control 

Mónica es médico en Mataró, trabajando a domicilio 
con ―personas en situación de final de vida‖. Con sus 
compañeros, se han partido en dos grupos, ―por si unos 
se contagian, los otros puedan seguir atendiendo a los 
pacientes‖. Están preocupados, entre otras cosas, ―por 
la falta de materiales adecuados para las visitas‖. 

La crisis actual le recuerda al libro de Daniel [en la Bi-
blia] y el episodio del horno de fuego. ―Aunque me en-
canta mi trabajo, y que tomo todas las precauciones, 
tengo muy presente mi fragilidad. Siento que el único 
que puede preservarme, y así seguir cuidando de los 
pacientes, es el Señor.  

Y si no lo hiciera, aun así creo debo de estar donde es-
toy y le pido fortaleza y sabiduría para mí y los míos, 
para afrontar lo que vendrá‖. 

Francine, en Girona, trabaja habitualmente con pacien-
tes frágiles e inmunodeprimidos. Ya que los turnos aho-
ra son semanales, para reducir riesgos, espera su mo-
mento en casa. ―Como cristiana, tengo fe que Dios está 
al control de la situación‖, dice. ―Tenemos a un padre 
de lo imposible, y sabe el porqué de esta situación‖. 

Farmacéuticos: prevención y ejemplo 
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―Cada vez tenemos más conciencia del peligro de con-
tagio y propagación de este nuevo virus así que todos 
estamos tomando todas las medidas preventivas al 
respecto‖, explica Javier, un farmacéutico en Granada.  

El ambiente en la farmacia, hasta ahora, ―es muy 
bueno, y también con los pacientes‖. En días de confu-
sión, recuerda las palabras de Jesucristo sobre ―ham-
bres, pestes y terremotos en los últimos tiempos, y de 
cómo nos insistió en que no debíamos temer, sino afe-
rrarnos a Él‖. 

José Luis, de Oviedo, trabaja en una cooperativa far-
macéutica. Describe ―una gran incremento de carga de 
trabajo para atender todas las solicitudes‖, y en general, 
ve ―preocupación‖ en el sector. Pero alaba que ―los ciu-
dadanos han sido muy conscientes de guardar la dis-
tancia de seguridad lo que ha generado colas a la en-
trada de las farmacias‖. 

En su caso, ha compartido el artículo del doctor Pablo 
Martínez sobre el Salmo 91 con compañeros de trabajo. 
Además, lleva unos días meditando en Hechos 27, un 
relato en el que tres grupos diferentes de personas su-
fren la misma crisis, ―el mismo naufragio‖.  

Pablo, desde su comunión con Dios, es un ejemplo al 
―tomar decisiones prácticas‖ en medio de la crisis, y en 
la medida de los posible, ―sirve de orientación‖ a quie-
nes tienen el mando de la situación. 

En el centro de salud de Alicante en el que trabaja Ca-
rol en la recepción, el ambiente ha ido evolucionando 
de la calma hace unos días a ―nerviosismo y tensión‖.  

La mayoría de usuarios comprenden la cancelación de 
consultas por la situación de emergencia, pero otros ―no 
está entendiendo la gravedad del asunto y vienen de 
todas maneras por cuestiones poco importantes que se 
podrían resolver en otro momento‖. 

En momentos así, dice, los cristianos ―podemos ser luz 
y ayuda, poniendo nuestra confianza en Dios‖. ―Hay 
muchos factores en la vida que se nos escapan de las 
manos, pero podemos poner nuestra fe sobre la Roca‖. 

Europa y el mundo 

También en Europa La crisis del coronavirus ha enrare-
cido el ambiente. Así lo explica Anna, enfermera pediá-
trica en Bruselas (Bélgica), que relata una situación pa-
recida de ―intranquilidad tanto en la población como en-
tre los profesionales‖.  

Se hacen ―horas extras‖ y ―faltan recursos‖, pero ―es de 
bendición poder servir en mi lugar de trabajo. A pesar 
de las dificultades me siento protegida bajo el manto de 
Dios‖. 

En Inglaterra se encuentra Noemí, que 
es recepcionsta en residencia de ancia-
nos en el sur del país. A menudo usan el 

humor para sobrellevar la tensión, ex-
plica. La mayor preocupación la ve entre sus compañe-
ros de trabajo jóvenes y los que no creen en Dios. 

Como cristiana, cree que la crisis es una ―oportunidad 
para compartir la esperanza de nuestra fe‖, de una for-
ma sencilla, ―tan solo decir a la gente que tenemos que 
orar, que estamos en las manos de Dios, que Dios tiene 
control. Es un buen tiempo para volver a ―la lectura de 
la Biblia, en la cual encontramos ayuda, guía, consuelo 
y la oración‖. También ha reflexionado estos días ―en la 
providencia divina‖. 

Mientras tanto, en Latinoamérica, a miles de kilómetros 
del epicentro actual del Covid-19, los países también se 
preparan. Vicente, un médico que trabaja en La Paz 
(Bolivia), cuenta que se están trabajando ―hasta donde 
se puede, ya en estos días escasearon barbijos (cubre 
bocas) y alcohol gel‖. 

El gobierno ha puesto en marcha medidas de preven-
ción y ―estamos en cuarentena progresivamente más 
estricta‖. Pero hay algunos sectores de la población que 
―se oponen a estas medidas, por ignorancia (políticos 
de áreas rurales, o del anterior gobierno)‖.  

Las reuniones de más de 100 personas se han prohibi-
do, y ―las iglesias cerraron cultos y reuniones‖. Vicente 
concluye: ―Este tiempo es un desierto que probará la fe 
de muchos, esperamos que muchos se afirmen en su fe 
y conocimiento de Dios‖. 

(protestantedigital.com) 20/03/2020 

49. Coronavirus en Francia: una iglesia 
evangélica pidió perdón por haber con-
tagiado a entre 500 y 800 fieles tras una 
reunión 

Fue en la ciudad de Mulhouse. Juntó a más de 2.000 
fieles a fines de febrero y hasta ahora es el brote más 
grave en todo el país 

Francia. Después del contagio, pidieron perdón los 
miembros de la iglesia evangélica de Mulhouse, en el 
este de Francia, donde hubo una reunión de dos mil 
personas en la última semana de febrero, tras lo cual, 
en pocos días, se convertiría en el brote francés más 
grave en todo el país.  Su pastor, Thiebault Geyer, se 
arrepintió públicamente: "Pido perdón", dijo. 

La reunión, en la que se estima que se contagiaron en-
tre 500 y 800 personas, fue una de las principales puer-
tas de entrada para el coronavirus en Francia. 

Los fieles de la iglesia, llamada "La puerta abierta", re-
gresaron a sus casas, propagando el contagio en todo 
el país, incluso en Guyana. 

Y Mulhouse se volvió uno de los principales brotes: 
"Hemos anulado todos nuestros eventos programados -
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declaró padre Geyer, entrevistado por BFM TV-, nues-
tros rituales siguen a través de la Web" 

Thiebault Geyer es uno de los pastores de esta iglesia, 
ahora conocido por todos por haber organizado una 
reunión de 2.500 fieles de toda Francia y países veci-
nos, entre el 17 y el 24 de febrero, lo que causó varias 
contaminaciones.  

Período durante el cual Francia se encontraba en la 
etapa 1 de la epidemia. La prohibición de las reuniones, 
como esta reunión evangélica o, en París, la Exposición 
Agrícola, aún no se había pronunciado, según cuenta el 
sitio web de la revista lepoint.fr. 

El pastor, que no está entre los contagiados, se justificó 
al afirmar que su mensaje se remonta a cuando el virus 
no estaba en Francia; "se hablaba porque estaba en 
China, y yo fui superficial". 

Entre los fieles, un médico, Jonathan Peterschmitt, con-
tagiado, espera curarse hasta poder "ayudar a los otros 
pacientes". 

Otro pastor ha difundido en una televisión comercial de 
la iglesia evangélica un llamamiento para respetar las 
reglas de confinamiento: "Esta enfermedad -recomendó 
a los fieles- es realmente grave, tómenlo muy en serio, 
respeten las medidas de protección, se los pido con to-
do corazón". 

Mulhouse es una ciudad situada en la mitad oriental de 
Francia, cerca de la frontera con Suiza y Alemania, lo 
que le da una marcada influencia en sus museos, mo-
numentos y dinamismo.  

Tiene varios museos dedicados al automóvil, al tren y a 
textiles. Su superficie es de 22 kilómetros cuadrados y -
según el censo de 2015- allí viven poco más de 110 mil 
personas.  

Con información de ANSA 

(clarin.com) 20/03/2020 

50. El azote del COVID-19 se ensaña con los 
migrantes en todo el mundo 

Berlín. Con la interrupción de los programas de acogi-
da, la suspensión de los trámites de asilo y las puestas 
en cuarentena, los migrantes en Europa son más vulne-
rables que nunca frente a la pandemia del nuevo coro-
navirus. 

Un ejemplo de ello lo vivió en carne propia el sirio 
Mahmud Ajluni, cuando se presentó el jueves en una 
administración de Berlín para obtener su nuevo permiso 
de residencia, y se encontró con las oficinas cerradas. 

"Tenía una convocatoria", explica este 
joven refugiado en Alemania desde hace 
cinco años y que solo tiene como docu-

mento de identidad un certificado pro-
visional. ¿Cuándo podrá recuperar el preciado docu-
mento? "Ni idea, no tengo ninguna información", dice 
preocupado. 

En Alemania, donde viven 1,3 millones de solicitantes 
de asilo y migrantes, los servicios públicos destinados a 
ellos están casi paralizados. Algunas entrevistas, ele-
mentos clave en estos procesos de asilo, fueron sus-
pendidas, según el ministerio del Interior. 

Las autoridades también han delimitado las situaciones 
para presentar la solicitud de asilo. Sólo se pueden lle-
var a cabo si el solicitante dio negativo al test del CO-
VID-19 o después de un periodo de 14 días de cuaren-
tena. 

Alemania también interrumpió sus programas de acogi-
da humanitaria de refugiados, procedentes de Turquía y 
Líbano, aunque se había comprometido este año a 
acoger a 5.500 personas, la mayoría sirios. 

A nivel general, la pandemia pone en jaque el sistema 
de asilo en toda Europa, ya que la Unión Europea cerró 
sus fronteras exteriores durante 30 días. 

En este contexto, la Agencia de la ONU para los Refu-
giados (ACNUR) advirtió que no se podía dejar sin aco-
gida a los demandantes de asilo o forzarlos a regresar. 

En Alemania, varios casos de contagio en refugiados 
obligaron a las autoridades a imponer medidas de cua-
rentena en los centros de acogida para migrantes. 

Enfrentamientos 

En algunos de estos centros, como el de Suhl, en el es-
te del país, donde hay 533 migrantes en cuarentena, 
esta situación derivó en altercados. Se tuvieron que en-
viar 200 policías como refuerzo y 22 personas fueron 
trasladadas a una antigua prisión para jóvenes. 

Los voluntarios y las oenegés advierten que estas po-
blaciones vulnerables están abandonadas a su propia 
suerte. ¿Cómo mantener la distancia en unas habita-
ciones minúsculas y compartiendo baños y cocina? 

"Los niños siguen corriendo en los pasillos", explica 
Sophia, una voluntaria que se encarga de varias fami-
lias afganas en un centro en el nordeste de Berlín. 

"Hay desinfectante para las manos en la entrada, pero 
nada más", prosigue esta mujer, que lamenta que aho-
ra estén prohibidas las visitas a estos establecimientos. 

"Desastre"  

En Francia, a raíz de las medidas de confinamiento y el 
miedo a contagiarse, cada vez hay menos voluntarios 
en Calais (norte), donde se encuentran unos 2.000 mi-
grantes, y ya no hay distribuciones de comida. 
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"Si el virus se propaga en un campo de refugiados, será 
un desastre", alerta Antoine Nehr de la oenegé Utopia 
56. 

En Grecia, donde decenas de miles de personas, haci-
nadas en campos, no disponen de instalaciones bási-
cas de higiene, podría producirse una "catástrofe" hu-
manitaria, según un eurodiputado alemán de los Ver-
des, Erik Marquardt. 

"Si la gente no es evacuada de las islas, ocurrirá una 
catástrofe a medio plazo", dijo por teléfono desde la isla 
de Lesbos. La oenegé alemana Pro Asyl hizo un llama-
do a la "solidaridad europea" para acoger a los migran-
tes atrapados en las islas griegas, entre ellos "más de 
10.000 menores". 

En esta línea, Berlín reafirmó su compromiso a hacerse 
cargo de una parte de los 1.600 niños que la UE quiere 
evacuar de los campos. Atenas, por su parte, impuso 
estrictas restricciones de movimiento a los migrantes en 
las islas del Egeo. 

Médicos Sin Fronteras (MSF) lanzó además una cam-
paña de información sobre el virus. Pero, según el eu-
rodiputado, "no sirve de mucho distribuir folletos con 
consejos de higiene (...) si la gente no puede mantener 
distancias porque duermen los unos encima de los 
otros en las tiendas". 

Con material de AFP 

(jornada.com.mx) 22/03/2020 

51. Campos de refugiados son una bomba 
sanitaria, dice Grecia 

Nuestra prioridad es salvar vidas, asegura primer minis-
tro 

Atenas. El gobierno de Grecia debe combatir no solo la 
expansión del coronavirus en las diversas islas que 
forman el país, sino también velar porque las decenas 
de miles de migrantes ubicados en sórdidos campa-
mentos no se conviertan en focos de contagio.  

El portavoz del gobierno, Stelios Petsas indicó que los 
campamentos de refugiados son una verdadera bomba 
sanitaria, pese a que hasta el momento no se ha regis-
trado ningún caso de Covid-19 entre los migrantes que 
intentan llegar a Europa. 

Pero se han impuesto restricciones esta semana sobre 
los desplazamientos de los refugiados, que solamente 
están autorizados a salir en pequeños grupos en perio-
dos y horarios definidos. Las visitas a los campamentos 
han sido reducidas al mínimo. 

Grecia lleva una década de crisis económica que ha 
mermado sus sistema hospitalario, por lo 
que su reacción ante la pandemia inclu-
ye también atender la propagación del 

mal en los superpoblados campamen-
tos de migrantes, según los analistas. 

Nuestra prioridad es salvar vidas y a la salud pública, 
por ello hemos impuesto antes que otros países euro-
peos medidas extraordinarias (...) para limitar la expan-
sión del virus indicó el martes el primer ministro griego 
Kyriakos Mitsotakis. 

Ya desde su primer muerto, el 12 de marzo, y con ape-
nas 117 casos de Covid-19, el gobierno griego impuso 
una serie de medidas drásticas: cierre de colegios, uni-
versidades, cines, teatros, y luego de museos y sitios 
arqueológicos, bares, restaurantes, comercios y hote-
les. 

Desde el domingo, los viajeros llegados del extranjero 
serán puestos en cuarentena durante 14 días, y las 
multas en caso de violación de las consignas se elevan 
hasta a 5 mil euros. 

El viernes, una semana después de las primeras medi-
das, el nuevo coronavirus había causado ocho muertos 
y contaminado a 495 personas en Grecia, país de 10.7 
millones de habitantes. 

Grecia adoptó medidas a tiempo, el ejemplo de la veci-
na Italia ha conmocionado a todo el mundo explicó Ky-
riakos Suliotis, profesor de política de la Universidad del 
Peloponeso. Al país no le quedaba otra opción que la 
de reaccionar rápidamente antes de que se multipliquen 
los casos y los hospitales estén desbordados.  

Su sistema sanitario, con problemas crónicos, está muy 
debilitado tras la crisis de la deuda (2010-2018), obser-
va Penny Zorzu, especialista de enfermedades infec-
ciosas de la isla de Chios. 

El objetivo es ganar tiempo con medidas severas para 
evitar la súbita multiplicación de casos de coronavirus y 
evitar el derrumbe del sistema de salud, agrega Zorzu. 

Mitsotakis ha criticado a los países que han rehusado 
tomar medidas dinámicas contra el coronavirus, en alu-
sión al Reino Unido. 

Pero Mitsotakis decidió muy rápido exhortar a los ciu-
dadanos a que se queden en casa para dejar más 
tiempo al sistema de salud para que se ocupe de los 
casos urgentes. 

Para compensar las lagunas del sector, el gobierno 
anunció la contratación por un periodo de dos años de 
2 mil médicos y personal de hospital, así como la crea-
ción de mil 900 camas suplementarias en un hospital 
cerca de Atenas. 

(jornada.com.mx) 21/03/2020 
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52. El derecho a la libertad religiosa pierde 
importancia en la sociedad europea 

En España es el último distintivo que se relaciona con 
la salud democrática, siendo relevante solo para el 54% 
de la población 

Barcelona. A pesar de que el reconocimiento de los de-
rechos democráticos ha avanzado en muchos países, 
esto no se ha traducido en un compromiso fuerte por 
parte de las autoridades en general.  

Esta es la conclusión a la que llega el centro de investi-
gaciones Pew Research después de realizar una en-
cuesta con personas de 34 países representando a to-
dos los continentes.  

―La democracia permanece como una idea popular en-
tre muchos ciudadanos, pero el compromiso con los 
ideales democráticos no siempre es fuerte‖, remarca la 
entidad.  

De hecho, el 52% de los entrevistados asegura estar 
―insatisfechos con el funcionamiento de la democracia‖. 
―Los griegos, los búlgaros y los nigerianos registran los 
mayores niveles de insatisfacción‖, señalan los investi-
gadores en su publicación.  

Además, el 64% de las personas piensa que las autori-
dades electas no se preocupan por lo que la población 
piensa, y el 50% cree que ―el Estado no trabaja para el 
beneficio de toda la gente‖.  

Este último es uno de los aspectos en los que se ha 
producido una variación más importante ya que en mu-
chos países se ha registrado un considerable aumento 
de la percepción de una desafección por parte del go-
bierno hacia la población.  

Por ejemplo, en Italia, que ha pasado de tener en 2002 
a un 88% de la gente creyendo que el Estado sí se 
preocupaba por ellos, a solo un 30% en 2019. 

La mayoría de los encuestados sigue considerando el 
hecho de tener un poder judicial justo como lo más im-
portante en sus países, en concreto un 82%.  

Le sigue el derecho a la igualdad de género, con un 
74% de las personas preguntadas que lo valoran como 
muy relevante, y, en tercer lugar, el derecho a la liber-
tad religiosa, fundamental para el 68% y por encima de 
valores como las elecciones regulares (65%), la libertad 
de expresión (64%) y la libertad de prensa (64%). 

La libertad religiosa, poco importante en Europa 

El continente europeo, en cambio, no sigue esa ten-
dencia general y rebaja el derecho a la libertad religiosa 
a ―la última respuesta común‖ en el caso de cuatro paí-

ses, Suecia, Francia, Países Bajos y Es-
paña, aunque la media general confirma 
esta posición con solo un 57% de la po-

blación continental considerando la li-
bre profesión de una religión como un elemento ―muy 
importante‖. 

La libertad religiosa, dicen desde Pew Research, ―es la 
prioridad más baja en algunos países seculares, espe-
cialmente en Europa‖. Canadá, con solo un 65% de la 
población reconociendo la importancia de este derecho, 
Corea del Sur, con el 45%, y Japón, con solo el 18%, 
acompañan a la tendencia europea.  

En el caso de España, además de ser la última opción 
entre los diferentes derechos que se han planteado en 
la encuesta, solo el 54% de los entrevistados piensa en 
la libertad religiosa como un derecho importante para el 
país, muy por detrás del derecho a un poder judicial jus-
to (87%) o del derecho a la igualdad de género (84%).  

Se trata, así, del sexto país europeo que menos rele-
vante considera el libre ejercicio de la religión, por de-
trás de la República Checa (47%), Lituania (48%), Es-
lovaquia (52%), Francia (52%) y Suecia (53%). 

En el sur global prima la libertad religiosa 

La tendencia en cuanto a la observación de la libertad 
religiosa cambia cuando se analizan diferentes países 
del sur global. Es el caso de India o Indonesia, donde el 
78% y el 79% de los entrevistados ven este derecho 
como el más importante para sus países.  

O también de Sudáfrica, Nigeria y Kenya, donde el 
80%, el 88% y el 75% de los encuestados sitúan en 
primer lugar de relevancia el libre ejercicio de la reli-
gión.  

Para los turcos también es la primera opción (82%), 
mientras que supone el segundo elemento más valora-
do para el funcionamiento de la democracia entre los 
libaneses (82%), los israelíes (77%), los tunecinos 
(75%), los brasileños (82%) y los filipinos (74%). 

(protestantedigital.com) 11/03/2020 

53. El CMI ofrece una reflexión sobre el Día 
Mundial del Agua: lavarse las manos no 
es fácil para todos 

Ginebra. En una reflexión elaborada para el Día Mun-
dial del Agua, celebrado el 22 de marzo, el Consejo 
Mundial de Iglesias (CMI) reflexiona sobre la importan-
cia de lavarse las manos en el contexto de la pandemia 
del COVID-19. 

El servicio básico de lavado de manos no está al alcan-
ce de millones de personas, con especiales repercusio-
nes en el caso de los niños, porque no tienen un acce-
so adecuado a agua limpia y potable para beber, y mu-
cho menos para lavarse las manos. 

En la reflexión, se plantea la siguiente pregunta: ―¿se 
imaginan lo difícil que es lavarse las manos sin un grifo 
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en casa o en la escuela? Esa es, de hecho, la realidad 
para millones de niños en todo el mundo‖. 

Además, se explora la cuestión del agua y el cambio 
climático, y la importancia de gestionar el cambio climá-
tico y el agua de una forma más coordinada y sosteni-
ble.  

En las naciones insulares del Pacífico, cientos de al-
deas están siendo reubicadas debido al impacto del 
cambio climático por el aumento del nivel del mar. La 
reflexión puntualiza que, junto con las aldeas, los habi-
tantes pierden sus tierras y los recuerdos de generacio-
nes. 

La reflexión forma parte de la campaña de Cuaresma 
―Siete Semanas para el Agua‖ del CMI, promovida por 
la Red Ecuménica del Agua del CMI. 

(oikoumene.org) 24/03/2020 

54.  “Ahora entendemos a tantos cristianos 
que no pueden acudir a Misa ni recibir la 
Comunión” 

Roma. El presidente ejecutivo internacional de Ayuda a 
la Iglesia Necesitada (ACN) ha enviado un mensaje a 
todos los benefactores y amigos de la fundación pontifi-
cia en el que invita a no olvidarse de tantos cristianos 
en el mundo que no pueden acudir a Misa con normali-
dad ni recibir la Santa Comunión. 

En su mensaje, Thomas Heine-Gledern señala que con 
esta situación extrema del coronavirus ―tal vez ahora 
entendamos mejor la situación de su vida y las circuns-
tancias en las que practican su fe‖. 

―Sí, de repente nos damos cuenta de que ya no es lo 
más natural del mundo poder acudir a la Santa Misa o 
recibir la Santa Comunión. Sin embargo, ¡esto mismo 
les viene sucediendo desde siempre a mucho de nues-
tros hermanos y hermanas especialmente en los territo-
rios de misión y en las dictaduras de este mundo!‖, 
apunta el presidente de esta organización. 

Mensaje del presidente 

Heine-Gledern añade en su mensaje que ―con la erup-
ción del coronavirus nuestras vidas han cambiado brus-
camente. Ahora debemos estar dispuestos a aceptar 
medidas que restringen nuestra libertad personal, me-
didas que al principio de esta Cuaresma nos eran 
inimaginables‖. 

En cualquier caso, remarca el presidente, los cristianos 
perseguidos entienden muy bien esta situación tal y 
como comprueban diariamente en los mensajes que 
llegan de los países con los que colaboran: ―Recibimos 

correos de Senegal, Haití, Brasil, Burki-
na Faso y Filipinas, en los que nos ase-
guran que rezarán por todos los bene-

factores de ACN‖. 

Asimismo, el presidente indica que ―cuando recordemos 
que no podemos asistir a los servicios litúrgicos debe-
mos seguir apoyando con estipendios de Misa a los sa-
cerdotes de nuestros países socios que están dispues-
tos a celebrar la Santa Misa por nosotros‖. 

(es.zenit.org) 27/03/2020 

55. Nace la red latinoamericana de Tierras 

Colombia. Con la participación de 32 líderes, asesores 
e investigadores vinculados a organizaciones y expe-
riencias sobre la temática de Tierras, se realizó a fina-
les de febrero (del 25 al 28), en el municipio de Tocan-
cipá (cerca de Bogotá, Colombia), el Primer Encuentro 
Continental del Programa Latinoamericano y Caribeño 
sobre Tierras con el lema: ―Hacia una Fraternidad Posi-
ble‖.  

La iniciativa, promovida por el Instituto Universitario So-
phia y el Programa Latinoamericano de Tierras, se en-
caminó hacia la creación de una Red Latinoamericana 
de Tierras.  

Para ello, los representantes de las instituciones que 
participaron en el encuentro han coincidido en la opor-
tunidad que representaría contar con una plataforma 
que posibilite la construcción de estrategias de trabajo 
conjuntas, al tiempo que permita el intercambio perma-
nente de experiencias significativas y de incidencia con-
tinental.  

Transformar la realidad 

En torno a las múltiples experiencias que se desarrollan 
a lo largo y ancho del continente con relación a la pro-
blemática de tierras –tan ricas como diversas–, la pro-
ducción de conocimiento con miras a la transformación 
de la realidad ha sido una de las claves del encuentro.  

En palabras del Dr. Osvaldo Barreneche, del Instituto 
Universitario Sophia, ―se trata de una de una realidad 
que no solo queremos conocer sino transformar‖. 

Para lograrlo, el equipo coordinador del encuentro, con-
formado por Susana Nuín, Rosario Tapiero y Hernán 
Patricio Apezteguia, propuso un ‗camino diálogo‘ para 
hacer posible la convivencia. Sin embargo, ―no se trata 
de un diálogo masificante, ni aplanador, donde todos 
pensemos de una misma manera‖.  

El diálogo, como camino metodológico, se orientó en 
torno a una ―cultura del encuentro para compartir desde 
lo que somos‖. 

Por su parte, el politólogo y analista mexicano, Juan 
Luis Hernández, director del Departamento de Ciencias 
Sociales de la Universidad Iberoamericana de Puebla, 
ha destacado que ―la audacia de reunir a un grupo de 
personas que trabajan en temas sobre tierras, con una 
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amplia representatividad, ha dado paso al compartir de 
praxis que se desarrollan en América Latina, con sus 
dolores y esperanzas, a través de presentaciones que 
han permitido el aprendizaje de unos con otros‖.  

Asimismo, ―fruto del itinerario recorrido colectivamente, 
se escudriñó qué pasos, caminos y procesos podrían 
derivarse‖. 

Hernández ha sido uno de los metodólogos del encuen-
tro, junto con la paraguaya Modesta Arévalos, de la Fe-
deración Internacional de Movimientos de Adultos Rura-
les Católicos, quienes animaron los espacios de com-
partir de experiencias y realidades, desde una mística 
cristiana, sin dejar de lado las riquezas que brotan de 
las espiritualidades de los pueblos originarios, en con-
tacto con la Pachamama. 

Mística y profecía 

Un ‗bioma‘ de fraternidad y sororidad, de servicio y 
compromiso, de mística y profecía, al mismo tiempo, 
que se fue configurando a medida se fueron compar-
tiendo testimonios y sabidurías de cada uno de los líde-
res y académicos que hicieron parte de este Primer En-
cuentro Continental del Programa Latinoamericano y 
Caribeño sobre Tierras. 

Con sus trayectorias –sintetizadas en diez minutos– se 
hicieron presentes los interlocutores de sus acciones 
solidarias en cada uno de sus países de procedencia: 
¡16 en total! (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uru-
guay y Venezuela).  

Este ejercicio de socialización fue, sin lugar a dudas, 
una oportunidad para volver la mirada hacia los territo-
rios y escuchar los clamores de las más acuciantes 
realidades rurales del continente que claman por justi-
cia e interpelan a la sociedad en torno a la urgencia de 
recuperar el imperativo del ‗sumak kawsay‘ (‗buen vivir‘) 
de los pueblos originarios o, si se quiere –desde la 
perspectiva del papa Francisco–, la primacía de la eco-
logía integral y del cuidado y la defensa de la ‗casa co-
mún‘. 

Articulación de narrativas y experiencias 

De este modo, el terreno en el que nace la Red Lati-
noamericana de Tierras se nutre de narrativas que han 
dado voz a las articulaciones de agricultura familiar, 
como el Comité de Integración del Macizo Colombiano 
(CIMA); el Secretariado del Estado de Paraíba para la 
Agricultura Familiar y el Desarrollo del Semiárido, en 
Brasil; y la Acción Civil Campesina, en Venezuela.  

Pero también la Red se alimenta de quienes se han 
empeñado en la justa distribución de la 
tierra y el empoderamiento del campesi-
nado, como la Fundación Escolares, de 

Argentina; el Movimiento Sin Tierra, de 
Brasil; las Redes Chaco Pastoraméricas, en Argentina; 
la ONG Unidad y Participación, en Paraguay; la Vía 
Campesina –presente en buena parte de los países de 
América Latina–; y el Movimiento Campesino de Cór-
doba, también en Argentina. 

Otras experiencias ampliamente significativas, que 
apuestan por el desarrollo integral y sustentable, y se 
encuentran en la base de esta nueva articulación lati-
noamericana, son las del Centro para la Integración de 
la Naturaleza y las Ciudades (CINC), de Panamá; el 
Centro de Investigación Convivial y Autónoma, de Mé-
xico; la Fundación para el Desarrollo Piscícola y Agro-
dindustrial (FUNDAPAIN), de Colombia; el Fondo Popu-
lorum Progressio (FEPP), de Ecuador; y el Instituto pa-
ra el Desarrollo Rural de Suramérica (IPDRS), en Boli-
via;  

En el campo de la educación rural y la investigación con 
sentido social, algunas universidades que han orientado 
esfuerzos en la defensa de los más vulnerables en los 
territorios se han sumado a esta iniciativa de articula-
ción, como es el caso de la Universidad Iberoamericana 
de Puebla, en México; la Universidad Internacional An-
tonio de Valdivieso, de Nicaragua; el grupo de investi-
gación Conflicto, Región y Sociedades Rurales, de la 
Pontificia Universidad Javeriana de Colombia; y el Cen-
tro de Análisis y Resolución de Conflictos de la Pontifi-
cia Universidad Católica de Perú. 

Finalmente, el aporte de las Iglesias en la transforma-
ción de las realidades, con sus experiencias de acom-
pañamiento e incidencia junto al pueblo de los territo-
rios en situación de pobreza y exclusión, se suma a es-
te abanico de organizaciones que se integran a la Red 
Latinoamericana de Tierras.  

Entre ellas se encuentran la Comisión Pastoral de la 
Tierra, de la Conferencia Nacional de Obispos de Bra-
sil; la Pastoral Indígena de la Misión Salesiana del Vica-
riato de Méndez, en Ecuador; la misión de Cáritas en la 
Diócesis de Santa Ana, en El Salvador; la Pastoral In-
dígena con el pueblo Mapuche, que lideran los jesuitas 
de Chile; la Federación Internacional de Movimientos 
de Adultos Rurales Católicos, de Paraguay; y la Radio 
Seybo de los dominicos en la República Dominicana, 
que denuncia los atropellos contra el campesinado, por 
parte de la Compañía Central Romana Corporation. 

De este modo, más de una veintena de organizaciones 
e instituciones –23, para ser exactos–, no solamente 
han respondido positivamente a la propuesta de un 
primer encuentro continental para discutir las problemá-
ticas y oportunidades que devienen de la cuestión de 
tierras, sino que también han trazado rutas propositivas 
regionales, hacia la configuración de una red latinoame-
ricana. 

Geopolítica de la esperanza 
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Los diálogos y las retroalimentaciones que suscitaron 
los espacios de trabajo colectivo –por grupos y por re-
giones– dieron paso a densos análisis sobre la coyuntu-
ra en la que se debate el tema de tierras y de territoria-
lidades, para lo cual fueron ampliamente valorados los 
aportes de Raúl Zibechi, de Uruguay, especialista en 
movimientos sociales, y de Juan Luis Hernández, quien 
exhortó a avanzar hacia una geopolítica de la esperan-
za, aunque los campos estén minados de ‗trigo y ciza-
ña‘. 

―Sentipensar la tierra, desde el pensamiento ambiental 
del Sur‖, constituye un tránsito necesario para avanzar 
en esta dirección, como propuso la profesora Ana Patri-
cia Noguera, de la Universidad Nacional de Colombia 
en Manizales, en una ponencia que rescató las irrup-
ciones del arte en la construcción de otro mundo posi-
ble. 

Al concluir el encuentro, el compromiso de generar, 
efectivamente, una plataforma que materialice la articu-
lación de la Red Latinoamericana de Tierras, represen-
ta uno de los principales retos para ―continuar avanzan-
do juntos‖ en tres líneas de trabajo y acción, como re-
cogió la Dra. Susana Nuín, del Programa Latinoameri-
cano de Tierras, en el cierre del evento: 

- ―Por una parte, la posibilidad de mantener este espa-
cio abierto a todos, sin distingo de credo/religión, con la 
posibilidad de nutrirnos de los carismas, los movimien-
tos, las instituciones, para ‗beber juntos del pozo de la 
fraternidad y unidad en la diversidad‘. Por tanto, es cla-
ro que se trata de un espacio con espiritualidades múl-
tiples‖. 

- ―Otra línea es la necesidad de reconocer la ‗feria de 
semillas‘ prácticas consolidadas, que es el continente 
en el tema de tierras y territorialidad‖. 

- ―Finalmente, la formación es uno de 
los elementos que nos desafía, a modo de entretejido, 
de ‗trama‘. Y tenemos el desafío de darle forma. La 
formación de formadores cobra gran relevancia, y en 
ella, la de las nuevas generaciones‖. 

Como ―fermento en la masa‖, el Primer Encuentro Con-
tinental del Programa Latinoamericano y Caribeño so-
bre Tierras, ha labrado el camino para que muchos más 
se sumen a esta ‗geopolítica de la esperanza‘. 

(amerindiaenlared.org) 23/03/2020 

56. APDH: A 44 años del genocidio, conti-
nuamos en el firme camino por la memo-
ria, la verdad y la justicia 

Argentina. La Asamblea Permanente por los Derechos 
Humanos-APDH-en el Día Nacional de la Memoria por 
la Verdad y la Justicia recuerda a las y los 30.000 dete-
nidos-desaparecidos durante la dictadura cívico-militar. 

Este 24 de marzo nos encuentra sin la histórica mar-
cha, pero con memoria. Los organismos de derechos 
humanos convocamos a que te sumes en este día al 
pañuelazo blanco, en las redes y en los barrios. ¡Subí 
las fotos en tus redes! #PañuelosConMemoria 

Desde la APDH refirmamos el compromiso con los y las 
30.000, reivindicamos sus luchas y repudiamos no solo 
los delitos de lesa humanidad sino también el olvido y el 
perdón hacia los genocidas.  

Continuamos en el camino para lograr juicio y castigo, 
el fin de la impunidad y la construcción del país que so-
ñaron y soñamos para el presente y futuro. 

(alc-noticias.net) 24/03/2020 

GÉNERO Y ECUMENISMO

57. Coronavirus: Una pandemia mundial que 
afecta diferenciadamente a las mujeres 

Estados Unidos. La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) ha declarado al Coronavirus como una pande-
mia mundial. Este virus ha cambiado profundamente la 
salud, la economía, las dinámicas y las formas de con-
vivencia, tanto en la esfera laboral como en la familiar.  

No obstante, una vez más los impactos diferenciados 
en la vida de las mujeres se han abordado muy poco, 
sobre todo en lo que se refiere a la distribución del dine-
ro, de los tiempos y el derecho de vivir libres de violen-
cia. 

Según Naciones Unidas, 87.000 mujeres 
fueron asesinadas intencionalmente en 
el año 2017 a nivel mundial y de esta ci-

fra, más de 50.000 fueron asesinadas por sus parejas, 
ex parejas o algún miembro de su familia.  

Por su parte, la OMS señala que el 30% de las mujeres 
en todo el continente americano ha sufrido violencia fí-
sica o sexual de su compañero sentimental y que el 
38% de las mujeres son asesinadas por su pareja o ex-
pareja.  

Además, la OIT señala que el 78,4% de los hogares 
monoparentales están encabezados por mujeres que 
asumen las responsabilidades financieras y de cuidado 
de niñas, niños y personas adultas, enfermas o con dis-
capacidad, y que realizan el grueso del trabajo de cui-
dados no remunerados en todo el mundo, dedicándole 
3,2 veces más tiempo que los hombres. 

En tiempos de COVID-19, del trabajo en la casa, del 
aumento de los tiempos de convivencia y de incerti-



OBSERVATORIO ECLESIAL  AÑO 7 * 21 - 27 MAR 2020 * NUM. 345 

55 

dumbres y miedos, ¿qué pasa con las mujeres víctimas 
de violencia que deben enfrentarse a quienes las agre-
den a tiempo completo? ¿cómo garantizamos la seguri-
dad de las mujeres y niñas en tiempos de cuarentena y 
aislamiento domiciliario? ¿qué impactos tendrá para las 
mujeres víctimas de violencia estar confinadas en la 
casa, cuando es el lugar más peligroso para las vícti-
mas de violencia? 

Adicionalmente, ¿pueden las mujeres conciliar el tele-
trabajo con el cuidado?, ¿qué pasa con la económica 
informal, cuando un alto número de mujeres están ubi-
cadas en el sector de servicios o en la economía del 
cuidado y ganan por cada trabajo que hacen? ¿qué pa-
sa con las que deben desempeñar en paralelo el traba-
jo productivo y reproductivo? ¿cómo incorporar a los 
hombres en la corresponsabilidad del cuidado? 

Se requiere colaborar con los Estados y con la comuni-
dad para que se hagan estas preguntas y sean capaces 
de hacer visibles las situaciones particulares de las mu-
jeres. Que posibiliten servicios de atención y protección 
esenciales para las víctimas de violencia, de evaluación 
de riesgo de muerte de mujeres y  garanticen su dere-
cho a la integridad y la vida, así como a la información 
accesible a mujeres víctimas de violencia. 

Se deben tomar medidas para minimizar el impacto 
económico de las mujeres en la informalidad, sobre to-
do cuando son jefas de familias monoparentales y de-
jan de percibir ingresos y/o deben dedicarse al cuidado 
de sus hijos/as por el cierre de los centros educativos.  

También, sobre la distribución equitativa del trabajo 
doméstico y del cuidado de los/as niños/as. Y de las po-
líticas para que los hombres aporten al trabajo del cui-
dado, educación virtual de sus hijos/as y responsabili-
dades del hogar de manera igualitaria. 

Es indispensable escuchar a las mujeres con menos 
voz, las que están en situación de calle, privadas de li-
bertad, en albergues o en extrema pobreza, que sufren 
exacerbadamente por ser mujer. Y cuya pregunta debe 
iniciar sobre el mínimo referido al acceso a las medidas 
de higiene como agua potable y jabón para enfrentar su 
autocuidado y el cuidado colectivo. 

Tenemos el desafío hoy de mirar a las personas menos 
privilegiadas, sus necesidades y especificidades, para 
que las acciones y políticas que se diseñen no profun-
dicen la precariedad de sus condiciones de vida.  

Este virus impone nuevos desafíos que deben leerse en 
clave de derechos humanos y con enfoque de género; 
en clave de la agenda de las mujeres que hemos veni-
do liderando; y en la línea que se ha demandado en 
espacios multitudinarios, de liderazgos colectivos y glo-

balizados, con ocasión del Día Interna-
cional de la Mujer. Hoy debemos hacer 
visibles a las mujeres y propiciar el paso 

de las palabras a los hechos. 

Alejandra Mora Mora. Secretaria Ejecutiva de la Comi-
sión Interamericana de Mujeres (CIM). Organización de 
los Estados Americanos (OEA) 

(alc-noticias.net) 23/03/2020 

58. Las mujeres latinoamericanas, el Covid-
19 y el neoliberalismo: Diana Carolina Al-
fonso 

En las últimas semanas, la emergencia del coronavirus 
(COVID19) puso sobre la mesa una institucionalidad 
desgarrada y visibilizó un entramado de desigualdades 
geopolíticas y sexogenéricas, todo esto, en el marco de 
un nuevo ciclo de la crisis del capitalismo contemporá-
neo. 

Desde fines de la década del ochenta, nuestro conti-
nente dio paso a una serie de reformas económicas 
ideadas en los laboratorios del floreciente pensamiento 
neoliberal, principalmente en Estados Unidos y Gran 
Bretaña.  

A la cabeza de los Chicago Boys de Chile, Latinoaméri-
ca abrió sus economías realizando una serie de refor-
mas constitucionales que a la postre posibilitarían la re-
ducción de derechos sociales a través del desmantela-
miento de cierta institucionalidad estatal, cuyo rango de 
acción habría sido definido en el (ahora pisoteado) con-
texto de las economías de bienestar.  

Una bala en la cabeza de Salvador Allende precedió el 
largo camino de los Chicago Boys. Desde entonces, se 
han tornado cotidianas las reformas previsionales, y es 
creciente el proceso de privatización de la educación y 
la salud.  

En la década del noventa las reformas económicas es-
tuvieron abocadas a modificar la relación entre los Es-
tados, los mercados y la sociedad. En la actualidad, el 
correlato de esta situación ha sido la dependencia casi 
total al mercado global de servicios, una tendencia pro-
gresiva a la concentración de la riqueza y la pauperiza-
ción de las condiciones mínimas de vida. 

La flexibilidad laboral y la tercerización, profundizan de-
sigualdades de géneros, clase y raza. La masa laboral 
activa en los años de los Chicago Boys se pensiona si 
puede. Es decir, poco a poco hemos asumido que la 
tercera edad dependa de sus hijxs, trabaje hasta el fin 
de sus días o viva en mendicidad, aun cuando cuenten 
con un mínimo pensional del que las siguientes genera-
ciones ya no habrán de disfrutar.  

Este es el gran contexto del que partimos para vislum-
brar las contradicciones de la mayor parte de la pobla-
ción latinoamericana después de que la Organización 
Mundial de la Salud declarara al COVID-19 como una 
pandemia mundial. 
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Como es de conocimiento corriente para el feminismo, 
la CEPAL cifra en alrededor del 30% la brecha salarial 
entre hombres y mujeres. Según el mismo organismo, 
las mujeres latinoamericanas perciben un 34% menos 
de ingresos (salariales o pensionales), dada la división 
familiar de la renta  y el trabajo de cuidados de meno-
res, enfermxs, y ancianxs.  

Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
teniendo en cuenta la edad laboral, para el 2018 la par-
ticipación de la fuerza de trabajo masculina en la región 
era del 75%, mientras que en las mujeres rondaba ape-
nas el 50%. Esto no quiere decir que las mujeres traba-
jen menos que los hombres.  

Por el contrario, una de cada dos mujeres latinoameri-
canas está expuesta al desempleo o la informalidad. De 
hecho, «la desocupación de las mujeres subió 1,6 pun-
tos porcentuales, por encima de la variación de los 
hombres que aumentó en 1,3 puntos porcentuales», 
según José Manuel Salazar, director regional de la OIT.  

Valga anotar que estas estadísticas adolecen de una 
perspectiva sobre la carga socioeconómica del trabajo 
doméstico. Sumemos al panorama el hecho de que sie-
te de cada diez mujeres se desempañan en el sector 
servicios o comercio. Dos rubros cruzados por la infor-
malidad parcial o total. 

Teniendo en cuenta este horizonte, en medio de la cri-
sis social, económica y política que atraviesa la región 
desde el año 2017 -para poner un estimativo de corto 
plazo-, las medidas para frenar la pandemia COVID-19 
dejan sinsabores y preguntas que cuesta resolver con 
la misma urgencia.  

Esta semana se decretaron cuarentenas en casi todos 
los países latinoamericanos y caribeños. Sin embargo, 
140 millones de personas en la región dependen del 
sector informal. Teniendo en cuenta las cifras aborda-
das, debemos asumir que la mayoría de las mujeres se 
ven imposibilitadas de llevar a cabo tales medidas. Da-
do que en nuestro continente la mitad de las mujeres 
dependen de las economías de subsistencia, un día sin 
trabajar implica un día en que sus familias no pueden 
comer.  

Un panorama latinoamericano 

Perú es uno de los países que tiene la tasa de informa-
lidad más alta, aunque esta es incluso superior en paí-
ses como Guatemala y Honduras, donde ronda el 80% 
según la OIT; o en Bolivia, donde asciende al 83%. 
Martín Vizcarra, presidente del país andino, anunció es-
te lunes una bonificación de US$108 para que los sec-
tores más desposeídos no tuvieran que verse expues-
tos al virus en el quehacer de sus trabajos precarios.  

Sin embargo, el monto está muy por de-
bajo del salario mínimo mensual, esti-
mado en US$263. Según el portal del 

Foro Económico Mundial, el bono no 
habría estimado el gasto en alquileres.  

En un artículo titulado Las mujeres y la tierra, la propie-
dad y la vivienda, ONU Mujeres apela a la implementa-
ción de medidas urgentes en materia inmobiliaria. Muje-
res, ancianxs, y enfermxs son los sectores más golpea-
dos por la especulación de la tierra y la vivienda.  

Si se tiene en cuenta que las mujeres son propietarias 
de menos del 1% de la tierra, y un número apenas ma-
yor de viviendas urbanas,  debemos concluir que el 
gasto en alquileres tiene un peso abrumador sobre sus 
economías dado que, como se dijo anteriormente, tra-
bajan y cargan sobre sus hombros la dependencia eco-
nómica de la tercera edad, enfermxs e infantes.  

En síntesis, medidas como las tomadas por el gobierno 
peruano (entre otros gobiernos) –como militarizar las 
calles para obligar a las personas a no moverse de ca-
sa-, no prevén el impacto de la inmovilidad sobre las 
economías familiares, cuya participación mayoritaria 
depende de los aportes de mujeres.  

Éstas, para evitar el riesgo de contagio, deben recluirse 
dos semanas en sus casas, no pudiendo hacer frente a 
las tareas de cuidados, el costo inmobiliario y la rece-
sión laboral. 

Sobre el impacto del COVID-19 en el sector de la salud 
en Uruguay, la médica y feminista uruguaya Virginia 
Cardozo explica que  las medidas drásticas afectarán 
especialmente a las mujeres, que ya son el grueso de 
profesionales sanitarios que se enfrentan al sufrimiento 
y a las muertes: «Del total del personal asistencial en 
Uruguay, 76% son mujeres y 24% varones.  

En aquellas disciplinas que mantienen contacto más 
directo con la población –medicina general, medicina 
familiar y comunitaria, pediatría y profesiones no médi-
cas– el índice de feminización es aún mayor. En los 
cargos de mayor responsabilidad jerárquica, por su-
puesto que el porcentaje de varones aumenta, desem-
peñándose en tareas que implican menor contacto di-
recto con usuarios y usuarias de los servicios de sa-
lud». 

Según La Diaria –diario feminista uruguayo-, el impacto 
de la infección por Covid-19 tiene mayor riesgo de re-
percusiones graves en la salud de los adultos mayores 
y en pacientes con múltiples patologías. Estas personas 
requerirán un aumento de los cuidados, elemento a te-
ner en cuenta en un país con un envejecimiento activo 
de la población.  

Los cuidados en estos casos se encuentran mayorita-
riamente en las órbitas de las familias, por medio de 
cuidadoras informales que cumplen con tareas de ali-
mentación, higiene, administración de medicamentos, 
vestimenta o acompañamiento a servicios de salud; 
64% de las personas que se dedican al cuidado de 
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adultos mayores son mujeres, y una buena parte de 
ellas inmigrantes. 

En el caso de Venezuela, el bloqueo impuesto por Es-
tados Unidos (y la corporación farmacéutica Bayer-
Monsanto) ha golpeado fuertemente la salud. En pala-
bras de Nicolás Maduro, el 75% de los ingresos de la 
Nación Bolivariana son destinados a la inversión social 
en vivienda, educación, salud, cultura y alimento.  

Lo cierto es que al día, por ejemplo, muchas personas 
gestantes tienen que buscar alternativas en sus partos 
para poder dar a luz, siendo imposible garantizar insu-
mos de urgencia como la penicilina en casos de cesá-
reas u otras intervenciones.  

En este contexto de crisis económica y sanitaria, «El 
FMI dejó 1 billones de dólares para ayudar a los países 
golpeados por la pandemia COVID-19. Venezuela acu-
dió al FMI para pedir $ 5 mil millones, destinados a im-
portar suministros para abordar la pandemia. El FMI se 
negó», comenta el analista internacional Vijay Prashad. 

No es la primera vez que la llamada ayuda internacional 
demuestra intenciones meramente utilitarias e irrespon-
sables en momentos de extrema crisis. Países interve-
nidos como Haití guardan en la memoria la repercusión 
de los efectos intervencionistas de los países centrales.  

Huelga recordar en estos días que el país caribeño su-
frió la peor crisis sanitaria inmediatamente después del 
terremoto, dado que en el mismo 2010 un destacamen-
to militar de la ONU proveniente de Nepal difundió el 
brote epidémico del cólera en la región de Artibonito, a 
tan solo cien kilómetros de la capital Puerto Príncipe.  

El saldo de la tragedia fue de 9000 muertos. El silencio 
cómplice de los encargados de la ayuda humanitaria no 
hizo más que condenar a la muerte a miles de seres 
humanos. Hoy, en la Perla del Caribe se registran dos 
muertes de un ciudadano belga y otro francés, respecti-
vamente.  

Dos muertes llaman la atención de las autoridades in-
ternacionales por el hecho de provenir del arco de paí-
ses intervencionistas, sin que se lea ni asuma la res-
ponsabilidad correspondiente, sin embargo, de la fragi-
lidad de las instituciones sanitarias producidas por la 
intervención imperial en dicha nación hermana.  

Como en tantos otros países, son las brigadas de salud 
de Cuba en Haití las que siguen haciendo frente a la 
desgracia de la muerte por la inanición sembrada bajo 
el yugo neoliberal. 

En Chile, hasta la semana pasada la agenda mediática 
no había podido instalar el tema del Coronavirus. Inclu-
so el gabinete del presidente Piñera fue abucheado por 

insinuar la proscripción del Plebiscito 
Constituyente en caso de una posible 
expansión del virus.  

Desde el 18 de octubre del 2019 la so-
ciedad chilena ha decidido poner fin al sueño precipita-
do de los Chicago Boys. No es raro encontrar en las 
plazas, al calor de las barricadas, gentes en sillas de 
ruedas tirando piedras, o enardecidas ancianas vocife-
rando contra las AFP (sistema previsional privado, im-
pulsado por el equipo económico del gobierno chileno 
en tiempos de Pinochet).  

Contrario a lo que pasó en España, donde mermó la 
convocatoria del 8M ante la posible expansión del virus, 
Chile vivió la mayor concentración feminista en toda su 
historia. Una militante de la Coordinadora Feminista 8M 
comentaba a la Cátedra Feminista Martina Chapanay 
que «con corona o sin corona la gente en Chile muere 
esperando una cama en un hospital; o peor, se mueren 
endeudados por tratarse una pulmonía.  

Los únicos exentos de morirse en la miseria son los ca-
rabineros (…) Pinochet pidió que se les dejara afuera 
de las AFP cuando el neoliberalismo reestructuró la sa-
lud y las pensiones».  

En las últimas horas las fuerzas políticas consensuaron 
una nueva fecha para llevar el urgente plebiscito ade-
lante, el cual se desarrollaría el 25 de octubre. Casi un 
año después de empezadas las revueltas en la cuna 
del neoliberalismo en Nuestra América. 

En Argentina, mientras el gobierno nacional buscaba 
coordinar una estrategia con los gobiernos locales, e 
impelía a los y las trabajadoras a quedarse en casa, 
Beatriz Machado fue atropellada y asesinada por la po-
licía de la Ciudad de Buenos Aires, por decisión política 
del Jefe de Gobierno de la ciudad, Horacio Rodríguez 
Larreta.  

El caso de Beatriz es un ejemplo claro de la avanzada 
punitivista en medio del desconcierto generado por las 
medidas sanitarias del legislativo. Mientras las institu-
ciones, empresas y locales comerciales llamaban a la 
cuarentena a sus trabajadores, Beatriz Machado, pen-
sionada de 73 años, se veía forzada a defender su 
puesto de trabajo en la Plaza de Once.  

La mujer que vendía medias fue reprimida con saña por 
la policía federal. Beatriz sintetiza la cruda realidad de 
buena parte de las mujeres de nuestro continente. 

Beatriz son las siete de cada diez mujeres que trabajan 
en condiciones de marginalidad; Beatriz es la pensio-
nada que tiene que trabajar en la calle, ante el desgua-
ce inhumano del sistema previsional; Beatriz es la 
abuela de alguien que no puede pagar para cuidarla; 
Beatriz es la vida de la mayoría de las mujeres quienes 
pandemia o no, tienen que salir a defender su trabajo, 
con el único objetivo de defender su vida de la muerte, 
aun cuando esta termine ganando la partida.  

Fuentes: Escrito para el Instituto Tricontinental de In-
vestigación Social 
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https://www.thetricontinental.org/es/ba-
research/mujeresycoronavirus/ 

En el blog de la autora 
https://historiaygeopolitica.wordpress.com/2020/03/23/la
s-mujeres-latinoamericanas-el-covid-19-y-el-
neoliberalismo/ 

(rebelion.org) 24/03/2020 

59. Feminismo en tiempos del Covid-19 

Decían nuestras autoras de referencia, que el feminis-
mo siempre tiene que estar alerta. Que nuestra lucha 
debe de ser diaria, siempre habrá algo más llamativo, 
más luminoso… que nos invite a cambiar el foco de 
nuestra mirada, poniendo en peligro nuestros históricos 
avances. 

Las desigualdades que sufren las mujeres en el mundo 
serán de interés social, cuando el patriarcado así lo 
permita. Pero solo hace falta encender una bombilla 
que ilumine más que el resto, para que todas las polillas 
corran hacia ella, vaciando espacios ya transitados. 
Buscando la orientación perdida, hiper-estimuladas ale-
tean atraídas por lunas artificiales que acabarán que-
mando sus alas. 

La lucha feminista, sobre todo ahora en plena crisis sa-
nitaria (Covid19) se hace vital. Nos ha pillado el hura-
cán por sorpresa. Aunque hay que decir que lo que 
menos nos ha sorprendido a las feministas, ha sido la 
ignorancia a la que nos somete el Estado.  

Era de prever, justo en este momento en el que todo el 
mundo se centra en sobrevivir a esta pandemia, que el 
feminismo pasaría a mejor vida. Así de incomprensible 
es el ser humano, que lo mismo entregamos la escasa 
humanidad que nos queda, para luchar por la supervi-
vencia de nuestra especie de forma solidaria, que al 
mismo tiempo hacemos oídos sordos a todas las voces 
que reclaman justicia social para la otra mitad.  

Las mujeres, como en todas las crisis, guerras y pan-
demias han sido y siguen siendo a día de hoy, las más 
perjudicadas. Víctimas potenciales del Covid19 y del 
machismo. Sujetos vulnerables expuestos a multitud de 
enfermedades, para las que el patriarcado no quiere 
encontrar vacuna. 

El Estado nos desprotege 

Este Estado que dice saber qué hacer para protegernos 
de un contagio le importa una mierda nuestro bienestar, 
el de las mujeres me refiero, claro. Las redes sociales 
son un hervidero de noticias falsas y bulos que nos en-
cadenan al miedo y a la ignorancia. De un plumazo, 
han desaparecido los buenos propósitos para trabajar 

en un lenguaje inclusivo, un periodismo 
ético y con compromiso.  

La sociedad ha olvidado que la violen-
cia se practica a plena luz del día y también dentro del 
hogar. Ahora que estamos en aislamiento, las casas se 
han convertido en auténticas ratoneras para muchas 
mujeres. Como era de esperar este encierro ya se ha 
cobrado sus primeras víctimas.  

En Castellón, una mujer de 35 años ha sido brutalmen-
te asesinada delante de sus hijos/as por su pareja. Este 
confinamiento será la tumba para muchas que no se 
atreven a denunciar, que como el resto de mujeres, en-
tienden que la sociedad anda más preocupada en ex-
terminar este nuevo virus, que en salvarlas de una 
muerte anunciada.  

Ahora más que nunca debemos volcarnos y proteger a 
todas las mujeres que puedan estar sufriendo cualquier 
tipo de violencia. Si algo nos ha enseñado el feminismo 
es a aceptar que el Estado solo cuida lo que le interesa. 

Médicos y enfermeras, la perversión del lenguaje 
machista 

Como nos recuerda Sonia Vivas, ―el 70% de las perso-
nas que trabajan en nuestro sistema sanitario son muje-
res. Las opiniones en los medios de comunicación so-
bre la crisis sanitaria de enfermeras, doctoras o exper-
tas escasean. Importa más la opinión del otro 30%‖. No 
se entiende que si en casi todas las comunidades autó-
nomas, menos Ceuta, Extremadura y Melilla, hay más 
mujeres médicos que hombres, el ―médicos y enferme-
ras‖ se repita como un mantra en todos los medios de 
comunicación, sin excepción.  

La sociedad debe exigir compromiso y verdad, en el tra-
tamiento informativo de los hechos. Si superamos esta 
pandemia, no podemos desterrar lo vivido al cajón de lo 
anecdótico. Las desigualdades se hacen abismales en 
situaciones de crisis mundial como esta y los medios 
deben estar al servicio de la ciudadanía.  

Alejarse del sensacionalismo y los sesgos que distor-
sionan la realidad e invisibiliza el trabajo de las mujeres. 

Sobrevivir 

El terrorismo machista se instala en cada casa y en ca-
da alma. Aceptamos las órdenes sin darle medio se-
gundo a la reflexión y a la crítica. Nos atiborran a basu-
ra informativa y nadie sabe cuándo acabará el engorde. 
Todavía no he visto ninguna medida institucional que 
nos proteja del caos mediático y garantice nuestra sa-
lud mental.  

Que nos resguarde de la violencia, nos aleje del pánico 
y nos haga sentir segura. Jamás pensé que podría vivir 
en persona un estado de alarma, ni que mi país pudiera 
decepcionarme tanto. Ni aun cuando nos sabemos vul-
nerables, dejamos de pensar en nuestro propio pellejo. 
Nos educan para que nuestra propia conciencia ma-
chacona nos obligue a a obedecer.  

https://historiaygeopolitica.wordpress.com/2020/03/23/las-mujeres-latinoamericanas-el-covid-19-y-el-neoliberalismo/
https://historiaygeopolitica.wordpress.com/2020/03/23/las-mujeres-latinoamericanas-el-covid-19-y-el-neoliberalismo/
https://historiaygeopolitica.wordpress.com/2020/03/23/las-mujeres-latinoamericanas-el-covid-19-y-el-neoliberalismo/
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Quedarnos en casa para protegernos y proteger. Pero 
¿alguien ha pensado en las violentadas, en las que 
duermen todas las noches bajo un cielo de cartón, en 
las prostituidas, las precarias, las cuidadoras, las de-
pendientes, las ancianas?. Sobrevivir se ha convertido 
en nuestro único objetivo.  

Las mujeres llevamos este instinto impregnado en el 
ADN, por eso quizás esta pandemia nos trae reminis-
cencias de historias pasadas. Nosotras sí estamos en-
trenadas en esto de salvarnos. La vida nos ha enseña-
do a base de bien. 

(elcorreoweb.es) 27/03/2020 

60. Comunicado de la Alianza Interreligiosa 
2030 sobre el COVID-19 

La Alianza Interreligiosa 2030 emitió un comunicado 
sobre la crisis del coronavirus, comunicado que esta-
mos difundiendo en las comunidades de fe para ani-
marles a seguir solidaros con las poblaciones más vul-
nerables y en riego y también apoyar la incidencia ante 
gobiernos, especialmente llamando a una acción regio-
nal fortaleciendo el multilateralismo. Conforman la 
Alianza: Cáritas, Act Alianza, AIPRAL, World Vision, 
FLM-Colombia, Creas, Religiones por la Paz. 

En estos momentos de prueba para toda la humanidad, 
la Alianza Interreligiosa por la Agenda 2030 desea ha-
cer llegar el siguiente mensaje a los miembros de las 
comunidades de fe y a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad de América Latina y el Caribe: 

Somos una red de organizaciones basadas en la Fe 
que trabajamos por la Justicia, la Paz y la Integridad de 
la Creación en la Región de América Latina y El Caribe, 
en vinculación solidaria con redes hermanas que traba-
jan a nivel global. 

Nuestra misión es Impulsar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) adoptados por las Naciones Unidas, 
aunando esfuerzos y elevando nuestras voces proféti-
cas, para contribuir al cambio transformador que res-
ponda a la situación de discriminación, desigualdad y 
exclusión de los pobres, marginados y excluidos en 
América Latina y el Caribe. 

En medio de estos graves problemas estructurales en 
nuestra región, se ha sumado la pandemia del COVID-
19, que a la fecha viene contagiando a más de 4400 
personas y ha causado 65 fallecidos. 

Esta situación ha llevado a los Gobiernos de la región a 
tomar diversas medidas de emergencia sanitaria, como 
el aislamiento social obligatorio, principalmente, con la 
finalidad de combatir o ralentizar este mal, que podría 

alcanzar enormes dimensiones como en 
otras regiones del mundo, en donde los 
sistemas de salud nacionales están co-

menzando a colapsar. 

Desde nuestra red, llamamos a todos los Gobiernos de 
América Latina y el Caribe, como ya vienen haciendo 
algunos de una manera muy efectiva, a profundizar la 
adopción con responsabilidad y decisión, de las medi-
das necesarias para proteger y cuidar la vida de todas 
las personas, principalmente de las poblaciones más 
vulnerables, y hacer los máximos esfuerzos por comba-
tir esta pandemia que remece la salud pública global. 

Reconocemos los notables gestos solidarios que se 
vienen realizando entre Gobiernos de la región ante es-
ta crítica situación y los animamos a fortalecer los orga-
nismos regionales para afrontar de mejor modo y de 
forma decisiva los desafíos de esta pandemia.  

Tenemos la esperanza de que la comunidad científica 
logrará en breve las medicinas necesarias contra el vi-
rus. En este sentido, llamamos a reforzar los esfuerzos 
multilaterales de las Naciones Unidas y su visión de 
afrontar esta crisis con solidaridad global, superando la 
tentación de los aislamientos nacionalistas. 

También expresamos nuestra consternación por todo el 
dolor y el sufrimiento que ya están enfrentando herma-
nos y hermanas en las regiones más afectadas por esta 
pandemia en Asia, Europa y Norteamérica, confiando 
que el amor de Dios se transforme en consuelo y soli-
daridad para las familias y comunidades religiosas que 
ya cuentan con infectados e incluso fallecidos. 

Queremos reconocer y agradecer profundamente los 
notables esfuerzos de las personas que están en prime-
ra línea en esta lucha, como son el personal médico y 
paramédico de los países, así como los integrantes de 
las fuerzas del orden que en el respeto de los derechos 
humanos vienen trabajando con denuedo por salvar vi-
das. El Señor Todopoderoso les bendiga y los proteja 
en tan encomiable labor. 

También queremos reconocer los enormes esfuerzos 
de voluntarios y voluntarias que desde las organizacio-
nes solidarias vienen actuando en el cuidado de la vida 
en las comunidades, especialmente con poblaciones 
muy vulnerables, como las familias en extrema pobre-
za, los adultos mayores, los pueblos indígenas y los 
migrantes.  

Pedimos a los Gobiernos de la región garantizar la se-
guridad alimentaria y económica de todas estas pobla-
ciones, así como preservar los derechos sociales, prin-
cipalmente los laborales, para que el abordaje de la cri-
sis económica profundizada por la pandemia no recaída 
en las personas en pobreza extrema, ni agudice las de-
sigualdades estructurales. 

No cabe duda de que esté es el momento en que de-
bemos demostrar en la práctica nuestro cumplimiento 
de los valores de la responsabilidad, la fraternidad y la 
solidaridad para velar por la salud del prójimo, velando 
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también por nuestra propia salud y la de nuestras fami-
lias y comunidades. 

Nos comprometemos a tomar las medidas en nuestras 
comunidades de fe que permitan salvaguardar la cali-
dad de vida de nuestros fieles y de la sociedad en ge-
neral, y en igual sentido debemos prever, prepararnos y 
articularnos para responder a los posibles escenarios 
posteriores a la pandemia para asegurar el sustento de 
las poblaciones más vulnerables, y seguramente más 
empobrecidas, luego de las medidas de contención del 
virus. 

Rogamos a Dios Todopoderoso que este mal termine 
pronto y convocamos a una jornada de oración unitaria 
de nuestras comunidades de fe con este ruego y que 
nos fortalezca en nuestra voluntad de seguir enfrentan-
do con solidaridad y entrega la lucha contra esta pan-
demia y por la vida plena de la humanidad en esta casa 
común. 

(alc-noticias.net) 24/03/2020 

61. Una declaración conjunta del CMI y de 
las organizaciones ecuménicas regiona-
les insta a mantener la unión para prote-
ger la vida 

En una histórica declaración pastoral conjunta publica-
da el 26 de marzo, el Consejo Mundial de Iglesias y las 
organizaciones ecuménicas regionales afirman la ur-
gencia de unirse para proteger la vida, ante la pande-
mia del COVID-19. 

Por primera vez, todas las regiones del movimiento 
ecuménico alrededor del mundo se unen en torno a un 
mensaje común que insta al mundo a orar y actuar al 
unísono para proteger la vida. 

―Instamos a las personas de todas partes a conceder la 
máxima prioridad a hacer frente a esta situación y a 
contribuir de todas las maneras posibles a los esfuerzos 
colectivos para proteger la vida‖, afirma la declaración. 

―En nombre de ese amor, es importante y urgente que 
adaptemos nuestras formas de culto y de comunidad a 
las necesidades de este periodo de infección pandémi-
ca, a fin de evitar convertirnos en fuentes de transmi-
sión vírica, más que en medios de la gracia‖, declararon 
los dirigentes ecuménicos mundiales. 

Quienes también recordaron que ―Nuestra fe en el Dios 
de vida nos obliga a proteger la vida‖. ―Proclamemos el 
amor incondicional de Dios de maneras seguras y prác-
ticas que protejan la vida, alivien el sufrimiento y velen 
por que las iglesias y los servicios públicos no se con-
viertan en focos de propagación‖. 

Los dirigentes de las organizaciones 
ecuménicas mundiales y regionales 
afirmaron que el distanciamiento físico 

no significa aislamiento espiritual, y ex-
hortaron a las iglesias del mundo a revisar su función 
en la sociedad, a través de un ejercicio seguro del mi-
nisterio, de la prestación de atención y cuidados a los 
pobres, los enfermos, los marginados y los ancianos; 
sobre todo de aquellos que están expuestos al más alto 
riesgo ante el COVID-19. 

Los secretarios generales afirmaron también que ―las 
poblaciones de muchos lugares del mundo se encuen-
tran confinadas en sus hogares. El confinamiento no 
implica que no podamos compartir una profunda solida-
ridad espiritual, en virtud de nuestro bautismo en el 
cuerpo de Cristo, que es uno solo‖. 

La declaración sugiere orar en casa, dar gracias a Dios 
y pedirle fuerza, curación y valor. ―Podemos demostrar 
nuestro amor por Dios y por nuestro prójimo en la abs-
tención de reunirnos físicamente para el culto público‖, 
dice el texto.  

―Muchas congregaciones pueden difundir sus cultos en 
línea o de forma digital. Además, los miembros y pasto-
res de las congregaciones pueden mantener el contacto 
y prestar atención pastoral por vía telefónica‖. 

La pandemia del nuevo coronavirus ha llegado a todas 
las regiones de nuestro planeta. ―Hay miedo y pánico, 
dolor y sufrimiento, duda y desinformación, tanto sobre 
el virus como sobre nuestra respuesta como cristianos‖, 
añade la declaración.  

―Entre los relatos de sufrimiento y tragedia, también 
surgen historias de pura bondad y de amor extraordina-
rio, de solidaridad; y formas innovadoras y sorprenden-
tes de infundir esperanza y paz‖. 

Los secretarios generales también instaron a todos a 
atender las necesidades de las personas más vulnera-
bles del mundo.  

―En medio de esta grave crisis, elevamos nuestras ora-
ciones a los dirigentes y a los gobiernos del mundo, y 
les instamos a atender de forma prioritaria a quienes 
viven en la pobreza, a los sectores marginados de la 
población y a los refugiados que viven entre nosotros‖, 
concluye la declaración. 

(oikoumene.org) 26/03/2020 

62. Líderes religiosos rezan juntos en Jeru-
salén para pedir por el fin del coronavi-
rus 

Israel. Un rezo interreligioso se llevó a cabo el jueves 
en la ciudad de Jerusalén por la salud mundial frente a 
la pandemia del coronavirus. 

Para el evento, el alcalde de la ciudad de Jerusalén, 
Moshe Lion, recibió en el centro de la urbe a los jefes 
de varias religiones de Israel como el judaísmo, el is-
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lam, el cristianismo y la comunidad drusa, de acuerdo al 
sitio Yerushalmim. 

Así estuvieron presentes el rabino principal sefaradí de 
Jerusalén, Shlomo Amar; el rabino principal ashkenazí 
de Jerusalén, Arie Shtern; el jeque druso Mofak Tarif; el 
patriarca griego Teofilos III; el arzobispo católico Pier-
battista Pizzaballa; el arzobispo armenio Nourhan 
Manougian; y los jeques Muhammad Kiwan y Atal 
Arrash. 

Durante el encuentro, Lion dijo: ―El coronavirus golpea 
muchos espacios en todo el mundo, y no distingue en-
tre religiones, países, nacionalidades o continentes. El 
peligro se cierne sobre todos‖. 

―Por eso la responsabilidad queda en todos nosotros, 
en cada uno de nosotros. Cada uno rezará a Dios y sa-
brán todos los pueblos que Dios es uno solo‖, agregó. 

El evento culminó con la entonación del Ose Shalom 
por parte de los líderes religiosos. 

(enlacejudio.com) 27/03/2020 

63. Los rostros de la ayuda: El CMI ofrece a 
sus especialistas para brindar apoyo du-
rante la pandemia del COVID-19 

Ginebra. El Consejo Mundial de Iglesias (CMI) está 
ofreciendo a las iglesias miembros algunos recursos 
con rostro humano durante la pandemia del COVID-19. 
Se ha puesto a disposición un equipo de ocho especia-
listas para consultar cómo pueden las iglesias discernir 
sus funciones durante la pandemia del coronavirus, 
cómo pueden adaptarse en cuanto comunidades reli-
giosas, y cómo pueden relacionarse entre ellas y com-
partir experiencias. 

Estos son los rostros no solo de los conocimientos es-
pecializados, sino también del acompañamiento cris-
tiano, según dijo el Rev. Prof. Dr. Ioan Sauca, secreta-
rio general adjunto del CMI para el programa de For-
mación Ecuménica y director del Instituto Ecuménico 
de Bossey. 

―Ofrecemos esta ayuda como parte del apoyo mundial 
que ahora estamos dando todos a los demás mientras 
pasamos colectivamente por una época sumamente di-
fícil‖, dijo Sauca. ―Estas personas provienen de una 
amplia variedad de contextos y entornos, y esperamos 
que los encuentros de las iglesias miembros con ellas 
les permitan a ustedes ayudar a su vez a otros‖. 

Las ocho personas son: 

La Rev. Dra. Nyambura J. Njoroge tiene experiencia en 
desarrollar las competencias en materia de salud de las 

comunidades religiosas, así como en 
responder a la epidemia del VIH y el SI-
DA. 

El Dr. Manoj Kurian ha sido portavoz 
del CMI sobre cuestiones médicas y de salud pública, y 
sobre salud y sanación desde el contexto de la fe. 

La Rev. Nicole Ashwood puede asesorar sobre cómo 
abordar las cuestiones relacionadas con la violencia 
sexual y de género, y dar claves para conectar las re-
des de mujeres con las de hombres, incluyendo las no-
vedades de ONU Mujeres. 

El Dr. Mwai Makoka se concentra en cuestiones médi-
cas y de salud pública, y también en las redes sanita-
rias cristianas y los vínculos con la OMS. 

El Rev. Dr. Benjamin Simon puede asesorar sobre có-
mo diferentes iglesias están afrontando la pandemia del 
COVID-19, cómo establecer conexiones entre las igle-
sias, y cómo ofrecer asesoramiento general o atención 
pastoral. 

Joy Eva Bohol puede asesorar sobre el acompañamien-
to de los jóvenes en tiempos de la pandemia del CO-
VID-19, y sobre cuidado personal y salud mental para 
hacer frente al aislamiento, en especial para los jóvenes 
que viven solos, y facilitar espacios seguros para que 
los jóvenes conversen entre ellos sobre cuestiones de 
aislamiento, la ansiedad con respecto al futuro o el he-
cho de estar alejados de sus familias. 

El Rev. Dr. Mikie Roberts puede compartir nuevas per-
cepciones sobre la oración ecuménica y la espirituali-
dad, y sobre la procedencia y el intercambio de cancio-
nes y oraciones que abarcan las expresiones espiritua-
les que se encuentran en las iglesias de todo el mundo. 

Frederique Seidel puede asesorar sobre recursos y ex-
periencias relacionados con los desafíos a los que se 
enfrentan los niños, los jóvenes, los educadores y los 
profesores en la pandemia del COVID-19. El Consejo 
Mundial de Iglesias (CMI) está ofreciendo a las iglesias 
miembros algunos recursos con rostro humano durante 
la pandemia del COVID-19.  

(oikoumene.org) 26/03/2020 

64. Padre Nuestro mundial: “Unidos por la 
humanidad” 

Ginebra. El secretario general del Consejo Mundial de 
Iglesias, Rev. Dr. Olav Fykse Tveit, invita a todas las 
iglesias miembros a una oración conjunta del padre-
nuestro el miércoles, 25 de marzo a las 12 horas. 

El papa Francisco ha extendido una invitación a todos 
los dirigentes cristianos, incluido el Consejo Mundial de 
Iglesias (CMI), para que se sumen a la oración simultá-
nea del padrenuestro el 25 de marzo a las 12 horas si-
guiendo la hora de Roma o la hora local de cualquier 
otro lugar del mundo. 
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En la carta de invitación, el cardenal Kurt Koch manifes-
tó su esperanza de que todos se unan a ―esta iniciativa 
en la que los cristianos, invocando juntos las gracias del 
cielo, pedirán que acabe esta pandemia, confiando en 
el poder de Dios‖. 

El secretario general del CMI, Rev. Dr. Olav Fykse 
Tveit, acogió con satisfacción la invitación y la oportuni-
dad de que tantas personas participen en una oración 
unida por toda la humanidad cuando el mundo se en-
frenta a la pandemia del COVID-19. 

―Ahora que personas de todo el planeta están dispersas 
trabajando desde sus hogares, tendremos la oportuni-
dad de unir nuestras voces orando a Dios con las pala-
bras que nuestro Señor Jesucristo nos enseñó‖, dijo 
Tveit. ―En estos tiempos difíciles, las actividades que 
nos unen en oración nos recuerdan que somos una fa-
milia humana‖. 

(oikoumene.org) 24/03/2020 

65. Padre Nuestro, “en este momento que-
remos pedir misericordia para la huma-
nidad” 

El Papa ora junto a todos los cristianos 

Este mediodía, en el día de la Anunciación del Señor, el 
Papa Francisco ha dirigido el rezo del Padre Nuestro, al 
que se han unido espiritualmente cristianos de todas 
las Iglesias y Comunidades, de todas las edades, 
lenguas y naciones. 

Así, se han sumado a la iniciativa convocada por 
Francisco, entre otros, los líderes cristianos Su 
Santidad Bartolomé I, patriarca ecuménico de Cons-
tantinopla, y Justin Welby, primado de la Iglesia 
Anglicana y arzobispo de Canterbury. 

―Como hijos confiados nos dirigimos al Padre‖, ha pro-
nunciado este miércoles, 25 de marzo, día de la Anun-
ciación del Señor. ―En este momento queremos pedir 
misericordia para la humanidad, que ha sido duramente 
golpeada por la pandemia del coronavirus‖. 

Francisco ha continuado: ―Rezamos por los enfermos y 
sus familias; por los trabajadores de la salud y los que 
los ayudan; por las autoridades, los organismos encar-
gados de hacer cumplir la ley y los voluntarios; por los 
ministros de nuestras comunidades‖. 

Encarnación del Verbo 

Del mismo modo, ha recordado que ―muchos de noso-
tros celebramos la Encarnación del Verbo en el vientre 
de la Virgen María‖, cuando en su humilde y total ―Aquí 
estoy‖ se reflejó el ―Aquí estoy‖ del Hijo de Dios. ―Noso-

tros también confiamos en las manos de 
Dios y rezamos con un corazón y un al-
ma‖, ha asegurado. 

A continuación, el Papa ha rezado el 
―Padre Nuestro‖ en latín: 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el cielo,/ santificado sea tu 
Nombre;/ venga a nosotros tu Reino;/ hágase tu volun-
tad/ en la tierra como en el cielo./ Danos hoy/ nuestro 
pan de cada día;/ perdona nuestras ofensas,/ también 
nosotros perdonamos/ a los que nos ofenden;/ no nos 
dejes caer en la tentación,/ y líbranos del mal. 

Amén. 

(es.zenit.org) 25/03/2020 

66. Un misionero visionario y ecuménico 
vuelve a casa 

Ginebra. Después de más de 30 años como pastor, 
ecumenista y líder eclesiástico, el Rev. Dr. Olav Fykse 
Tveit cree firmemente que la iglesia puede cambiar el 
mundo. Como secretario general del Consejo Mundial 
de Iglesias (CMI) durante los últimos diez años, ha sido 
testigo de lo que Jesucristo significa para las personas 
religiosas de todo el mundo.  

A finales de este mes, el Rev. Fykse Tveit vuelve a ca-
sa para dirigir la Iglesia de Noruega como obispo presi-
dente de su conferencia episcopal. 

Impulsado por su creencia en el amor de Dios y el de-
seo de compartirlo con los demás, el Rev. Tveit siempre 
mantendrá el espíritu del pastor de una pequeña parro-
quia que un día fue. Independientemente de su posición 
o título, su misión como testimonio cristiano y su com-
promiso con la comunidad cristiana han prevalecido. 

―Mi enfoque siempre ha sido contribuir lo mejor posible 
aquí y ahora, cualquiera que sea el contexto en el que 
me encuentre‖, afirma. 

Ya en los años 90, un intenso deseo de estar activa-
mente involucrado en la comunidad cristiana mundial lo 
llevó a desempeñar funciones clave en materia de 
asuntos ecuménicos dentro de la Iglesia de Noruega. 
Cuando asumió el papel de secretario general del CMI 
en 2010, se sentía preparado para ello.  

Diez años más tarde, el Rev. Tveit regresa a casa con 
perspectivas más amplias, una mejor comprensión 
del ecumenismo y tan dispuesto y decidido como 
siempre a trabajar por una comunidad solidaria, pero 
esta vez en el ámbito nacional. 

―Me llevo de vuelta profundas improntas de lo que signi-
fica la fe para las personas que viven en condiciones 
difíciles. Eso me ha inspirado y fortalecido aún más en 
mi propia fe y en la forma en que predico el Evangelio‖, 
explica. 
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También lo convenció de que el diálogo interreligioso es 
una herramienta imprescindible para lograr una paz du-
radera. 

―Nuestra fe en Jesucristo significa encontrarnos con los 
demás respetando sus creencias. Si Dios ama a toda la 
humanidad, y yo creo que lo hace, debemos relacionar-
nos con personas de otras religiones y escucharlas‖, 
prosigue. 

El haber pasado por diferentes fases de la vida en rela-
ción con su propia fe le ha ayudado a comprender 
cuánto significa realmente Jesús, tanto para él como 
para las iglesias de todo el mundo. 

Le dio a Dios una oportunidad 

Como hijo de un pastor luterano, la Santa Biblia, las 
oraciones y la vida de la iglesia en general fueron parte 
integrante de su educación. Más tarde, se unió al mo-
vimiento estudiantil cristiano. Aunque nunca sintió nin-
guna presión por parte de su padre, se sumió en una 
―sesión de meditación y autorreflexión‖, como él lo lla-
ma, respecto a qué formación seguir después de gra-
duarse de la escuela secundaria.  

La elección estaba entre la medicina y la teología, dos 
disciplinas relacionadas con el cuidado. Sintiéndose in-
deciso, dejó preparadas en casa las solicitudes para 
ambos estudios en sobres sellados antes de dirigirse 
hacia el sur en un viaje de verano por ferrocarril al con-
tinente europeo. 

El destino quiso que, en lugar de continuar desde Ve-
necia, vía Bolonia, a Roma, como había planeado origi-
nalmente, decidiera volver a Zúrich. Ese mismo día, el 2 
de agosto de 1980, la explosión de una bomba en la 
estación de tren de Bolonia acabó con la vida de 85 
personas.  

Conmovido por esta tragedia, y por el hecho de que él 
mismo podría haber sido una de las víctimas, llamó a 
su padre para decirle que estaba bien y para que en-
viase la solicitud a la Escuela Noruega de Teología. 

―Sentí lo valiosa que es la vida y que debía darle una 
oportunidad a Dios‖, afirma. 

Cuarenta años después, esa oportunidad ya hace tiem-
po que se ha convertido en gracia y profunda devoción. 

Un llamado divino que se hizo real 

Después de graduarse en 1987, desempeñó la función 
de capellán del ejército durante un año, seguido de un 
breve período como escritor para el principal diario cris-
tiano de Noruega, ―Vårt Land‖. 

―Fue una buena experiencia de aprendizaje que me 
ayudó a comprender la importancia de 
los medios de comunicación y agudizó 
mis habilidades de comunicación‖, seña-

la. 

Entretanto, solicitó (y consiguió) un puesto de vicario en 
la remota parroquia de Haram, compuesta por cuatro 
pequeñas islas a las afueras de Ålesund, en la costa 
oeste de Noruega. Esa primera misión como líder espi-
ritual de una congregación rural se convirtió en una ex-
periencia que marcó para siempre al joven Tveit.  

A los 28 años, se había convertido en alguien a quien 
las personas que vivían en las islas necesitaban y en 
quien confiaban. Fue testigo de primera mano de lo 
mucho que la iglesia significaba para la gente y sintió 
que tenía un importante papel que desempeñar. 

―Fue un despertar a una realidad donde la vida puede 
ser buena; a veces, difícil y, a veces, algo intermedio. 
Mi perspectiva de ser pastor maduró y evolucionó hacia 
aspectos prácticos. Mi llamado divino era ahora estar 
ahí para la gente a diario, en lugar de tener respuestas 
solamente los domingos‖, explica. 

Los tres años y medio que él y su familia pasaron en 
Haram se convirtieron rápidamente en amor por la vida 
en las islas y en fuertes vínculos con sus habitantes. 
Olav Fykse Tveit sintió que su llamado como pastor era 
real. También quedó convencido de que la iglesia, con 
todas sus fortalezas y debilidades, tiene la importante 
misión de dar esperanza y consuelo a través de la fe. 

―El papel profético de la iglesia se vuelve muy real en 
situaciones críticas, cuando las personas recurren a 
nosotros y confían en nosotros‖, afirma. 

El comienzo de un viaje ecuménico 

A pesar de que dejar Haram fue emocionalmente difícil, 
Olav Fykse Tveit estaba preparado para nuevos desa-
fíos. 

En 1991, comenzó su viaje ecuménico como consultor 
teológico en el Consejo de Asuntos Ecuménicos de 
la Iglesia de Noruega. Se involucró profundamente en 
las relaciones internacionales y el diálogo interreligio-
so y, al final, fue nombrado secretario general de dicho 
Consejo en 2002. 

―Desde mis días de infancia, en los que mi familia se 
mudó bastantes veces por toda Noruega, he sido curio-
so y algo inquieto. Aprendí a tolerar las diferencias y 
anhelaba explorar el mundo exterior. Supongo que eso 
fue lo que me atrajo del movimiento ecuménico en pri-
mer lugar‖, recuerda. 

Afortunadamente, a su esposa Anna, que es una en-
fermera especializada en el cuidado de pacientes con 
cáncer, no le importaba y estaba abierta a nuevos hori-
zontes. 

―Creo que se dio cuenta muy pronto de que nuestro ma-
trimonio sería un poco aventurero en ese sentido‖, bro-
mea el Rev. Tveit. 
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Pero solo en 2009, cuando fue nombrado secretario 
general del CMI y sus tres hijos ya eran mayores, se 
trasladaron los dos al extranjero, a Ginebra. 

Compasión, solidaridad y esperanza 

Sus diez años en el CMI le han convencido firmemente 
de que el movimiento ecuménico es más necesario 
que nunca como constructor de puentes entre culturas, 
religiones y pueblos de todo el mundo. Una de sus ex-
periencias de primera mano más importantes fue cuan-
do visitó a los líderes de la iglesia en Jartum (Sudán) en 
2015, donde el hambre, la pobreza y la opresión asola-
ban las comunidades cristianas. 

―En medio de tanta miseria y desesperanza, es de su-
ma importancia que prestemos atención y mostremos a 
las personas que no están solas y que la comunidad 
cristiana significa algo. Estar allí en solidaridad con los 
marginados y olvidados es una tarea fundamental para 
el CMI‖, afirma. 

Un momento memorable de otro tipo fue cuando, como 
representante de las organizaciones religiosas en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático en París en 2015, (COP21) hizo un llamado 
breve y conciso a los líderes mundiales, diciendo: ―Aho-
ra, ustedes deben traer esperanza al mundo; creemos 
que pueden darnos esperanza; nuestra fe en Dios con-
fía en que realmente pueden traernos esperanza; te-
nemos derecho a la esperanza‖. 

―Como portavoz de las organizaciones cristianas y otras 
organizaciones religiosas, sentí que debía aprovechar 
la oportunidad y tratar de infundir esperanza tanto en 
los políticos como en el público.  

Las reacciones fueron abrumadoramente positivas y mi 
comentario final, ―tenemos derecho a la esperanza‖, se 
ha citado a menudo desde entonces. Fue uno de esos 
momentos en los que sentí que el movimiento ecumé-
nico realmente puede marcar la diferencia‖, afirma el 
Rev. Tveit. 

Facilitar los diálogos para la paz 

Volviendo la vista atrás, Olav Fykse Tveit está particu-
larmente satisfecho con los logros del CMI en su trabajo 
de promoción y defensa de la paz, área en la que siente 
que las iglesias han ganado influencia.  

Una muestra de ello es la valoración que hace el presi-
dente de Corea del Sur, Moon Jae-in, del CMI por sus 
esfuerzos para que las iglesias de su país participen en 
un diálogo de construcción de la paz con Corea del 
Norte.  

En Nigeria, musulmanes y cristianos han unido sus 
fuerzas en un proceso de paz alternativo basado en el 

diálogo interreligioso y en una visión 
común de la paz. Colombia e Is-
rael/Palestina son otros lugares conflicti-

vos en los que los esfuerzos del CMI y 
de la comunidad cristiana han marcado la diferencia, 
según el Rev. Tveit. 

―Contribuir a la paz es una gran tarea. Como comuni-
dad cristiana mundial, debemos tener planes destina-
dos a ello, basados en el diálogo interreligioso. No 
hay alternativa. Nunca debemos abandonar nuestra vi-
sión de que la paz es posible. Inspirar a las iglesias y a 
otros actores religiosos para que desempeñen un papel 
activo en los procesos de paz sigue siendo una priori-
dad fundamental para el movimiento ecuménico‖, expli-
ca. 

Para él, todo se reduce a si nos vemos como una sola 
humanidad o como diferentes grupos que luchan entre 
sí. 

Un área en la que cree que se podría haber hecho más 
durante su mandato es la de la persecución de los cris-
tianos y otras minorías religiosas. 

―No estoy satisfecho con nuestro nivel de compromiso y 
desearía que hubiéramos podido estar más presentes 
en solidaridad y proporcionar un apoyo más activo‖, 
admite. 

Nuevas perspectivas y una fe fortalecida 

A lo largo del tiempo, la permanente labor de sensibili-
zación del CMI y la larga participación del Rev. Tveit en 
el movimiento ecuménico le han abierto las puertas a 
numerosos líderes religiosos y jefes de Estado de todo 
el mundo. Uno de los que le ha causado una impresión 
duradera es el difunto Nelson Mandela, ex presidente 
de Sudáfrica, a quien el Rev. Tveit había conocido ya 
en 1993. 

―Mandela luchó desinteresadamente por la libertad y la 
justicia para los demás. Tenía integridad y coraje para 
defender una causa justa en condiciones extremas. En-
carnó el auténtico liderazgo‖, afirma el Rev. Tveit. 

A sus 59 años, se siente privilegiado y orgulloso de ha-
berse puesto al servicio de la comunidad cristiana y de 
haber participado en un movimiento mundial por la jus-
ticia y la paz. Ahora, de regreso a su lugar de origen 
después de diez años al frente de una organización que 
representa a 500 millones de cristianos, lleva consigo 
nuevas ideas y una fe en el ecumenismo y el diálogo 
interreligioso aún más fuerte que antes. También se 
ha fortalecido en su convicción de que la iglesia no solo 
puede cambiar el mundo, sino que, en realidad, ya lo ha 
cambiado. 

Tras una década bastante agitada en la escena inter-
nacional, el Rev. Tveit espera ahora estar más cerca de 
su familia, que ha sido bendecida con cuatro nietos du-
rante sus años en Ginebra. 

El Rev. Tveit nutre continuamente la energía, la tranqui-
la determinación y el estilo sin pretensiones con el que 
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asume sus obligaciones en las pistas de esquí de fondo 
o en sus entrenamientos de jogging. Una rutina casi 
diaria para relajarse después del trabajo es pasar un 
momento en casa sentado al piano, tocando y cantando 
himnos. 

―Es un ejercicio espiritual que me resulta muy emotivo‖, 
revela. 

Otras de sus actividades favoritas en su tiempo libre 
son la arquitectura eclesiástica, la historia y los proyec-

tos de bricolaje para la renovación de 
la casa de la familia Tveit en el sur de Noruega. 

Ahora, este misionero visionario guiado por el amor de 
Dios se prepara para nuevos desafíos. 

La entrevista para escribir este artículo se realizó en 
Ginebra el 5 de marzo de 2020, antes de que la crisis 
del coronavirus se intensificara. 

(oikoumene.org) 26/03/2020 

DOCUMENTOS 

67. Carta de un anabautista contra la ejecu-
ción de Miguel Servet: Carlos Martínez 
García 

A Lemuel Reyes, por su amistad y apoyo bibliográfico. 

Fue uno de los pocos, muy pocos, que defendieron a 
Miguel Servet. David Joris envió la misiva, que abajo 
reproduzco, a la ―Señoría de Ginebra‖, el 1 de septiem-
bre de 1553, en la cual argumentaba por qué el español 
no debía ser condenado a muerte.  

Escribió la carta en Basilea, donde se afincó en 1543, 
junto con un grupo de seguidores con quienes confor-
mó una comunidad. Joris cambió su nombre por el de 
Jan van Brugge para poder residir en Basilea, ya que 
―perseguido como bestia de ciudad en ciudad, en cons-
tante riesgo de ser aprehendido y ejecutado- y no fue-
ron raros los casos en que escapó apenas por un pelo 
de quienes lo acosaban- […] maduró en su interior unas 
ideas muy personales sobre la cuestión de la tolerancia 
religiosa‖. (1) 

Joris fue parte del equipo que contribuyó con Sebastián 
Castellio para elaborar el libro Sobre si debe perseguir-
se a los herejes, publicado en marzo de 1554 e impreso 
por Juan Oporino. (2)  

La obra reprodujo pareceres de autores ―que se refieren 
a la persecución de cristianos por parte de paganos en 
la Antigüedad, a conflictos antiguos entre distintos gru-
pos de cristianos, a la persecución moderna de protes-
tantes por parte de católicos y a la persecución de ana-
bautistas por parte de otros protestantes y católicos‖. 
(3) El principal objetivo de la antología fue para eviden-
ciar la atrocidad cometida en Ginebra al ejecutar a Ser-
vet en la hoguera, el 27 de septiembre de 1553.  

La condena contó al menos con el acuerdo de Juan 
Calvino, si no es que fue instigada por él. Castellio, Jo-
ris y otros que colaboraron en conjuntar el libro incluye-
ron dos párrafos de Calvino ―contrarios a la aplicación 
de violencia en asuntos religiosos, uno de la primera 

edición de su Institución de la religión 
cristiana (1536) –impresa en Basilea 
cuando Calvino estaba refugiado allí– y 

otro de su carta dedicatoria al rey de Dinamarca en sus 
Comentarios a los Hechos de los Apóstoles (1552)‖. (4)  

Al hacer tales inclusiones querían evidenciar la contra-
dicción de Calvino con afirmaciones suyas anteriores al 
caso Miguel Servet. 

David Joris fue un anabautista de tendencia espiritualis-
ta, y mantuvo diferencias con otros anabautistas del ala 
constructora de paz, como por ejemplo con Menno Si-
mons. Murió en Basilea el 25 de agosto de 1556. Más 
tarde las autoridades de la ciudad descubrirían la ver-
dadera identidad de quien conocieron con el nombre de 
Jan van Brugge. Mandaron desenterrar sus huesos pa-
ra quemarlos el 13 de mayo de 1559 junto con sus li-
bros y cuadros que había pintado. El siguiente es el tex-
to de la carta: (5) 

Muy nobles, justos, dignos, graciosos, queridos seño-
res: ahora que yo, vuestro hermano y amigo en el Se-
ñor Jesucristo, he oído lo que le ha sucedido al bueno y 
digno Servet, cómo ha sido entregado a vuestras ma-
nos y poder no por amistad y amor sino por envidia y 
odio, como se manifestará el día del Juicio a todos cu-
yos ojos están ahora ciegos de astucia y no pueden en-
tender las bases de la verdad, quiera Dios hacérsela 
entender, a todas partes y también a mis oídos ha lle-
gado el informe de que vuestros sabios predicadores y 
pastores de almas quieren el consejo y han escrito a 
algunas ciudades, las cuales ha decidido que se le dé 
muerte. 

Esta noticia me ha conmovido tanto que no puedo tener 
paz en nuestra religión ni en ninguna santa iglesia cer-
ca o lejos, unidas en el amor y unidad de Cristo, hasta 
alzar mi voz como miembro del cuerpo de Cristo, hasta 
abrir humildemente mi corazón ante vuestras excelen-
cias y liberar mi conciencia.  

Confío en que los sabios, pervertidos, carnales y san-
guinarios no tengan peso sobre vosotros ni os impre-
sionen, y que, si se congracian con vosotros, como los 
escribas y fariseos con Pilatos en el caso de Nuestro 
Señor Jesucristo, desagradarán al Rey de Reyes y 
maestro de todos, Cristo, que enseñó no solo en la Es-
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critura a la letra sino de modo divino que nadie debe ser 
crucificado o muerto por lo que enseña.  

Él sí fue crucificado y muerto. Y no sólo eso, sino que 
severamente prohibió perseguir a nadie. ¿No será, 
pues, mayor perversión, ceguera, pecado y tiniebla 
prestarse a vergonzosa prevaricación por odio y envi-
dia? Se habrán tenido que volver locos antes de dar 
muerte a una vida y condenar un alma para siempre y 
mandarla al infierno.  

¿Es conducta cristiana o acción en verdadero espíritu? 
Eternamente diré que no, por muy plausible que parez-
ca. Si vuestros predicadores no piensan así ni quieren 
evitar el pecado contra el Espíritu Santo, que aprisionen 
y maten a los hombres por sus buenas intenciones y 
creencias según su entender, especialmente cuando 
tales ministros están tan mal conceptuados que no se 
atreven a salir de su ciudad y su tierra.  

Que recuerden que son llamados, enviados y ungidos 
por Dios para salvar almas, para llevar a los hombres al 
derecho y a la verdad, es decir, para dar vida a los 
muertos, no para destruir, ofender y corromper, cuanto 
menos para matar. Esto pertenece sólo a Él, que la da, 
y fue crucificado y muerto con dolor. 

Al gobierno le manda Dios que castigue en el cuarpo a 
quienes pecan con él contra el amor a la verdad y con-
tra la ley del Cristo de Dios. El gobierno debe castigar al 
malo y proteger al bueno para que aquel no le perjudi-
que y mate.  

Pero, como dice el doctor Martín Lutero, los sirvientes 
del templo han incitado a los magistrados a maltratar a 
gente buena y recta que no se les sometía. (6) Cristo, 
Nuestro Señor, ni enseñó ni hizo esto, aguantó y sufrió 
haste el fin, y declaró: ―Os expulsarán de las sinagogas, 
e incluso llegará la hora en que todo el que os mate 
piense que da culto a Dios. Y lo harán porque no han 
conocido ni al Padre ni a mí‖ [Juan 16:2-3]. ¿Se aplica 
esto a quienes hacen sufrir o a quienes sufren?  

Los perseguidores no han creado al hombre, y no de-
ben destruirlo contra la ley verdadera de Nuestro Señor 
Jesucristo. Que los sedientos de sangre den muerte a 
sus hijos e hijas si están en error. Ningún padre recto lo 
hará. Solo el diablo, asesino y falsario desde el principio 
[―Vuestro padre es el diablo, homicida desde el princi-
pio, mentiroso y padre de la mentira‖, Juan 8:44]. 

Nobles, sabios y prudentes señores: considerad qué 
pasaría si a vuestros adeversarios se les reconociera el 
derecho a matar herejes. ¿Cuántas personas quedarían 
en la tierra si cada uno tuviera tal poder sobre el otro y 
lo considerara hereje? Los judíos tienen por tales a los 
cristianos y a los islámicos, y los cristianos igual.  

Los papistas y los luteranos, los zwinglianos y los ana-
butistas, los calvinistas y los adiaforistas, 
(7) se proscriben mutuamente. ¿Han de 
odiarse y matarse los hombres por estas 

diferencias de opinión? ―Quien vertiere 
sangre de hombre por otro hombre debe ser su sangre 
vertida‖, como dice la Escritura [Génesis 9:6]. No to-
memos, pues, la espada, y, si alguien tiene mente erró-
nea y malvado entender, roguemos por él y desperté-
mosle con amor, paz y unidad. 

Si el dicho Servet es hereje o sectario ante Dios, no le 
dañemos, pues es uno de sus miembros: advirtámosle 
amistosamente, y como mucho, echémosle de la ciudad 
si no rechaza su obstinación para que no perturbe la 
paz con sus doctrinas. No debemos pasar de eso. 

El Señor mismo juzgará nuestra alma y separará bue-
nos y malos. Pronto vendrá, dice la Escritura, contra los 
rebeldes, malos, secretos malhechores como hipócri-
tas, mentirosos, envidiosos, engañadores, traidores, 
perseguidores de la verdad, y contra el Anticristo mismo 
para matarlos, con ―el espíritu de su boca‖ y ―el aliento 
de sus labios‖, no con espada del mundo, porque ―hace 
salir el sol sobre buenos y malos‖ y quiere que le imite-
mos en su hondo dolor, gracia y misericordia [citas im-
plícitas de 2 Tesalonicenses 2:8, Isaías 11:4, Mateo 
5:45-48 y Lucas 6:35-36]. 

Indicó a los criados deseosos de adelantarse al tiempo 
de la siega que dejaran la cizaña con el trigo. A la siega 
enviará sus ángeles y con su saber y entender los se-
pararán, mentira y verdad, puros e impuros, nuevos y 
anticuados, luz y tinieblas, rectitud y pecado, carne y 
espíritú, y darán a cada cual su lugar en espíritu y en 
verdad, porque los juicios de Dios son verdaderos y 
eternos y no pueden fallar, pero hallará grandes dife-
rencias en los hombres cuando amanezca el día de la 
luz y del espíritu de perfección. 

Las personas de mal espíritu deben aprender a no con-
denar en sus días de ignorancia y ceguera. Nadie se 
atreva a juzgar. El Señor nos ha dado nuevo mandato 
en amor, hacer a otros como queremos que nos hagan. 
Entonces, sed compasivos, amables y buenos, hacien-
do como se hizo con vosotros, honorables señores, y 
como el Señor quiere.  

―No juzguéis y no seréis juzgados‖ [Mateo 7:1]. No con-
denéis a nadie y no seréis condenados. No derraméis 
sangre y no hagáis violencia, queridos señores. Enten-
ded de quién sois discípulos, pues nada ha castigado 
más el Señor y perdonado menos que la idolatría y de-
rramar sangre inocente. A nadie sigáis y a nadie creáis 
más que a Dios y a Cristo, Señor en Espíritu y en ver-
dad. 

De vuestra buena intención espero que atendáis a esto, 
pues no he sido capaz de evitar escribiros conforme a 
mis conocimientos. Aunque omito mi nombre, no debéis 
dar menor consideración a este escrito.  

En estos tiempos no puede uno escribirlo todo, pues no 
hay que fiarse ni de la pluma. Como mejor puedo, me 
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presento con toda humildad a vuestras altezas como 
vuestro hermano y amigo en los caminos del Señor. 

Notas:  

1) George H. Williams, La Reforma radical, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1983, p. 522. 

2) Sebastián Castellio, Sobre si debe perseguirse a los 
herejes, Instituto de Estudios Sijenenses Miguel Servet, 
Huesca, 2018. 

3) Pablo Toribio, ―Introducción‖ a Sobre si debe perse-
guirse, p. 23. 

4) Ibíd., pp. 21-22. 

5) Misiva incluida en Miguel Servet, Obras completas. 
Vida, muerte y obra. La lucha por la libertad de con-
ciencia, vol. I, edición, introducción y notas de Ángel Al-
calá, Prensas de la Universidad de Zaragoza, Zarago-
za, 2003, pp. 282-286. 

6) Según Roland H. Bainton, la alusión puede ser el tra-
tado de Lutero Sobre la autoridad secular: hasta dónde 
se le debe obediencia, de 1523. El texto en Martín Lute-
ro, Escritos políticos, Joaquín Abellán (estudio prelimi-
nar y traducción), tercera edición, Editorial Tecnos, Ma-
drid, 2013, pp. 21-65. Lutero cambió de postura a raíz 
de la Guerra de los Campesinos, 1524-1525. 

7) Del griego adiaforos, que significa indiferente o no 
importante. Así fueron llamados quienes distinguían en-
tre puntos doctrinales o usos prácticos dogmáticamente 
imprescindibles y otros secundarios. 

(protestantedigital.com) 22/03/2020 

68. “La Biblia dice que la deuda es una for-
ma de esclavitud, y los intereses un me-
dio de opresión”: Joel Forster 

La última década ha vivido un empeoramiento de las 
condiciones de trabajo que afectan las “relaciones fami-
liares”, dice Jonathan Tame. El futuro más cercano, 
probablemente, será moldeado por la „gig economy‟ y el 
reequilibrio del capitalismo global 

¿Cómo ha cambiado el desarrollo de la economía en 
Europa en los últimos diez años? La crisis financiera de 
2008, su impacto en las familias, las altas tasas de 
desempleo en muchas regiones, el surgimiento de nue-
vas tecnologías y la ‗gig-economy‘ (economía de bolos, 
para algunos)...Muchos cambios en los últimos años y 
muchos interrogantes sobre cómo será nuestra econo-
mía globalizada en el futuro. 

En el marco de la serie de entrevistas sobre la última 
década, ‗La década en resumen‘, Evangelical Focus ha 
conversado con el director del Jubilee Centre, Jonathan 

Tame. Se trata de una organización cris-
tiana de reforma social que ofrece una 
perspectiva bíblica sobre temas y ten-

dencias contemporáneas en la socie-
dad. 

Pregunta: Jonathan, observando la evolución de la 
economía en la última década, ¿qué ha cambiado 
en la forma en que la gente vive ahora en Europa? 

Respuesta: En muchos sentidos, creo que hemos aca-
bado donde comenzamos hace unos 12 años. La se-
mana pasada, aquí en Gran Bretaña, los ingresos 
reales de las personas volvieron al nivel que tenían en 
2008, antes de que la burbuja explotase.  

Al final de la década, también hemos regresado a nive-
les muy altos de deuda. Pero durante la década, en Eu-
ropa, los tipos de interés se han mantenido increíble-
mente bajas, asi como la inflación y el crecimiento eco-
nómico. En algunos aspectos, las cosas no han cam-
biado. 

Pero también hemos visto que los trabajos se han vuel-
to mucho más precarios, la productividad y los salarios 
se han estancado. La crisis del euro alrededor de 2012-
2013, empujó el desempleo a niveles muy altos y la re-
cuperación ha sido desigual.  

Algunos países han vuelto a tasas de empleo muy al-
tas, pero en el sur los niveles de desempleo se han 
mantenido realmente estancados, especialmente para 
los jóvenes. Así que hay una experiencia bastante va-
riada en diferentes partes de Europa. 

P: Hablas de trabajos precarios y salarios bajos. Un 
ejemplo de eso es una película, muy elogiada en el 
Reino Unido, Sorry We Missed You. Es una historia 
sobre un hombre que comienza a trabajar como re-
partidor en una de las nuevas empresas tipo Ama-
zon, Uber... ¿Qué „maldiciones‟ conllevan estos 
nuevos empleos vinculados a las apps de teléfonos 
móviles y las „necesidades‟ de los clientes de tener 
todo lo más rápido y barato posible? 

R: Sí, ha sido muy interesante ver cómo en la última 
década la combinación de las nuevas tecnologías, es-
pecialmente apps de teléfonos inteligentes, y ese alto 
desempleo al comienzo de la década posterior a la cri-
sis financiera, ha creado las condiciones perfectas para 
lo que llamamos ‗gig-economy‘.  

Esta forma de capitalismo se desarrolla donde hay indi-
vidualismo cultural y economía de mercado. Pero la 
elección y la libertad del consumidor se están convir-
tiendo en lo más importante de todo. Así que tenemos 
compras 24/7, y de alguna manera, aceptamos los con-
tratos ‗malditos‘ de cero horas.  

Y las personas que tienen que ofrecer este servicio son 
personas que realmente no vemos, son personas invi-
sibles y anónimas. Están trabajando con horarios muy 
antisociales y, a menudo, no reciben advertencias anti-
cipadas, solo saben cuánde tendrán que ir a trabajar un 
día o dos antes. Esto hace que el trabajador en esta 
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‗gig-economy‘... Bueno, para ser honesto, es un nuevo 
tipo de opresión. 

La pérdida de derechos, la pérdida de libertad, espe-
cialmente para las relaciones familiares, que se mues-
tran en la película, es un precio elevado a pagar por es-
te nuevo tipo de consumismo, la nueva forma en que 
compramos y vendemos. Por tanto, sí, es algo que de-
beríamos observar muy críticamente. 

P: Durante el Foro Económico de Davos 2020, se ha 
debatido mucho sobre la reforma del capitalismo 
para que sirva mejor a las personas. Tu trabajo en 
el Jubilee Center tiene mucho que ver con reflexio-
nar sobre cómo nuestra economía, lugar de trabajo 
y negocios, podrían ser más relacionales. ¿Hasta 
qué punto nuestro actual sistema económico global 
puede ser más relacional? 

R: Para hacerlo más relacional, creo que necesitamos 
hacerle preguntas difíciles al capitalismo. El capitalismo 
significa diferentes cosas para diferentes personas, y 
no estoy hablando de la idea de una economía empre-
sarial, la libertad de iniciar negocios y el comercio. 

Sino más bien, tenemos que pensar por qué se llama 
así al capitalismo. Los propietarios del capital están si-
tuados en la cima de la pirámide, y todo el sistema capi-
talista está orientado a proporcionar rendimientos finan-
cieros a los propietarios del capital.  

Y este sistema está perdiendo su legitimidad, y la gente 
lo está cuestionando. Incluso las personas en los nive-
les más altos de este sistema realmente están comen-
zando a preguntarse si cumple el propósito. Nosotros 
llevamos bastante tiempo diciendo esto, en el Jubilee 
Centre. 

Pensando en cuáles son las alternativas, desde 1989-
1990, hemos dicho que el comunismo ha fallado, por lo 
que deja al capitalismo como el único escenario que 
queda sobre la mesa.  

Hablamos sobre "el fin de la historia" y demás, pero lo 
que hemos visto desde entonces es un desarrollo bas-
tante feo de esta única alternativa. Y la gente no está 
segura de querer seguir siendo parte de ello. Pero no 
parece haber ninguna alternativa cercana. 

Parte de lo que tenemos que hacer es pensar en todo 
esto, y la Biblia nos da algunos conceptos y marcos 
realmente buenos para hacerlo. Poner a las personas 
primero, y particularmente, las relaciones. Una forma en 
que podemos pensar en esto es hablando de la idea de 
una ‗economía de partes interesadas‘.  

Al final, cada negocio organizacional tiene un conjunto 
de partes interesadas, diferentes personas involucradas 
en la producción de un bien o servicio, o en la adminis-

tración de una escuela o un hospital, por 
ejemplo. Son diferentes partes interesa-
das que tienen diferentes roles. Y la per-

sona en el negocio, las personas que 
proporcionan el capital, es una de las partes interesa-
das más.  

Cuando miramos toda esa organización, que existe pa-
ra un cierto propósito, y miramos las contribuciones y 
los beneficios para todos estos interesados, y comen-
zamos a pensar en las relaciones entre ellos, entonces 
podemos comenzar a imaginar cómo podemos hacer 
camnbios en esta nueva forma de ver la economía. 

También hay algunos cambios de política radicales y de 
gran alcance que podrían hacer los gobiernos para 
cambiar drásticamente el sistema. Uno de ellos es eli-
minar la preferencia fiscal por la deuda, debido a que la 
mayoría de los sistemas impositivos dan preferencia a 
la deuda, realizando pagos de intereses con gastos de-
ducibles.  

Así incorporamos al sistema esta tendencia a endeu-
darse. Si eliminamos esa ventaja, que es una simple 
decisión política, se daría un cambio. Pero tendría que 
hacerse a nivel global. 

P: Muchos de nosotros que no somos expertos en 
economía no entendemos completamente cuáles 
son las consecuencias de la deuda para la vida 
normal de las familias. ¿Podrías explicarnos esto 
brevemente? 

R: La cuestión es que hemos llegado a ver la deuda 
como una conveniencia, y los pagos de intereses como 
simplemente el precio de esa conveniencia. Pero la Bi-
blia usa un lenguaje muy diferente en torno a eso.  

Dice que la deuda es realmente una forma de esclavi-
tud, que el prestatario es el esclavo del prestamista. Y 
habla del interés como medio de opresión. Y es así, con 
mucha frecuencia, las personas más pobres, quienes 
tienen menos que ofrecer como garantía para sus prés-
tamos, pagan las tasas de interés más altas. 

Hay varias razones por las cuales la deuda es tan per-
judicial y tan peligrosa. La mayoría de las personas pi-
den dinero prestado asumiendo que todo irá bien en el 
futuro y que podrán pagar en el futuro el interés que 
acuerdan. Pero a menudo la gente llega a un lugar de 
desesperación y la deuda es el último recurso.  

Hay una estadística muy aterradora, al menos aquí en 
Gran Bretaña: alrededor de un tercio de todos los hoga-
res no tienen ningún ahorro. Sin ahorros para un pago 
inesperado, una demanda o si se está enfermo y no se 
puede trabajar por un tiempo... Por lo tanto, las perso-
nas tienen que pedir prestado, no tienen un colchón de 
ahorros. Esa es una tendencia muy preocupante. 

Así que la gente asume que todo va a salir bien y que 
podrán seguir haciendo pagos, pero la vida no es así. 
La vida sube y baja: los accidentes ocurren, las perso-
nas pueden perder un trabajo inesperadamente y, de 
repente, ya no puedes hacer frente a esos pagos.  
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Por lo tanto, la deuda los hace muy vulnerables, y debi-
do a que la mayoría de la deuda ahora es muy anóni-
ma, no se puede ir a la persona a quien se le debe el 
dinero porque no hay una persona como tal.  

Solo hay una institución sin nombre y sin rostro a la que 
no se le puede decir: ―Estoy teniendo un momento difí-
cil, ¿puedo retrasar el pago por un mes o dos?‖. 

Ahora hay más y más organizaciones sin ánimo de lu-
cro de asesoramiento de deuda que tienen ese poder 
para ir a esas instituciones.  

De hecho, yo mismo he sido formado como asesor y 
consejero de deuda, y he visto que si defiendes a al-
guien que está luchando para pagar sus deudas pue-
des tener un poco de contacto humano en nombre de 
otra persona y puedes suspender las deudas y los car-
gos por intereses hasta que esa persona pueda volver 
a una posición en la que sea posible pagar. 

Pero la deuda es muy peligrosa, y especialmente la 
deuda a largo plazo. A nivel gubernamental, es aún 
más peligroso porque gran parte de la deuda se trans-
fiere de un año a otro. Y estamos empujando las cargas 
dedevolución a las generaciones futuras. Así que esta-
mos gastando los ingresos y la riqueza de nuestros hi-
jos y nietos, lo cual es una profunda injusticia. 

P: Pensando en la economía global... China parece 
haberse convertido en un dragón gigante a medida 
que las potencias económicas tradicionales pierden 
fuerza. ¿Cómo cambiará el equilibrio del poder eco-
nómico en esta nueva década? 

R: Esta es la pregunta por la que a los analistas eco-
nómicos se les pagan grandes cantidades de dinero pa-
ra que traten de responder. Ha habido bastantes pre-
dicciones a principios de esta década y en las últimas 
semanas al respecto. 

Hemos visto el auge de China e India, y sus tasas de 
crecimiento continuarán siendo mucho más altas que 
en Europa y el mundo occidental. Habrá un continuo 
reequilibrio de la economía mundial hacia Asia.  

A menos que encontremos nuevas formas de aumentar 
la productividad aquí en Europa, nuestra participación 
en el PIB mundial continuará disminuyendo inevitable-
mente.  

Así que creo que veremos un declive de la influencia y 
el peso de los países occidentales en algunas de las 
instituciones mundiales como el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI). Las economías asiáticas más grandes 
tomarán decisiones, o al menos exigirán una mayor 
participación. 

La influencia de la tecnología será enorme en estas 
tendencias. La carrera por la computación cuántica 

también es algo fascinante. Esa es una 
generación completamente nueva de 
tecnología de Internet que también pue-

de cambiar el equilibrio de poder.  

China está gastando una gran cantidad de dinero en la 
carrera para ser el primer país que pueda implementar 
la computación cuántica. 

Por otro lado, las guerras comerciales eran un poco 
desconocidas hasta la elección de Trump como presi-
dente de Estados Unidos, porque había existido un 
compromiso bastante grande para tratar de mantener el 
flujo de comercio libre. El auge del populismo en los úl-
timos años podría significar que aparecieran otras res-
tricciones en el comercio mundial que también podrían 
afectar el equilibrio de poder de diferentes maneras. 

Pero también estamos viendo ahora mismo con el co-
ronavirus la vulnerabilidad de nuestros sistemas eco-
nómicos altamente globalizados. Justo ahora ves una 
desaceleración de la economía china.  

Muchas fábricas han estado cerradas allí, y ofrece 
oportunidades a corto plazo para los productores euro-
peos. Lecía recientemente acerca de cómo las pocas 
fábricas textiles británicas que han sobrevivido en las 
últimas décadas se ven abrumadas por los pedidos, ya 
que se necesitan fuentes alternativas de producción. 

Y luego no debemos olvidar el surgimiento de África, el 
único continente que continúa creciendo rápidamente 
en términos de población, y que también están crecien-
do en riqueza. Creo que la magnitud de la influencia del 
continente africano aparecerá hacia el final de esta dé-
cada. 

P: En la Biblia encontramos mucho sobre el dinero 
y cómo usarlo. ¿Cuáles son algunos valores bíbli-
cos que pueden ser útiles para nuestra situación 
actual? 

R: Pienso en tres grandes principios aquí. Uno es la 
mayordomía, que debemos estar continuamente pen-
sando en cómo administrar todo lo que Dios nos ha da-
do. Ser agradecidos por lo que tenemos, cuidándolo 
bien. 

Eso me lleva al segundo principio, que es la generosi-
dad. Deberíamos ser inclinados a dar. Siempre hay 
personas que están peor que nosotros. Dar nos ayuda 
a asegurarnos de que el dinero sea nuestro siervo, no 
nuestro amo. 

Y en tercer lugar, el principio de justicia, con el que la 
mayoría de las personas estará de acuerdo, aun no 
siendo cristiano. Justicia en cuanto a cómo se distribu-
ye el dinero y la riqueza. Justicia y asegurar que las 
personas no sean explotadas u oprimidas.  

A pesar de nuestra incllinación hacia la justicia, la reali-
dad es que todavía queremos comprar cosas lo más 
barato posible, y eso significa que hay una presión ha-
cia arriba y hacia abajo en la cadena de suministro en 
la que estamos participando, si no hacemos las pregun-
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tas difíciles sobre las personas involucradas en hacer 
las cosas que compramos.  

La mayordomía, la generosidad y la justicia son tres 
grandes principios bíblicos de los que creo que pode-
mos hablar y compartir con otras personas. 

(protestantedigital.com) 12/03/2020 

69. El silencio de Dios en „El séptimo sello‟: 
José de Segovia 

“Mientras que mi padre predicaba desde el púlpito, yo 
concentraba toda mi atención en el misterioso mundo 
de la iglesia”, decía Ingmar Bergman 

El ahora fallecido actor sueco Max Von Sydow hizo en 
El séptimo sello (1957) de un caballero que vuelve de 
las Cruzadas cuando la peste invade Suecia en el siglo 
XIV. Al final de una noche, sentado contra una roca de 
una playa, nace el resplandor tenue de un nuevo día en 
el horizonte, cuando se presenta la Muerte para buscar 
al caballero.  

Éste le desafía a una partida de ajedrez, para intentar 
ganar tiempo, mientras intenta descubrir qué es lo que 
hay más allá de ese viaje. 

Aunque es una de las mejores películas de la historia 
del cine, su director, Ingmar Bergman tuvo dificultades 
para hacerla. Le rechazaron el guión, pero pudo hacerla 
gracias a la contribución económica de una de sus ac-
trices, Bibi Andersson, también recientemente fallecida.  

Al final le dieron el Premio Especial del Jurado del Fes-
tival de Cannes. En el lugar donde fue rodada la partida 
de ajedrez, en la playa de Hovs Sallar, hay ahora una 
placa de la Academia de Cine Europeo que recuerda la 
película. 

La historia de este hijo de un pastor luterano forma un 
tapiz medieval, que, bajo el cielo del Apocalipsis, nos 
lleva a las últimas preguntas sobre el sentido de la vida 
y el silencio de Dios. El caballero llamado Blok (Max 
von Sydow), regresa de las Cruzadas con su escudero 
Jöns (Gunnar Björnstrand).  

La Muerte le persigue, pero no responde a sus pregun-
tas, mientras por el camino se encuentra a una familia 
de saltimbanquis, un clérigo desalmado, una muchacha 
acusada de brujería y otros personajes, que ve antes 
de llegar al castillo, donde habrá de desvelarse qué hay 
detrás de ‗El séptimo sello‘. 

Bergman escribió sobre esta película: ―La idea me vino 
contemplando los motivos de pinturas medievales, los 
juglares, la peste, los flagelantes, la muerte que juega 
al ajedrez, las hogueras para quemar a las brujas y las 
Cruzadas‖.  

Su intento, sin embargo, no es dar una 
imagen realista de Suecia en la Edad 
Media, sino que es más bien ―un intento 

de poesía moderna, que traduce las 
experiencias vitales de un hombre moderno, de una 
forma que trata muy libremente los hechos medievales‖. 
Para Bergman es ―una alegoría con un tema muy senci-
llo: el hombre, su eterna búsqueda de Dios y la muerte 
como única seguridad‖. 

Los domingos en la iglesia 

―Cuando era niño –dice el hijo de este pastor luterano, 
nacido en Uppsala en 1918– acompañaba muchas ve-
ces a mi padre cuando tenía que ir a dirigir los cultos en 
las pequeñas iglesias de los pueblos alrededor de Es-
tocolmo. Para mí eran días de fiesta. En bicicleta viajá-
bamos por los campos primaverales.  

Mi padre me enseñaba los nombres de las flores, de los 
árboles y de los pájaros. Pasábamos el día juntos, sin 
ser molestados por ruido alguno. El pequeño niño que 
yo era entonces pensaba que la predicación era asunto 
de los adultos.  

Mientras que mi padre predicaba desde el púlpito y la 
congregación oraba, cantaba o escuchaba, yo concen-
traba toda mi atención en el misterioso mundo de la 
iglesia‖. 

―Sobre las bajas bóvedas, los gruesos muros, el aroma 
de la eternidad, la vibrante luz solar y de vivos colores, 
sobre la extraña vegetación de las pinturas medievales 
y de las esculturas sobre los techos y paredes, había 
todo lo que la fantasía podía desear: ángeles, santos, 
dragones, profetas, demonios, niños... Había animales 
aterradores como la serpiente del Paraíso, la burra de 
Balaam, la ballena de Jonás, el águila del Apocalipsis.  

Todo rodeado de un paisaje, celestial, terreno y subma-
rino, hundido en una extraña belleza, que sin embargo 
me resultaba bien conocida. En un bosque estaba la 
muerte sentada, jugando al ajedrez con un caballero. 
Un personaje desnudo con los ojos muy abiertos se 
agarraba a las ramas de un árbol, mientras que abajo la 
Muerte estaba ocupada, serrando el tronco.  

En el horizonte de las colinas suavemente curvadas, la 
Muerte conducía la última danza hacia el valle de las 
tinieblas. En otra representación la Virgen María llevaba 
al Niño Jesús de la mano por un jardín de rosas. Sus 
manos eran como las de una campesina, su rostro serio 
sobre su cabeza. Los pájaros batían sus alas‖. 

―Los pintores del Medioevo reprodujeron todo eso con 
gran sensibilidad, con gran comprensión artística y una 
gran alegría. Todo ello me impresionaba de un modo 
muy directo y efectivo. Y este mundo se me hizo tan 
normal como mi ambiente cotidiano con mi padre, mi 
madre y mis hermanos.  

Más bien, me defendía contra el drama siniestro que 
sospechaba cuando contemplaba la imagen de la cruci-
fixión en el coro. Me dominaba la horrible crueldad y el 
sufrimiento sin medida. Sólo mucho más tarde la fe y la 
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duda se convirtieron en mis fieles compañeros de ca-
mino‖. 

Un grito en la noche 

El caballero es un buscador tenaz y atormentado, que 
quiere creer. El escudero es un cínico incrédulo, aun-
que compasivo. Como un nuevo Quijote y Sancho Pan-
za, se enfrentan a la Muerte misma, horrenda, tortuosa 
e implacable… 

La Muerte: ¿Tú quieres garantías? 

El Caballero: Llámalo como quieras. ¿Es tan cruelmen-
te indispensable percibir a Dios con los sentidos? ¿Por 
qué es necesario que Él se oculte en una niebla de 
promesas, expresadas a medias y de milagros que na-
die ha visto? 

(La Muerte se calla). 

El Caballero: ¿Cómo podríamos creer a los creyentes, 
los que no creemos en nosotros mismos? ¿Hacia qué 
nos tenemos que volver nosotros, que queremos creer, 
pero que no llegamos hasta ahí? 

(El caballero se ha callado y espera una respuesta; pe-
ro nadie responde; sólo silencio…) 

El Caballero: ¿Por qué no puedo yo matar a Dios en 
mí? ¿Por qué continúa Él viviendo en mí de una mane-
ra mansa, dolorosa y humillante, aunque yo le maldigo 
y quisiera expulsarlo de mi corazón? ¿Por qué a pesar 
de todo Él es una realidad aplastante, que no me puedo 
quitar de encima? ¿Me entiendes? 

La Muerte: Sí, te entiendo… 

El Caballero: Quiero saber, quiero creer, no suposicio-
nes, sino saber. Quiero que Dios me tienda la mano, 
me desvele su rostro y me hable… 

La Muerte: Pero Él permanece callado… 

El Caballero: Clamó en la oscuridad, pero no parece 
haber nadie allí… 

La Muerte: Quizás no hay nadie allí… 

El Caballero: Entonces la vida es un horror atroz. Nadie 
puede vivir abocado a la muerte, sabiendo que no hay 
nada. 

La Muerte: La mayor parte de los hombres no piensan 
ni en la muerte, ni en la nada. 

El silencio de la cruz 

Se cuenta que en cierta ocasión Bergman se paró de-
lante de un cuadro en una iglesia, que pretendía repre-
sentar a Cristo, y le pidió que le hablara y le dijera algo. 
―Pero no recibí respuesta‖, dice: ―Solo silencio‖. Porque 
la cruz es en cierto sentido el silencio de Dios.  

―Los judíos quieren ver señales y los 
griegos buscan sabiduría; pero nosotros 
anunciamos a un Cristo crucificado‖, di-

ce Pablo. ―Esto resulta ofensivo para 
los judíos y a los no judíos les parece una tontería; más 
para los que Dios ha llamado, sean judíos o griegos, 
ese Mesías es el poder y la sabiduría de Dios‖ (1 Corin-
tios 1:22-24). 

―Nuestro egocentrismo es tan profundo‖, dice Carson. 
―Tan brutalmente idólatra que intenta domesticar al 
mismo Dios, como si Él tuviera que darnos explicacio-
nes y existiera sólo para satisfacer nuestras necesida-
des‖.  

Ya que, aunque ―existe un tipo de anhelo por el poder 
de Jesús, que es completamente santo, humilde, quizás 
incluso desesperado, algunos quieren que Jesús realice 
una señal para poder evaluarle, para que justifique sus 
pretensiones, para corroborar sus credenciales‖.  

Pero Él ―no puede rebajarse a ser un mero genio pode-
roso, que realiza unos trucos espectaculares cuando se 
le ordena‖. No es ―un hábil mago‖. Por lo que no pode-
mos ponerle a prueba, sino que es Él quien me exami-
na a mí y pone las condiciones. 

―Pues lo que en Dios puede parecer una tontería, es 
mucho más sabio que toda sabiduría humana; y lo que 
en Dios puede parecer debilidad, es más fuerte que to-
da fuerza humana‖ (1 Co. 1:25).  

La tradición luterana conserva por eso un himno de la 
Edad Media a esa Cabeza ensangrentada, que suena 
con la música de Bach: 

Cubrió tu noble frente, la palidez mortal,/ cual velo 
transparente, de tu sufrir señal./ cerróse aquella boca, 
la lengua enmudeció,/ la muerte fría toca, al que la vida 
dio. 

Señor, lo que has llevado, yo solo merecí;/ la culpa que 
has pagado, al Juez yo la debí./ Mas, mírame; confío, 
en tu cruz y pasión./ Otórgame, bien mío, la gracia del 
perdón. 

Y cuando llegue mi hora, no me abandonarás;/ con tu 
cruz salvadora, pronto aparecerás./ Si se rompe en la 
muerte, mi pobre corazón,/ Señor, piadoso y fuerte, me 
salve tu pasión. (Bernardo de Claraval 1090-1153) 

(protestantedigital.com) 24/03/2020 

70. ¿Por qué el fundamentalismo?: Sergio 
Simino 

Quizás alguien se pregunte el porqué de un nuevo ar-
tículo sobre el fundamentalismo [1]. No está en mi áni-
mo contribuir a la polarización entre liberalismo-
fundamentalismo, como dos trincheras desde las que 
combatir a un contrario.  

Tampoco deseo hacer únicamente una descripción de 
qué es el fundamentalismo, aunque el carácter peda-
gógico impone un cierto nivel de explicación de este 
movimiento.  
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Tampoco hablaremos del fundamentalismo como mo-
vimiento común a diferentes religiones tradicionales, es 
objeto de consideración del presente artículo solo el 
fundamentalismo cristiano en general y el protestante 
en particular.  

Básicamente la pretensión de la reflexión que a conti-
nuación se presenta es la comprensión de cómo un fe-
nómeno religioso, que aparentemente contiene innega-
bles aspectos negativos, puede llegar a popularizarse y 
en algunos sectores seguir manteniendo un indudable 
vigor tras más de un siglo de vida. 

Hay aquellos que piensan que la única presentación vá-
lida para el Evangelio es una comprensión pre-moderna 
del mismo. Sin embargo, a continuación veremos que 
aunque el fundamentalismo cristiano bebe programáti-
camente de un rechazo a la modernidad, en realidad 
tiene más puntos en común con ella de lo que cabría 
esperar. Por eso lo primero que debemos hacer es de-
finir a qué nos referimos cuando hablamos de funda-
mentalismo. 

¿Qué es el fundamentalismo? 

En primer lugar, habría en mi opinión que distinguir en-
tre un fundamentalismo como mero posicionamiento 
teológico y un fundamentalismo como fenómeno socio-
lógico con implicaciones religiosas y políticas, refirién-
donos, como ya he comentado, siempre al fundamenta-
lismo cristiano, y sobre todo el que se produce dentro 
del ámbito protestante. 

El fundamentalismo como posicionamiento teológico 
fue una reacción a principios del s. XX en Estados Uni-
dos frente a los posicionamientos teológicos liberales. 
Desde entonces se producirá un enfrentamiento dico-
tómico entre fundamentalismo y liberalismo, parece que 
no hay lugar para la disidencia en ninguno de los dos 
bandos, automáticamente o eres liberal o eres funda-
mentalista. Aunque en realidad entre esos dos extre-
mos hay una amplia gradación de posicionamientos 
teológicos. 

En cualquier caso, el fundamentalismo hace referencia 
a lo que se considera ―lo fundamental‖. De hecho el 
término se adopta cuando en Estados Unidos se publi-
can una serie de artículos en la que se expresan ―los 
fundamentos de la fe cristiana‖. Estos fundamentos se 
definieron en cinco puntos, a saber: 

- La Biblia es literalmente la verdad e inerrante. 

- La concepción virginal y la deidad de Cristo, en su do-
ble naturaleza divina y humana. 

- La expiación sustitutiva de Jesucristo en la cruz. 

- La resurrección corporal de Jesús. 

- La autenticidad de los milagros de Je-
sús tal y como se registran en las Escri-
turas, y la literal segunda venida de Cris-

to. 

Como podemos apreciar el fundamentalismo como po-
sicionamiento teológico viene a ser un reduccionismo, 
en realidad como toda orientación teológica, sobre 
aquello que se considera ―lo fundamental‖ de la fe cris-
tiana.  

La razón por la que se señalan estos fundamentos y no 
otros es porque estos eran los temas candentes a prin-
cipios de s. XX en el panorama teológico norteameri-
cano y europeo, debido a los planteamientos de la teo-
logía liberal. 

Ahora bien, lo que me gustaría señalar es que el fun-
damentalismo como posicionamiento teológico me pa-
rece posible, legítimo y respetable.  

Es tarea importante de la teología comprender la fe y 
explicitar lo que es importante y por qué lo es, en esto 
no veo ningún problema, ni considero que tuviera que 
haberlo, siempre y cuándo se acepte, al menos como 
posibilidad, que haya otras aproximaciones teológicas, 
igualmente posibles, legítimas y respetables. 

Fundamentalismo como fenómeno sociológico 

Sin embargo, el fundamentalismo teológico se trasmuta 
en un fenómeno sociológico. Aquí ya no nos encontra-
mos con argumentos teológicos y bíblicos que pueden 
ser discutidos, opinables, pensados, estudiados y reba-
tidos, sino con un fenómeno sociológico que como tal 
crea una identidad que sirve para definir grupos, con-
gregaciones e incluso amplios sectores de la sociedad.  

¿Qué ocurre entonces? Que los principios teológicos se 
convierten en elementos de identidad y por tanto de ex-
clusión o de inclusión al grupo al que adscriben. La teo-
logía se pone al servicio de la política en el sentido más 
restrictivo de la palabra, es decir, de lo partidista.  

En este sentido lo teológico se seculariza y fundamen-
talista o liberal ya no definen solo pensamientos teoló-
gicos, sino que catalogan personas a las que se acepta 
o se rechaza por el mero hecho de llevar una etiqueta. 

He distinguido entre un fundamentalismo teológico y un 
fundamentalismo sociológico porque considero que el 
segundo es potencialmente peligroso, mientras que el 
primero es solo potencialmente debatible. 

¿Cómo se produce entonces el paso de un fundamen-
talismo teológico a uno sociológico? Básicamente pien-
so que el fundamentalismo puede definirse como aque-
lla parte del pensamiento cristiano al que se le ha indi-
gestado la modernidad. Y esto no pretende ser ni un 
chiste ni una caricatura sino una expresión gráfica de lo 
que esencialmente está detrás del fundamentalismo. 

 Desde el s. XIX, cuando el conocimiento científico co-
mienza a aumentar y tener altas cotas de populariza-
ción, así como influido por las corrientes filosóficas im-
perantes en el contexto que surge de la Ilustración, ha-
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cen que la comprensión de la fe cristiana necesite ser 
repensada.  

Esto es lo que la teología liberal intenta hacer con ma-
yor o menor acierto, según pueda opinarse, sin embar-
go, hay un componente conservador dentro del pensa-
miento cristiano que se opone a cualquier cambio en la 
comprensión de la fe cristiana. Este cristianismo al que 
se le indigesta la modernidad deviene en fundamenta-
lismo. 

Como el fundamentalismo rechaza la modernidad acrí-
ticamente, el fundamentalismo también rechaza la so-
ciedad que surge de la modernidad. Pero como la so-
ciedad a principios del s. XX es ya mayoritariamente 
moderna lo que hace es distinguirse de ella, creando 
una identidad socio-cultural propia basada en principios 
teológicos. Como no gusta la realidad de la sociedad 
que se observa y en la que se vive se crea una realidad 
paralela. 

 He distinguido entre un fundamentalismo teológico y un 
fundamentalismo sociológico porque considero que el 
segundo es potencialmente peligroso, mientras que el 
primero es solo potencialmente debatible. 

Por eso el fundamentalismo como fenómeno sociológi-
co crea una realidad paralela al conjunto de la socie-
dad. Si en las universidades se enseña, se desarrolla y 
se produce un conocimiento científico y filosófico con el 
que no se está ideológicamente de acuerdo, se crean 
unas universidades propias a las que además se califi-
can como ―cristianas‖.  

Del mismo modo se crean colegios e institutos también 
―cristianos‖, todos ellos impulsados por la agenda fun-
damentalista. De igual manera se crean parques temá-
ticos dedicados a las tesis creacionistas. Al mismo 
tiempo se crea toda una industria de cultura y ocio ―cris-
tiana‖, con películas, música, libros todos ellos ―cristia-
nos‖ para distinguirse del resto de la sociedad liberal y 
secularizada. 

Fundamentalismo, modernidad y disonancia cogni-
tiva 

Sin embargo, como ya apuntamos anteriormente el 
fundamentalismo con su literalismo bíblico le debe mu-
cho más a la modernidad de la Ilustración de lo que en 
principio asume. El igualar verdad con veracidad histó-
rica, solo lo que es históricamente comprobable es cier-
to, así como un sentido positivista de la verdad, solo 
aquello que es científicamente comprobable es cierto, 
son partes inherentes de las tesis fundamentalistas.  

Y esto evidentemente se debe al paso por la moderni-
dad, porque lo queramos o no nuestra sociedad y nues-
tro pensamiento están configurados por la misma, otra 
cosa es que tengamos capacidad crítica con ello, pero 

ése es otro tema. 

Esta incoherencia en el pensamiento 
fundamentalista, una reacción contra la modernidad 
desde patrones modernos que no son asumidos cons-
cientemente, puede explicarse desde un modelo socio-
lógico que se llama ―disonancia cognitiva‖ [2], vamos a 
tratarlo brevemente. 

Se produce una ―disonancia cognitiva‖ cuando dos ele-
mentos dentro de un sistema de pensamiento o de 
creencias se revelan como incompatibles.  

Pongamos un ejemplo, si partimos de la premisa de 
que solo lo que es histórica y científicamente cierto es 
verdadero y la ciencia descubre que el universo no tie-
ne 6500 años, como una supuesta cronología bíblica 
pareciera establecer, sino 13700 millones de años, una 
de dos, o la Biblia se equivoca o se equivoca la ciencia.  

Así vemos como en el pensamiento del fundamentalista 
se produce esta ―disonancia cognitiva‖, da relevancia 
tanto a la ciencia como a la Biblia pero según la com-
prensión que tiene de ambas se produce un conflicto, 
así que esta tensión debe resolverse de alguna mane-
ra. 

Evidentemente la ―disonancia cognitiva‖ no es algo que 
se produzca solo en aquellos que se reconocen como 
fundamentalistas, solo estamos usando este modelo 
para intentar explicar cómo es posible que en las tesis 
fundamentalistas convivan elementos que en principio 
son antagónicos. 

Esta incoherencia en el pensamiento fundamentalista, 
una reacción contra la modernidad desde patrones mo-
dernos que no son asumidos conscientemente, puede 
explicarse desde un modelo sociológico que se llama 
―disonancia cognitiva‖ 

 Como hemos dicho, la tensión que se produce en un 
sistema de pensamiento cuando dos o más elementos 
entran en contradicción debe resolverse, porque de lo 
contrario la coherencia de todo el sistema se ve ame-
nazada.  

La estrategia más habitual para resolver cualquier diso-
nancia cognitiva es adquirir y ampliar nuevos conoci-
mientos que hagan modificar uno o los dos elementos 
que han entrado en conflicto.  

Si parece que hay una contradicción entre Biblia y cien-
cia, tal contradicción podría resolverse si los conoci-
mientos acerca de la Biblia se amplían y se modifican, 
que es lo que ha hecho los estudios histórico-críticos 
durante más de dos siglos, o si adquirimos nuevos co-
nocimientos científicos, que es propio de la ciencia a 
medida que ésta avanza, esto debería ser suficiente pa-
ra resolver cualquier contradicción entre ambas. 

Sin embargo, esto no es posible para el fundamentalis-
ta porque la Biblia es un conjunto de conocimientos es-
table y cerrado cuya comprensión no puede alterarse. Y 
todo lo que dice la ciencia debe concordar con lo dicho 
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previamente por la Biblia cuyo estatus, por ser de inspi-
ración divina, es superior.  

¿Cómo resuelve el fundamentalista su disonancia cog-
nitiva? Quitándole la etiqueta de científico a aquello a lo 
que quiere desacreditar y tildándolo de ideológico o de 
religioso [3]. Así manifiestan que el evolucionismo no es 
ciencia sino mero posicionamientos ideológico que raya 
en lo religioso, y sin embargo, por el contrario, la cons-
trucción argumental que usan para apoyar las tesis 
creacionistas son calificadas como verdadera ciencia.  

Así se resuelve la disonancia cognitiva, parte de la 
ciencia que se practica en las universidades ―no cristia-
nas‖ es pseudociencia cuando no es ―mera filosofía‖, 
con toda la carga peyorativa que tendría la designación 
(vuélvase a observar lo dicho, lo filosófico se rechaza 
porque no concuerda con un sentido positivista de la 
ciencia), mientras que la ciencia practicada en las uni-
versidades ―cristianas‖ en concordancia con lo que dice 
la Biblia es verdadera ciencia.  

Y de esta manera hemos creado una realidad paralela 
en la que solo tienen cabida aquellos con premisas fun-
damentalistas. 

¿Es peligroso el fundamentalismo? 

El fundamentalismo teológico cuando se convierte en 
fenómeno sociológico contiene en sí mismo elementos 
que lo pueden hacer potencialmente peligroso. El ele-
mento que hace problemático al fundamentalismo es su 
carácter excluyente. El fundamentalismo por ser un 
conjunto cerrado de conocimientos no admite un factor 
de autocorrección que sí está presente en cualquier 
disciplina académica-científica. 

Las premisas fundamentalistas no pueden admitir que 
ninguna de sus premisas sea falsa o errónea porque 
sus presupuestos están alineados completamente con 
la revelación divina, sin hacer ningún tipo de distinción 
entre interpretación y Escrituras, o entre éstas y la Pa-
labra de Dios. 

Cuando este carácter excluyente sin dar cabida a ele-
mentos de equilibrio se instala en un entorno social con 
capacidad económica y política, capaz de llevar a reali-
zación práctica las consecuencias de sus presupuestos 
ideológicos, la exclusión de aquellos que no están iden-
tificados adecuadamente está servida. Ahí radica la po-
tencialidad peligrosa de todo fundamentalismo. 

¿Por qué se hace alguien fundamentalista? 

Evidentemente no hay pretensión de dar explicación de 
todos los elementos que podrían responder a una pre-
gunta como esta, pero básicamente lo que pretende-
mos analizar es cómo es posible que algunas personas 
admitan un sistema de pensamiento que no les permite 

salirse de él en ningún momento. Como 
dijo Max Weber ―el hombre es un animal 
que está suspendido en redes de signifi-

cación que él mismo ha tejido‖ [4]. 

Aquellos que podrían identificarse como fundamentalis-
tas en muchas ocasiones no se identificarán como ta-
les, ya que en muchas ocasiones las etiquetas son 
asignadas desde afuera, pero al construir un sistema 
cerrado de pensamiento lo que se pretende es blindarlo 
de posibles ataques externos. Es decir, el fundamenta-
lista busca por encima de todo, seguridad psicológica.  

Frente a un mundo social en constante cambio en el 
que las certezas tradicionales parecen que se tamba-
lean, en el que es difícil sustituir las antiguas fidelidades 
por otras nuevas, o en el que las identidades habituales 
están constantemente en entredicho, se busca un sis-
tema de pensamiento que ofrece por encima de cual-
quier otra consideración seguridad. 

 lo que pretendemos analizar es cómo es posible que 
algunas personas admitan un sistema de pensamiento 
que no les permite salirse de él en ningún momento 

 En el pensamiento fundamentalista está claro lo que 
hay que creer y pensar, está claro quién es el enemigo, 
lo liberal, y está claro contra lo que hay que reaccionar, 
aquella modernidad que se pretende combatir. 

El problema es que la vida diaria no está compuesta 
exclusivamente de ideas o de patrones de pensamien-
to, sino que la vida del día a día está compuesta princi-
palmente por personas, también en la vida de las igle-
sias.  

Dado que en las filas fundamentalistas no existe la disi-
dencia, lo que en definitiva está en juego es qué perso-
nas son admitidas y cuáles son excluidas; puede ser en 
el ámbito de la iglesia o de la sociedad, pero al final 
quienes sufren son personas de carne y hueso. Las 
ideas no lloran, solo las personas. 

Notas: 

1) Véase en esta misma publicación, Morales, J. En de-
fensa de los fundamentos. 

2) Broek, H. La disonancia cognitiva y los creacionistas 
estadounidenses, pp. 177-190. 

3) Harris, M. Antropología cultural, p. 15. 

4) Martínez Veiga, Ubaldo. Historia de la Antropología, 
p. 39. 
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71. La iglesia-esposa y la mística comunita-
ria en dos poetas latinoamericanos: 
Leopoldo Cervantes-Ortiz 

Conectar con la afirmación poética las enormes ambi-
güedades de la vida comunitaria expresa los sentimien-
tos experimentados en diversos momentos, ahora filtra-
dos por una comprensión empática de la iglesia como 
realidad divino-humana 

Mi espíritu ansía la llegada de la esposa,/ Mi espíritu 
ansía la gloria de la Iglesia,/ Mi espíritu ansía las nup-
cias eternas/ Con la musa preparada por mil generacio-
nes./ Yo me he de precipitar en Dios como en un río,/ 
Porque no me contengo en los límites del mundo./ 
Dénme pan en exceso y yo quedaré triste,/ Dénme lujo, 
riquezas, quedaré más triste./ ¿Para qué resolver el 
problema de la máquina/ Si mi alma sobrevuela la pro-
pia poesía?/ Sólo quiero reposar en la inmensidad de 
Dios. Murilo Mendes, “Salmo No 1” 

Pensar en voz alta (poética y teológicamente) sobre 
la iglesia 

En Venezuela se publicó hace varios años este poema 
en una antología del autor, el brasileño Murilo Mendes 
(1901-1975) [1]. Mediante un atrevimiento deslumbran-
te, él como creyente habla de una manera desusada de 
la iglesia, pues afirmar que ésta es ―la esposa‖ de Dios 
no era ninguna novedad, pero sí calificarla de ―musa 
preparada por mil generaciones‖. ¡La musa de Dios, 
nada menos!  

Pero también es inquietante la conexión que hace con 
la piedad individual derivada de esa percepción eclesio-
lógica.  

Finalmente, la relación que se plantea entre la expe-
riencia personal de la poesía confirmó las intuiciones de 
quien esto escribe sobre el acercamiento entre ambas 
y, más aún con la teología, una auténtica obsesión que 
encontraría su cauce en la lectura febril de autores/as 
de orientación religiosa (creyentes o no), la escritura de 
textos (en verso y en prosa) y la reunión de poemas 
que derivaría en dos antologías, la primera, publicada 
en 2002, Lo sagrado y lo divino (México, Planeta), y la 
segunda, El salmo fugitivo. Una antología de poesía re-
ligiosa latinoamericana, aparecida en 2004 y reeditada 
en 2009 (CLIE). 

En ambas antologías fue incluido Men-
des, pues además de este poema la an-
tología seleccionada por Rodolfo Alonso 

(Argentina, 1934) incluye ―Iglesia mu-
jer‖, un auténtico resumen poético-teológico que a la 
suntuosidad de su lenguaje audaz agrega un profundo 
sentimiento místico en relación con la comunidad de fe, 
algo poco común en autores creyentes que, en este ca-
so, rebasa la doctrina y la espiritualidad convenciona-
les.  

Si explícitamente desde el título la alusión a la Iglesia 
como un ser femenino es provocadora, a cada paso el 
texto describe una sorprendente visión religiosa y eróti-
ca, derivada sin duda alguna de varias expresiones que 
brotan del texto bíblico, aunque aquí elaboradas como 
parte de un discurso dialéctico, sin complacencia, hacia 
lo que la comunidad es o puede ser: 

La iglesia llena de curvas avanza hacia mí,/ Enlazán-
dome con ternura —pero quiere asfixiarme./ Con un 
brazo me indica el seno y el paraíso,/ Con otro brazo 
me convoca al infierno./ Ella asegura el Libro, ordena y 
habla:/ Sus palabras son latigazos para mí, rebelde./ Mi 
pereza es mayor que toda la caridad./ Ella amenaza 
vomitarme de su boca,/ Respira incienso por las nari-
ces./ Siete espadas siete pecados mortales traspasan 
su corazón./ Arranca del corazón las siete espadas/ Y 
me envuelve cantando la queja que viene de lo Eterno,/ 
Auxiliada por la voz del órgano, de las campanas y por/ 
el coro de los desconsolados./ Ella me insinúa la histo-
ria de algunas de sus grandes hijas/ Impuras antes de 
subir a los altares./ Me señala a la madre de su Crea-
dor, Musa de las musas,/ Acusándome porque exalté 
por encima de ella a la mudable Berenice./ La iglesia 
llena de curvas/ Quiere incendiarme con el fuego de los 
candelabros./ No puedo salir de la iglesia ni luchar con 
ella/ Que un día me absolverá/ En su ternura totalitaria 
y cruel. 

Queda bien claro que toda experiencia eclesial incluye 
episodios agridulces, por lo que conectar con esta afir-
mación poética de las enormes ambigüedades de la vi-
da comunitaria en su expresión institucional expresa los 
sentimientos experimentados en diversos momentos, 
pero ahora filtrados por una comprensión profundamen-
te empática de lo que es la iglesia como realidad divino-
humana, a veces demasiado humana.  

Y vaya que fue posible —desde entonces— seguir el 
hilo de esta percepción gracias a la interpretación críti-
co-liberadora de autoras como Phyllis Trible, profesora 
del Seminario Unión de Nueva York, en su ya clásico (y 
espeluznante) Textos de terror.  

Lecturas literarias y feministas de relatos bíblicos 
(1984), y Renita Weems, pastora y ex profesora del Co-
legio Bautista Americano (Tennessee, EU), sobre todo 
al abordar el libro de Oseas en esa maravilla que es 
Amor maltratado. Matrimonio, sexo y violencia en los 
profetas hebreos (Desclée de Brouwer, 1997).  

En ese libro profético aparece la afirmación de Dios 
como alguien que desea hablar al corazón de su pue-
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blo, su esposa, para volver a enamorarla y renovar su 
relación matrimonial y erótico-espiritual: 

A pesar de todo eso,/ llevaré a Israel al desierto,/ y allí, 
con mucho cariño,/ haré que se vuelva a enamorar de 
mí. […]/ Volverá a responderme/ como cuando era jo-
ven,/ como cuando salió de Egipto./ Ya no volverá a 
serme infiel/ adorando a otros dioses,/ sino que me re-
conocerá/ como su único Dios. […]/ Israel, Israel,/ yo 
volveré a casarme contigo/ y serás mi esposa para 
siempre./ Cuando tú seas mi esposa,/ realmente llega-
rás a conocerme;/ seré para ti un esposo fiel,/ sincero y 
lleno de amor (2.14-20, TLA). 

Ser parte de la iglesia y vivir sus contradicciones 

Estos poemas de Mendes (y otros más) transfiguran la 
experiencia de alguien que, como también Dietrich 
Bonhoeffer desde la vivencia de la teología a flor de piel 
(especialmente en Vida y comunidad, breve volumen 
que explora hondamente lo que significa el ser interior y 
el quehacer de la iglesia desde las realidades tan exi-
gentes que ella enfrenta y a las cuales responde de 
múltiples maneras), ha reflexionado seriamente sobre lo 
que significa formar parte de la iglesia de Cristo en el 
mundo y asumir sus contradicciones, dilemas, errores, 
aciertos y una multitud de aspectos que hacen de las 
comunidades históricas auténticos laboratorios de la fe. 

Si los textos de Murilo Mendes fueron capaces de influir 
para modificar en buena medida la comprensión de la 
iglesia como una realidad en donde lo humano se en-
treteje con la intencionalidad divina, vendría otro a 
completar esa visión en la que cada integrante de la 
comunidad puede dar fe de su compromiso (o descom-
promiso irresponsable) con lo que sucede cotidiana-
mente dentro de ella, algo que muchas veces resulta 
ajeno a la sociedad y que, por lo tanto, es incomprensi-
ble si no se acepta el artículo del Credo apostólico: 
―Creo en la iglesia‖, como una confesión de fe y un 
desafío permanente.  

Al preparar el contenido de El salmo fugitivo el encuen-
tro con el poeta, crítico y sacerdote chileno José Miguel 
Ibáñez Langlois (1936) fue trascendental. Pertenece a 
la gran tradición de poetas-sacerdotes latinoamericanos 
(que incluye nombres como los de Alfredo R. Placencia, 
Azarías H. Pallais, Manuel Ponce, Osvaldo Pol y Pedro 
Casaldáliga, entre muchos). 

La antología utilizada es un amplio muestrario de un 
trabajo lírico sumamente creativo y experimental. Su 
enfoque totalizante y en cierta forma dogmático, articu-
lado con la influencia de la denominada anti-poesía de 
Nicanor Parra (cuyo impulso des-sacralizante y anti-
solemne es bastante notorio), otorga a su poema ―Cre-
do‖ una densidad única para describir la realidad de un 
creyente que se siente inmerso en la problemática que 

representa la acción o inacción de la 
iglesia (católico-romana, en este caso) en el mundo. 

Su impulso inicial se basa en el enfoque doctrinal, pero 
es sólo el anuncio, al momento de situar a su iglesia en 
el contexto sociopolítico y cultural: 

Creo en la Iglesia Católica, Apostólica y Romana/ a pe-
sar de la estolidez de casi todos sus fieles/ incluyendo 
la del suscrito, modestia aparte./ La revolución rusa no 
vale un ápice más que los rusos/ o aun que los revolu-
cionarios de todo el mundo unidos./ La Francia no vale 
una brizna más que los franceses./ La sociedad protec-
tora de animales, etcétera./ Pero la Iglesia está muy por 
encima de su personal terrestre./ Para Ella no tiene una 
importancia definitiva/ que sólo uno o dos santos ocul-
tos en las fábricas o en los bosques/ la sustenten en 
esta hora perdida entre los siglos. [2] 

A la tradicional comprensión de esa iglesia como ―co-
munidad perfecta‖, el poeta contrapone una visión tota-
lizante, pero profundamente autocrítica, con un amor 
severo que la redefine profundamente, pero que tam-
bién denuncia sus lacras y fallas. 

Ella se compone asimismo de todos los fieles difuntos/ 
y de todos sus hijos no venidos aún a esta tierra/ y en 
cierto modo de toda la humanidad histórica/ desde el 
paraíso hasta la consumación de los tiempos./ Ella se 
compone sobre todo de los santos,/ ¿quién tiene santos 
si no la Iglesia Católica Romana?/ Ella se compone de 
sus ramas purgante y triunfante/ que envuelven a la tie-
rra en un halo de luz casi invisible./ Ella se compone de 
miríadas y miríadas de ángeles/ que cantan la gloria del 
Señor de los ejércitos/ y se ordenan en legiones de ar-
cángeles, querubines, serafines,/ potestades, tronos, 
dominaciones, ángeles de la guarda./ Ella se compone 
muy esencialmente de la Virgen María/ cuya santidad y 
belleza indescriptible nos compensa bien/ del dolor 
temporal o eterno de estos valles de lágrimas. 

El tono se vuelve cristológico para aumentar la densi-
dad del tono profético expresado con una exaltación 
inevitable a la hora de contemplar al Señor y Salvador: 

Y Ella se compone principalmente de Jesucristo/ (Ella 
se compone solamente de todo Jesucristo)/ nacido de 
María, del linaje de David según la carne,/ que por no-
sotros padeció y resucitó al tercer día,/ consubstancial 
al Padre, imagen perfecta de su esplendor,/ engendra-
do por Él antes del alba de los mundos,/ que vive en 
una luz inaccesible más allá del tiempo,/ que con el Pa-
dre y el Espíritu reina por los siglos. 

Su cierre es demoledor y retoma el impulso de la aper-
tura para concluir con las mismas palabras en las que 
el creyente que habla no ceja en su afán por mostrar el 
lugar del individuo como parte del marco comunitario 
más amplio. 

Para estar fuera de la Iglesia Católica, ya se ve/ hay 
que salir del mundo visible e invisible./ Es por ello que 
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creo en la Iglesia Católica Romana/ a pesar de los tum-
bos que viene dando por dos mil años/ y de los que da-
rá todavía (pongo a la historia por testigo)/ y a pesar de 
la estolidez de sus quinientos millones de fieles/ inclu-
yendo la del suscrito, modestia aparte. 

Auténtica deconstrucción personalizada de la doctrina, 
el hablante expresa su responsabilidad específica como 
parte del gran equívoco que a veces son las iglesias, a 
pesar de su aparente ortodoxia que se quiebra al mo-
mento de constatar los yerros de una institución tan 
monumental.  

Helas allí, las luces y sombras de la comunidad de fe 
universal, aceptadas, afirmadas y cuestionadas por un 
representante suyo, dominado por la honestidad, la fe y 
la verdad. Algo muy similar podría decirse de otras ex-
presiones comunitarias de la fe cristiana en el mundo 
de hoy y siempre. 

Notas: 

[1] M. Mendes, 35 poemas. Rodolfo Alonso, sel., trad, y 
pról. Caracas, Fundarte, 1979 (Breves, 21) 

[2] J.M. Ibáñez Langlois, Busco tu rostro. Antología poé-
tica. Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 1989, pp. 
24-25 

(protestantedigital.com) 20/03/2020 

72. Relectura del Evangelio en tiempos de 
cuarentena: César Henríquez  

Mateo 24:1-14 

Cuando Jesús salió del templo, los discípulos se le 
acercaron para mostrarle las grandes edificaciones 
donde ellos solían reunirse con todas sus comodidades, 
grandes estacionamientos, butacas acolchadas y aire 
acondicionado integral.  

Jesús después de ver todo aquello les dijo: ¿Ven todo 
esto? En verdad les digo que vendrá un tiempo donde 
ya no podrán reunirse en estas edificaciones y tendrán 
que quedarse confinados en sus casas; prácticamente 
estos grandes sitios de reunión serán inútiles. 

Pero los discípulos quedaron intrigados con estas pala-
bras y le preguntaron: ¿cuándo ocurrirá todo esto y 
cuándo será el fin de la historia? 

Respondiendo Jesús, les dijo: es importante que sepan 
que van a escuchar de guerras, por lo que la industria 
de armas será la que genere más dividendos económi-
cos y todos querrán tener un arma nuclear. También 
surgirán diversas enfermedades que se propagarán con 
mucha facilidad, ya que se vivirá en un mundo globali-
zado.  

Los terremotos, incendios forestales, la 
extinción de muchas especies, la conta-
minación en altos niveles, el cambio cli-

mático y la carencia de agua potable 
también será una realidad en el mundo. 

La falta de alimentos hará migrar a millones de perso-
nas de todos los confines de la tierra, entonces surgirá 
la xenofobia y el racismo. Y cada nación verá como una 
amenaza a los extranjeros y los culparán de todo lo ma-
lo que está ocurriendo. Y se construirán muros de di-
versos tipos. Esto generará mucho caos mundial.  

Pero ustedes no deberían sorprenderse, es consecuen-
cia de todos estos sistemas que privilegian la acumula-
ción de riquezas en detrimento de la naturaleza y la vi-
da humana. Pero no se confundan, aun no es el fin de 
la historia, pero si el principio doloroso para que emer-
jan nuevas realidades. 

Entonces, las personas que denuncien y cuestionen, 
desde la perspectiva del Reino de Dios, las causas es-
tructurales del caos, serán perseguidas, encarceladas y 
aborrecidas, incluso, por aquellos que construyen gran-
des templos, hacen largas oraciones y recitan el texto 
bíblico de memoria. 

Y mientras todo esto acontece vendrán muchos ha-
blando en mi nombre y confundirán a no pocos diciendo 
cosas como: ―eso estaba escrito en la Biblia‖, ―Dios tie-
ne el control‖, ―el tiempo de Dios es perfecto‖, ―esto es 
un castigo de Dios por la homosexualidad, la eutanasia 
y el aborto, ―el pueblo de Dios está exento de padecer 
calamidades‖ y mensajes de esa naturaleza. 

Y ante tanta incertidumbre y falta de credibilidad, la so-
lidaridad, la sororidad, la esperanza, la compasión y la 
ternura se enfriarán. Sin embargo, algunas personas se 
mantendrán firmes en mis enseñanzas: serán más soli-
darias, más sororales, más amorosas, más esperanza-
das, más siervas, más nobles, más amigas, más cerca-
nas, más empáticas, más discípulas, en fin, más huma-
nas. Estos serán salvos. 

Y el Evangelio del Reino será predicado de manera 
global, y para esto es necesario que perseveren en ser 
como yo he sido con ustedes: humano. Y una vez que 
todo esto acontezca, entonces, sí, vendrá el fin. 

(facebook.com/hermeneuticaseverinocroatto) 
25/03/2020 

73. Coronavirus: el perfecto desastre para 
el capitalismo del desastre: Leonardo 
Boff 

La pandemia actual del coronavirus representa una 
oportunidad única para que repensemos nuestro modo 
de habitar la Casa Común, la forma como producimos, 
consumimos y nos relacionamos con la naturaleza.  

Ha llegado la hora de cuestionar las virtudes del orden 
capitalista: la acumulación ilimitada, la competición, el 
individualismo, la indiferencia frente a la miseria de mi-
llones de personas, la reducción del Estado y la exalta-
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ción del lema de Wallstreet: ―greed is good‖ (la avaricia 
es buena). Todo esto se ha puesto en jaque ahora. 
Aquel ya no puede continuar.  

Lo que nos podrá salvar ahora no son las empresas 
privadas sino el Estado con sus políticas sanitarias ge-
nerales, atacado siempre por el sistema del mercado 
―libre‖, y serán las virtudes del nuevo paradigma, de-
fendidas por muchos y por mí, el cuidado, la solidaridad 
social, la corresponsabilidad y la compasión. 

El primero en ver la urgencia de este cambio ha sido el 
presidente francés, neoliberal y proveniente del mundo 
de las finanzas, E. Macron. Lo dijo bien claro: ―Queridos 
compatriotas, mañana tendremos tiempo de sacar lec-
ciones del momento que atravesamos, cuestionar el 
modelo de desarrollo que nuestro mundo escogió hace 
décadas y que muestra sus fallos a la luz del día, cues-
tionar las debilidades de nuestras democracias.  

Lo que revela esta pandemia es que la salud gratuita, 
sin condiciones de ingresos, de historia personal o de 
profesión, y nuestro Estado de Bienestar Social no son 
costes o cargas sino bienes preciosos, unos beneficios 
indispensables cuando el destino llama a la puerta. Lo 
que esta pandemia revela es que existen bienes y ser-
vicios que deben quedar fuera de las leyes del merca-
do‖. 

Aquí se muestra la plena conciencia de que una eco-
nomía sólo de mercado, que mercantiliza todo, y su ex-
presión política, el neoliberalismo, son maléficas para la 
sociedad y para el futuro de la vida.  

Todavía más contundente fue la periodista Naomi Klein, 
una de las más perspicaces críticas del sistema-mundo, 
que sirve de título a este artículo: El coronavirus es el 
perfecto desastre para el capitalismo del desastre‖.  

Esta pandemia ha producido el colapso del mercado de 
valores (bolsas), el corazón de este sistema especulati-
vo, individualista y anti-vida, como lo llama el Papa 
Francisco. Este sistema viola la ley más universal del 
cosmos, de la naturaleza y del ser humano: la interde-
pendencia de todos con todos; que no existe ningún 
ser, mucho menos nosotros los humanos, como una 
isla desconectada de todo lo demás.  

Más aún: no reconoce que somos parte de la naturale-
za y que la Tierra no nos pertenece para explotarla a 
nuestro antojo; nosotros pertenecemos a la Tierra.  

En la visión de los mejores cosmólogos y astronautas 
que ven la unidad de la Tierra y la humanidad, somos 
esa parte de la Tierra que siente, piensa, ama, cuida y 
venera. Sobreexplotando la naturaleza y la Tierra como 
se está haciendo en todo el mundo, nos perjudicamos a 
nosotros mismos y nos exponemos a las reacciones e 
incluso a los castigos que ella nos imponga. Es madre 

generosa, pero puede rebelarse y en-
viarnos un virus devastador. 

Sostengo la tesis de que esta pande-
mia no puede combatirse solo con medios económicos 
y sanitarios, siempre indispensables. Exige otra relación 
con la naturaleza y la Tierra. Si después que la crisis 
haya pasado no hacemos los cambios necesarios, la 
próxima vez podrá ser la última, ya que nos convertire-
mos en enemigos acérrimos de la Tierra. Y puede que 
ella ya no nos quiera aquí. 

El informe del profesor Neil Ferguson del Imperial Co-
llege de Londres declaró: ―este es el virus más peligro-
so desde la gripe H1N1 de 1918. Si no hay respuesta, 
podría haber 2.2 millones de muertes en los Estados 
Unidos y 510,000 en el Reino Unido‖.  

Bastó esta declaración para que Trump y Johnson 
cambiasen inmediatamente sus posiciones. Mientras, 
en Brasil al Presidente no le importa, lo trata como "his-
teria" y en las palabras de un periodista alemán de 
Deutsche Welle: ―Actúa criminalmente. Brasil está diri-
gido por un psicópata y el país haría bien en eliminarlo 
tan pronto como sea posible. Habría muchas razones 
para ello‖. Es lo que el Parlamento y el STF, por amor 
al pueblo, deberían hacer sin demora.  

No basta la hiperinformación ni los llamamientos por 
todos los medios de comunicación bastan. No nos 
mueven al cambio de comportamiento exigido. Tene-
mos que despertar la razón sensible y cordial. Superar 
la indiferencia y sentir con el corazón el dolor de los 
otros.  

Nadie está inmune al virus. Ricos y pobres tenemos 
que ser solidarios unos con otros, cuidarnos personal-
mente y cuidar de los otros y asumir una responsabili-
dad colectiva. No hay un puerto de salvación. O nos 
sentimos humanos, co-iguales en la misma Casa Co-
mún o nos hundiremos todos. 

Las mujeres, como nunca antes en la historia, tienen 
una misión especial: ellas saben de la vida y del cuida-
do necesario. Ellas pueden ayudarnos a despertar 
nuestra sensibilidad hacia los otros y hacia nosotros 
mismos. Ellas junto con los trabajadores de la salud 
(cuerpo médico y de enfermería) merecen nuestro apo-
yo sin límites. Cuidar a quien nos cuida para minimizar 
los males de este terrible asalto a la vida humana. 

(amerindiaenlared.org) 23/03/2020 

74. Coronavirus. El capitalismo contra el 
mundo: Sergio Rodríguez Gelfenstein 

La tercera guerra mundial ha comenzado. Es la que el 
capitalismo le ha declarado al mundo. Este conflicto 
que se expresa como la lucha contra el coronavirus es-
tá poniendo en el tablero las reservas morales, éticas, 
económicas, políticas, culturales y científicas que la 
humanidad tendrá que utilizar para enfrentar y vencer a 
un enemigo implacable que usa armas como el lucro, la 
ganancia, la expoliación, la destrucción del planeta y la 
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desaparición del Estado en su guerra a muerte contra la 
humanidad. 

Tal vez esta aseveración parezca tremendista, pero las 
evidencias están ahí para quien las quiera ver. La Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS) ha informado 
que el gasto de salud per cápita en 2018 fue de 60 dó-
lares en los países de ingreso medio y bajo y de 270 en 
los de ingreso alto.  

Al mismo tiempo el Instituto Internacional de Estudios 
para la Paz de Estocolmo (SIPRI) dio a conocer que en 
el mismo año el gasto per cápita en armamento en el 
mundo fue de 240 dólares, lo cual además, como todos 
sabemos encierra la trampa del uso de promedios toda 
vez que en Estados Unidos fue de 1845, el de Francia 
882, el de Reino Unido 715... China gasta 169 y Rusia 
414, muy por debajo de los miembros del Consejo de 
Seguridad de la ONU que también lo son de la OTAN.  

En cualquier caso, todos muy por encima del promedio 
mundial. Visto de otra manera, los países encargados 
de garantizar la paz y la vida en el planeta, despilfarran 
miles de millones de dólares en organizar la muerte. 

En otras palabras, la irracionalidad capitalista hace que 
se destine más dinero para la muerte que para la vida. 
Un mundo que ‖funcione‖ de esa manera no podrá sub-
sistir. Los que hablan del éxito del capitalismo deberían 
explicar esta lógica.  

Como dato, habría que agregar que desde el año 2009 
el gasto mundial en salud se ha venido desplomando 
progresivamente. En particular en Estados Unidos, el 
presupuesto de 2018 reflejó una caída de 4,42% del 
presupuesto de salud. Otro tanto ocurre en Europa, es-
pecialmente en Italia y España donde el desmantela-
miento de la salud pública ha hecho ineficaz la aplica-
ción de las primeras medidas contra la nueva peste 
como lo atestiguan innumerables especialistas científi-
cos y médicos de esos países. 

El capitalismo fue exitoso en su confrontación con el 
sistema feudal retrógrado al que enfrentó y desplazó, 
pero su potencial productivo que posibilitó grandes 
avances científicos y tecnológicos, algunos a favor de la 
humanidad han quedado atrás.  

Hoy la especulación como método de reproducción del 
capital, el fin de la competencia a favor de los monopo-
lios (entre los cuales, los farmacéuticos son uno de los 
más importantes) lo han hecho entrar en franco retro-
ceso. La pandemia del coronavirus es expresión de 
ello. No han podido evitarla y ahora luchan por contro-
larla. 

En este contexto es que se debe analizar el enfrenta-
miento a la crisis global creada por el surgimiento del 
coronavirus. En la situación creada, las cifras expuestas 

explican las razones de la explosión glo-
bal que el COVID-19 ha causado.  

No lo puedo describir mejor que el ex-
traordinario escritor colombiano William Ospina en su 
reciente artículo ―Coronavirus: del miedo a la esperan-
za‖. Solo quisiera decir que estamos ante una transfor-
mación paradigmática que expone dos modelos: el del 
capitalismo que desató la guerra y el de los que enarbo-
lan la bandera del humanismo y del socialismo para ha-
cerle frente. 

El modelo capitalista se expone a través de la defensa 
prioritaria de los intereses de las grandes empresas 
transnacionales y la utilización de la pandemia como 
instrumento político para enfrentar a aquellos países 
que se resisten a la dominación imperial. 

En fecha tan temprana como el 31 de enero lo dejó cla-
ramente establecido el secretario de Comercio de Esta-
dos Unidos, Wilbur Ross cuando dijo que creía que el 
brote de coronavirus -que en ese momento ya había 
dejado miles de víctimas en China y obligado al go-
bierno de ese país a implantar la cuarentena en varias 
ciudades- ―ayudará a crear empleos en Estados Uni-
dos‖. 

Se ha manifestado también en el alborozo del secreta-
rio de Estado Mike Pompeo y el propio presidente 
Trump por la expansión de la epidemia en Irán. Se ha 
hecho patente en la mantención de sanciones a Vene-
zuela, Irán, República Popular Democrática de Corea, 
Zimbabue, Bielorrusia y muchos otros países imposibili-
tando la compra de los insumos médicos necesarios 
para enfrentar el virus. 

En el súmmum de la soberbia, Trump habría ofrecido 
mil millones de dólares por comprar en exclusiva una 
vacuna contra el coronavirus a una empresa alemana lo 
que motivo la extraña e inusitada respuesta de rechazo 
del gobierno de ese país en voz de su ministro del Inte-
rior, Peter Altmaier quien declaró que "Alemania no se 
vende". 

Trump ha manifestado su confianza en que pronto ten-
drán la vacuna necesaria para evitar la enfermedad, si 
es así, venezolanos, cubanos, iraníes, coreanos y otras 
naciones del mundo nos alegraremos por aquellos que 
tendrán acceso a la misma.  

Pero, sabemos que el bloqueo que opera como una 
sentencia de muerte para todos aquellos que Estados 
Unidos en su demencial conducta considera enemigos 
nos negará la posibilidad de su adquisición.  

Así, el coronavirus operará como arma bacteriológica 
del capitalismo y de Estados Unidos contra la humani-
dad. Por eso tenemos esperanza en que China logre 
hacerse de la vacuna, cuando (al momento de escribir 
esta nota) ya se ha autorizado que se le realicen los 
ensayos clínicos. 

Paradójicamente, esta vacuna fue desarrollada en la 
Academia Militar de Ciencias Médicas del Ejército Po-
pular de Liberación de China.  
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Es decir, mientras las fuerzas armadas de Estados Uni-
dos realizaba -en medio de la expansión del virus por el 
planeta- ejercicios militares en la frontera con Colombia 
y se preparaba para la mayor maniobra militar a efec-
tuar en Europa desde fines de la segunda guerra mun-
dial, las fuerzas armadas chinas se volcaban a la inves-
tigación para proveer de salud a la humanidad.  

Otra gran diferencia entre las fuerzas armadas imperia-
les que sirven al capital y las del socialismo que sirven 
al pueblo. 

En nuestra región, podemos imaginar que Bolsonaro, la 
dictadura boliviana y el incapaz que gobierna Ecuador -
entre otros- estarán reflexionando respecto de su deci-
sión de haber expulsado de sus países a los médicos 
cubanos por razones de esta misma guerra que conde-
na a importantes sectores de la población humilde, al 
negarle la necesaria atención de salud, sobre todo en 
estos momentos tan difíciles. 

Son los mismos argumentos que han llevado al presi-
dente de Colombia a tratar de coordinar acciones con 
un imaginario gobierno que solo existe en su perturba-
da mente criminal evitando tomar medidas conjuntas 
con un país con el que tiene 2.300 km. de fronteras 
abiertas. El capitalismo prefiere sentenciar a importan-
tes sectores de su población antes que enfrentar con 
criterios humanistas la expansión de la enfermedad. 

Por su parte, la primera medida anunciada en Chile pa-
ra combatir la pandemia por parte del gobierno represi-
vo de ultra derecha de Sebastián Piñera fue informar 
que el examen de detección del virus tendría un costo 
de 20 mil pesos, alrededor de 25 dólares.  

Así mismo permitió que las empresas farmacéuticas 
impusieran precios abusivos sin control a las medicinas 
e insumos médicos. Es el capitalismo neoliberal a ul-
tranza que se sostiene mediante la represión y el terro-
rismo de Estado. 

Nos encontramos ante estadistas que no lo son, limita-
dos, ignorantes, fanáticos fundamentalistas de la políti-
ca, adoradores del odio, incapaces de hacer frente a las 
adversidades porque sólo están pensando en las pérdi-
das económicas que generará la pandemia, no en los 
seres humanos que solo esperan que se considere en 
serio el derecho a la vida tal como está consagrado en 
el artículo 3 de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos. 

Durante la segunda guerra mundial, verdaderos líderes, 
enemigos ideológicos acérrimos como José Stalin de la 
Unión Soviética, Winston Churchill de Gran Bretaña y 
Franklin D. Roosevelt de Estados Unidos fueron capa-
ces de superar diferencias para coordinar de conjunto 
el enfrentamiento a la bestia nazi-fascista que amena-

zaba como ahora a toda la humanidad.  

Se reunieron dos veces cara a cara, en 
diciembre de 1943 en Teherán y en 

enero de 1945 en Yalta y en medio de 
las antagónicas contradicciones propias de las ideolo-
gías que profesaban lograron su cometido, algo que pa-
reciera imposible hoy cuando las reuniones que se rea-
lizan, son sesgadas políticamente. Expresión propia de 
mentes mediocres y pequeñas que gobiernan en estos 
tiempos. 

Hoy, cuando China ha logrado contener la pandemia se 
apresta a ayudar a otros a enfrentarla y superarla con la 
misma eficacia. No están preguntando cuál es la orien-
tación política de sus gobiernos, el supremo interés de 
la humanidad está primero. Es algo inherente al pueblo 
chino. De mi reciente libro ―China en el siglo XXI.  

El despertar de un gigante‖ extraigo lo siguiente: ―Algu-
nas de las ideas fundamentales sembradas por Confu-
cio en Analectas tienen relación con el placer de poner 
en práctica lo que se ha aprendido, así como el deleite 
que significa recibir a un amigo, la consecución de una 
superioridad moral cuando el hombre no se siente 
ofendido si otros no lo aprecian, el rechazo a la zalame-
ría y las actitudes fingidas, la felicidad que se puede te-
ner siendo pobre o la del hombre rico que es educado‖. 

En otro plano, para entender como China ha enfrentado 
esta pandemia hay que saber que la noción de Xiao 
(piedad filial) en Confucio está vinculada con otra que 
se relaciona con el Ren, es decir el ―amor a la humani-
dad‖, o dicho de otra manera el amor universal, que a 
su vez comienza a ser efectivo con la aceptación y 
puesta en práctica del Xiao.  

Esto es lo que hace que China entienda como un deber 
ayudar a los otros, sin los cálculos económicos o de lu-
cro que hacen las empresas y los gobiernos capitalis-
tas. 

El concepto confuciano de piedad filial (xiao) es inter-
pretado como la relación más importante entre los 
hombres, es decir el vínculo con los padres y con el lu-
gar donde se nace, toda vez que ellos son inamovibles, 
en la medida de lo cual solo queda comprender y culti-
var estas relaciones como valor supremo. 

Confucio consideraba que el que gobierna debe tratar a 
los gobernados como hijos y el gobernado como padre 
a la autoridad. Ese sentido de respeto a la autoridad es 
el que permitió al gobierno de la República Popular 
China imponer drásticas medidas de control sin que se 
hayan producido desmanes, desobediencia o alteracio-
nes sociales, todo lo cual facilitó la lucha contra la pan-
demia. 

Esta forma de comportarse es también expresión de un 
paradigma superior de comportamiento humano, el 
pensamiento confuciano en su conjunción con la ideo-
logía científica marxista presente en el gobierno y el 
Partido Comunista de China han creado un modelo de 
socialismo con peculiaridades propias que está ven-
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ciendo al virus y se apresta a ayudar al resto de la hu-
manidad a derrotarlo en otras latitudes y longitudes. 

No hay cálculo económico, no hay miradas de soslayo 
al crecimiento del PIB, no hay resguardo de las ganan-
cias de las empresas como elementos prioritarios. Chi-
na dijo ―lo primero es la salud de nuestro pueblo‖ des-
pués nos preocuparemos de la economía. Los ayuda su 
capacidad de pensar a largo plazo privilegiando el fac-
tor humano como centro del quehacer del gobierno y 
del partido. 

Se podría resumir en las palabras de Aleksandar Vucic 
presidente de Serbia quien con gran pesadumbre ex-
presó que: ―Los únicos que pueden ayudarnos en esta 
difícil situación son los chinos. Ahora ya todos se dieron 
cuenta de que la gran solidaridad internacional no exis-
te, la solidaridad europea no existe, era un cuento de 
hadas sobre el papel.  

Hoy envié una carta especial, porque tenemos grandes 
expectativas y altas esperanzas en los únicos que pue-
den ayudarnos en esta difícil situación y ellos son los 
dirigentes de China. Pedimos a China de todo incluso 
que nos envíen personal médico…‖ 

La solidaridad no existe ni podrá existir en una sociedad 
basada en los valores del individualismo, el consumis-
mo, el egoísmo y la ganancia como formas de realiza-
ción humana, no existirá mientas lo material prime so-
bre lo espiritual, el oscurantismo interesado en mante-
ner a la gente ignorante por encima de la ciencia y la 
mediocridad sobre el conocimiento y la cultura. El capi-
talismo nunca ha sido y nunca será superior al socia-
lismo. La lucha contra el coronavirus lo está demos-
trando. 

De manera mucho más modesta, pero no menos impor-
tante, en nuestra región, Cuba sigue dando ejemplos de 
superioridad moral y de su desarrollo científico a pesar 
de seis décadas de inhumano bloqueo.  

La visión estratégica del Comandante en Jefe Fidel 
Castro quien en medio de todas las adversidades en-
tendió mucho antes que cualquiera que la carencia de 
recursos naturales, debía llevar a Cuba a desarrollar 
preferentemente su recurso humano, le permitió trans-
formarse en una potencia científica y médica que no só-
lo permite mantener estándares de salud propias de los 
países del primer mundo sino que también es capaz de 
―exportar‖ salud como nuevamente se está viendo en el 
enfrentamiento de esta pandemia. 

El fármaco cubano Interferon alfa-2b ha mostrado su 
eficacia en China, pero una vez más la guerra del capi-
talismo contra la humanidad impide que este medica-
mento, producto de los laboratorios cubanos, pueda 
ampliar su espectro y servir a toda la humanidad. Para 

Estados Unidos es preferible que mue-
ran ciudadanos a aceptar que Cuba tie-
ne capacidad de enfrentar esta pande-

mia exitosamente en su territorio y fue-
ra de él. 

La superioridad del socialismo ha hecho posible que 
esta pequeña isla –por tamaño- gigante por su dimen-
sión humana asuma responsabilidades en apoyo a 
otros como se ha verificado en la aceptación del des-
embarco de los pasajeros del crucero británico 
Braemar, aun sabiendo que tiene 5 pasajeros contami-
nados con coronavirus y otros 40 con sospecha de te-
nerlo. 

No se sabe cómo terminará esta guerra, pero el mundo 
está viviendo transformaciones paradigmáticas que 
pondrán a prueba la condición humana, el mundo ya no 
será igual, los hombres y mujeres de buena voluntad 
tendrán que sacar sus propias conclusiones. 

(madmimi.com) 27/03/2020 

75. La pandemia del miedo: Carlos Fazio 

Con saldo de 11 mil muertos sobre una población glo-
bal de unos 7 mil 800 millones, la denominada pande-
mia del coronavirus 2 (Covid-19) −síndrome respiratorio 
agudo grave, cuyos efectos sobre la vida social causan 
pánico colectivo y una situación de excepcionalidad, 
emergencia y alarma mundial− ha derivado en la virtual 
militarización de sociedades enteras, con la consiguien-
te aplicación de draconianas cuarentenas con vigilancia 
activa para intentar evitar el contagio. 

Como señaló Giorgio Agamben en un artículo titulado 
La invención de una epidemia, los medios de difusión 
masiva y las autoridades de países industrializados se 
esforzaron por difundir un clima de pánico, provocando 
un verdadero estado de excepción, con graves medidas 
de control que limitaron la libertad de movimientos y 
una suspensión del funcionamiento normal de las con-
diciones de vida y trabajo en regiones enteras.  

En un círculo vicioso perverso, la limitación de la liber-
tad impuesta por los gobiernos es aceptada en nombre 
de un deseo de seguridad que ha sido inducido por los 
mismos gobiernos que ahora intervienen para satisfa-
cerla, escribió Agamben. 

Sin minimizar la gravedad de la epidemia, cuando había 
una recesión en ciernes y sistemas de salud colapsa-
dos por las políticas neoliberales, los lenguajes del po-
der −entre ellos los jurídicos, culturales y mediáticos− 
han venido adoptando un léxico médico y hasta epide-
miológico, pero también militar con fines de control de 
población. 

Así, tras las medidas de confinamiento social punitivas 
decretadas inicialmente por las autoridades chinas, se-
guidas de las de los gobiernos de Italia, Francia, Espa-
ña y Bélgica, se decretaron posteriores cierres de fron-
tera xenófobos por Canadá y Estados Unidos, lo que 
vino a reforzar la patologización de los extranjeros y las 
segregaciones raciales ya en curso en América del Nor-
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te y Europa. Ello derivó en el aislamiento de 500 millo-
nes de personas en el mundo. 

El miedo a la peste o la plaga y el pánico colectivo ge-
nerado por el despliegue mediático en clave de seguri-
dad sanitaria, ha sido aprovechado de manera oportu-
nista en América Latina −vía una suerte de biologiza-
ción de la política como en la Alemania nazi−, por el ré-
gimen asesino de Sebastián Piñera en Chile, quien de-
cretó un estado de sitio sanitario con prohibición de 
movilizaciones callejeras en vísperas del plebiscito na-
cional para reformar la Constitución, previsto para el 26 
de abril; a lo que se sumó el aplazamiento indefinido de 
la elección presidencial en Bolivia, decretado por el ré-
gimen golpista de Jeanine Áñez, que debía verificarse 
el próximo 3 de mayo.  

En ambos casos, siguiendo de nuevo a Agamben, el 
poder soberano y la vida nula podrían explicar esos 
procedimientos del poder y convertir la emergencia (el 
estado de excepción) en norma, como advirtió de ma-
nera temprana Walter Benjamin. 

Tras el bombardeo mediático, el esloveno Slavoj Zizek 
detectó ciertos elementos de histeria racista en el Co-
vid-19 y también epidemias de virus ideológicos laten-
tes en nuestras sociedades, entre ellos, las noticias fal-
sas ( fake news) y teorías conspirativas paranoicas. 

En febrero último, durante la Conferencia de Seguridad 
de Múnich –en el pico de la lucha contra el coronavirus 
en Wuhan, provincia de Hubei−, las autoridades de Pe-
kín consideraron a Estados Unidos una amenaza y a 
través del canciller, Wang Yi, deslizaron que desde los 
primeros casos de pacientes infectados estaban siendo 
sometidos a una guerra híbrida por el Pentágono. 

El propio presidente Xi Jinping usó la palabra guerra, y 
el vocero de la cancillería, Zhao Lijian, manejó en un 
tuit explosivo la posibilidad de que una delegación de 
300 soldados del ejército de EU, que participaron en los 

Juegos Militares de Wuhan en octubre 
de 2019, hubieran introducido el virus en esa ciudad.  

Incluso, medios chinos han insistido en la presunta co-
nexión entre el cierre, en agosto pasado, de un labora-
torio militar de armas biológicas declarado inseguro en 
Fort Detrick, en Maryland, donde está el Comando Mé-
dico del Pentágono, con los juegos militares y la epide-
mia. 

La propaganda de los medios occidentales, con eje en 
el miedo, el pánico y la incertidumbre tuvo como objeti-
vo deliberado inicial a China, para aislarla y satanizarla 
en el marco de la guerra comercial con EU. El 1º de 
marzo, Michel Chossudovsky, de Global Research, 
preguntó si EU tenía conocimiento previo de la pande-
mia Covid-19 y sus probables impactos. 

Mencionó que el 18 de octubre pasado, dos meses an-
tes del brote en Wuhan, el Centro Johns Hopkins para 
la Seguridad de la Salud efectuó un ejercicio de simula-
ción de una epidemia de coronavirus nCoV-2019, en la 
ciudad de Nueva York. En el Evento 201 Simulación, se 
simuló un colapso de 15 por ciento de los mercados fi-
nancieros.  

El ejercicio fue patrocinado por la Agencia Central de 
Inteligencia, la Fundación Bill & Melinda Gates, el Foro 
Económico Mundial, Bloomberg y la Fundación Hop-
kins. El 17 de marzo, un grupo de científicos concluyó 
que el SARS-CoV-2, que provoca la enfermedad Covid-
19, no se creó en un laboratorio ni es un virus manipu-
lado de forma intencionada. 

Vía el poder blando (softpower) de sus paquetes huma-
nitarios a Europa y América Latina, China se ha reposi-
cionado geopolíticamente, mientras, de cara al virus ex-
tranjero, el eje Trump-Johnson-Bolsonaro viene impul-
sando una salida neomalthusiana inspirada en el darwi-
nismo social. 

(jornada.com.mx) 22/03/2020 

 

 

 

 


